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Presentación

La comunidad académica de la Universidad Politécnica Salesiana, 
a través del grupo de investigación educativa, propone el presente texto 
en ocasión del bicentenario del nacimiento de Don Bosco. La temática 
recoge algunas investigaciones en torno al carisma salesiano presente en 
los últimos veinte años de vida institucional. Considerando la impor-
tancia del servicio que puede prestar una institución universitaria a una 
Nación, espero que el presente trabajo sirva para tener una perspectiva 
histórico programática de “Don Bosco Hoy” en el ámbito de la educa-
ción superior y la sociedad ecuatorianas.

Seguramente podemos afirmar que la dinámica socio-política del 
Ecuador es el resultado de múltiples factores y de tantas y diversas presen-
cias significativas, entre las que sin duda las presencias salesianas tienen su 
parte, dado que históricamente han sido de gran influencia en la forma-
ción humana-cristiana y técnica desde la llegada de los primeros salesia-
nos en 1888 hasta el presente. Teniendo en cuenta las diversas presencias 
salesianas, sean escuelas, centros de formación técnica, casas de acogida a 
los muchachos más desfavorecidos, parroquias, oratorios, y movimiento 
juvenil, podría decirse que son miles los destinatarios cada año.

Dirigiendo nuestra mirada a Don Bosco, nos damos cuenta de 
que a él le tocó vivir de lleno un momento de gran cambio en el siglo 
XIX: el inicio del fuerte desarrollo industrial. Esto le hizo identificar la 
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situación más difícil que podrían tener aquellos muchachos que encon-
traba, y se sensibilizó ante una realidad social en la que aquellos ado-
lescentes y jóvenes eran realmente el sector más explotado y débil. Esto, 
junto con su gran amor a Dios, fue lo que le llevó a ofrecer y consagrar 
toda su vida al servicio de quienes más lo necesitaban. La síntesis de su 
legado vivencial es el sistema preventivo, sustentado en la razón, religión 
y amabilidad (amorevolezza): una sinergia que dignifica a la persona 
mediante el cultivo de la mente, la racionalidad y el equilibrio en todos 
los aspectos de la vida; la cercanía y encuentro con Dios que se evidencia 
en la implicación emotiva iluminada y purificada por la razón y fe.

Nuestra presencia mundial como Familia Salesiana, un árbol 
con raíces profundas, de tronco muy sólido y con más de treinta ra-
mas en más de 130 países, nos invita a garantizar que siga teniendo vida 
y vitalidad la identidad, el carisma y espíritu salesiano desde la propia 
singularidad y responsabilidad asumidas y vividas con autenticidad, a 
sabiendas de que estamos para el servicio sobre todo de los jóvenes de la 
periferia, buscando llegar incluso a donde otros no llegan.

Los salesianos y miembros de la Familia Salesiana somos hijos de 
un emprendedor como Don Bosco, que aún en tiempos de consolida-
ción de su obra tuvo la visión y la valentía de enviar a sus primeros hijos 
e hijas hasta el fin del mundo conocido. En 1875 llegan los primeros mi-
sioneros salesianos a la Argentina, con la intención de hacerse presentes 
en la lejana Patagonia y en Tierra del Fuego. Fue el primer paso de una 
tradición misionera ininterrumpida que durante 140 años lleva envia-
dos 10 600 salesianos, 7 500 salesianas, y numerosos laicos. 

Una de esas oleadas misioneras llegó al Ecuador, apenas trece años 
después de la primera expedición, iniciando así una presencia carismá-
tica que ha dado frutos abundantes, gracias a la siembra paciente y teso-
nera de grandes hombres y mujeres como lo es el Padre Carlos Crespi. 
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Ahora nos toca a nosotros disfrutar de la cosecha, pero sobre todo 
continuar con la siembra. Espero que el presente libro ayude a iluminar 
este camino.

María Auxiliadora los acompañe siempre, a fin de concretar los 
sueños de Don Bosco y sus propios sueños.

Don Ángel Fernández Artime
Rector Mayor de la Sociedad Salesiana





La presencia de Don Bosco  
en la época actual: directivos  

competentes en la gestión  
universitaria salesiana

Edgar Loyola Illescas1

De la sana educación de la juventud, 
depende la felicidad de las naciones. 

Don Bosco

Introducción

Hace 156 años en el mundo se constituye la primera comunidad 
salesiana integrada por sacerdotes y coadjutores que inician su labor 
evangélica y formativa consagrando su vida a la santificación y educa-
ción de los jóvenes más necesitados, brindando un ambiente que favo-
rezca su crecimiento y desarrollo personal y familiar.

El Papa Juan Pablo II en la carta Iuvenun Patris al celebrarse el cente-
nario de la muerte de San Juan Bosco, destaca que la santidad de Don Bos-
co se forja y realiza en la educación, el intercambio entre educación y san-
tidad le otorga el reconocimiento de educador santo, quien asumió como 

1	 Director de Posgrados de la UPS. eloyola@ups.edu.ec
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modelo a San Francisco de Sales, fue discípulo de un maestro santo José 
Cafasso y formó un alumno santo Domingo Savio (Juan Pablo II, 1998).

La Congregación Salesiana en el mundo nace y mantiene su pre-
sencia a través de la educación en diferentes niveles y modalidades de 
acuerdo al contexto socio-político en dónde actúa, con la finalidad de 
cumplir con su misión: revelar a los jóvenes el amor de Dios.

La presencia salesiana en el ámbito de la educación superior es 
relativamente nueva, India en 1934, Italia en 1940 y en Ecuador desde 
1994 como universidad, ampliando así significativamente el horizonte 
y la cobertura de la presencia pastoral a la franja alta de la juventud que 
integra a jóvenes universitarios, animadores, voluntarios, catequistas y 
colaboradores, abriendo nuevas posibilidades pastorales en la misión 
juvenil. (Dicasterio de Pastoral Juvenil, 1998). 

La Universidad Politécnica Salesiana con aproximadamente 21 años 
de vida jurídica, institución acreditada por parte del organismo rector del 
sistema de educación superior en el Ecuador, cuenta con la confianza y 
credibilidad social evidenciada en los 22.506 estudiantes matriculados en 
el año lectivo 2014-2015 (Universidad Politécnica Salesiana, 2014), tiene 
la responsabilidad de mantener y mejorar su calidad en todos y cada uno 
de los ámbitos, académico, investigativo, económico y de gestión.

Interés de este artículo es enfocar la importancia e incidencia del 
directivo universitario salesiano, personas quienes tienen que orientar, 
liderar y asumir decisiones que permitan a la institución el permanente 
mejoramiento, para lo cual es ineludible de que las personas que asu-
men esta responsabilidad, cuenten con las competencias directivas y 
cualidades personales que faciliten desempeñar su rol y el logro de la 
misión institucional.

La universidad y su realidad

La universidad desde su aparecimiento en el siglo XI, tiene su 
propia historia y características referidas a la búsqueda y gestión del sa-
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ber humano y el desarrollo del conocimiento, y para las universidades 
católicas además se suma la identidad definida como institución de ins-
piración cristiana, carácter católico e índole salesiana. (IUS, 2003).

La universidad contemporánea se desarrolla y gestiona en una 
sociedad que vive la efervescencia del cambio, impulsada por el desa-
rrollo científico y tecnológico, incidiendo directamente en los ámbitos 
y poderes políticos, militares, en la gestión que empresarial - produc-
tiva y también en las condiciones de vida del ciudadano que hace uso 
cotidiano de los avances tecno-científicos, estos cambios tienen su raíz 
en la generación, aplicación y desarrollo constante del conocimiento, 
característica social reflejada en la metáfora de navegar en un océano de 
incertidumbre con archipiélagos de certeza (Morin, 2000).

Los cambios experimentados por la sociedad contemporánea en 
estos últimos tiempos ha generado diferentes denominaciones, tales 
como: sociedad de la información - sociedad globalizada - sociedad del 
mercado-sociedad del conocimiento.

La sociedad del conocimiento está caracterizada principalmente 
por el uso exhaustivo del conocimiento de los diversos actores sociales, 
conocimiento que se posiciona y tiene la incidencia mediante la utiliza-
ción de las tecnologías de la información y tecno-ciencia desarrollada.

El conocimiento en la actualidad ha desplazado al capital, a la 
fuerza laboral, la materia prima, incluso a las diversas formas de energía, 
que en épocas anteriores constituían la base y sustento del paradigma 
económico-productivo. 

Actualmente las economías más representativas y sólidas a nivel 
mundial, descansan sobre la mayor disponibilidad, uso y gestión del 
conocimiento, constituyéndose así en la piedra angular de la riqueza y 
poder de las naciones, conocimiento que tiende a ser considerado como 
una mercancía y desde esta concepción, sujeto a la ley del mercado. (De 
la Torre, 2013).
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La promoción de trabajo corporativo, el establecimiento de alianzas 
estratégicas, regulación de marcas, patentes, propiedad intelectual y científi-
ca, entre otros; constituyen estrategias que principalmente buscan adminis-
trar y controlar los distintos resultados producto del trabajo investigativo.

Los efectos generados por el trabajo investigativo tienen directa 
implicación en las instituciones que trabajan con y en el conocimiento, 
de manera especial en la universidad única institución históricamente 
reconocida por la sociedad, para producir, reproducir, difundir, conser-
var y en algunos casos aplicar el conocimiento, con la principal finalidad 
de ofrecer soluciones a las diferentes necesidades sociales.

La sociedad cambia vertiginosamente, más la universidad en ge-
neral aún se gestiona y dirige con la inercia de gestión y funcionamiento 
que en tiempo atrás fue necesaria y pertinente, más los actuales requeri-
mientos y exigencias sociales hacia la universidad son muy diferentes a 
las del pasado. Para ilustrar este cambio basta enfocar lo que sucede con 
una de las funciones primarias de la universidad, la investigación.

La universidad en cuanto a su función investigación, decidía y 
desarrollaba de manera autónoma distintos proyectos de investigación 
que generalmente respondían a necesidades e intereses fraguados y ge-
nerados al interno de la institución en el ámbito académico- científico, 
más en la actualidad y especialmente la investigación básica, se formula 
y definen los proyectos en los grandes centros de investigación de países 
que tienen el liderazgo en el área científica, mientras que la universidad 
si desea participar deberá adscribirse a través de estrategias tales como 
integrar determinadas redes, colaborar como contraparte en parte del 
proyecto, es decir acoplarse a las dinámicas, énfasis y alcance de la in-
vestigación diseñadas fuera de la universidad, un ejemplo en nuestro 
país es la participación de la multinacional de consultoría y tecnología 
INDRA SISTEMAS S.A. en Yachay. (Ecuador Universitario.com, 2015).

Otro de los cambios de impacto en la vida universitaria, está refe-
rido a la demanda exponencial de matrícula (IESALC-UNESCO, 2008), 
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creándose opciones de respuesta novedosas tales como el encargo de las 
responsabilidades sociales propias de la universidad a organismos de 
naturaleza distinta y con nomenclaturas tales como fundación, corpo-
ración, alianza estratégica seguida generalmente del término universi-
dad; realidad que desgasta y produce inestabilidad y perturbación que 
finalmente termina afectando la credibilidad, validez y efectividad del 
trabajo universitario. 

La institución universitaria en tal desventaja y con restringida ca-
pacidad para responder oportunamente a las exigencias y requerimien-
tos sociales, entonces es cuestionada y puesta en tela de juicio, presen-
tándose datos y cifras sobre el trabajo universitario bajo la perspectiva 
predominante de costo-beneficio, cuyos resultados sustentan el cues-
tionamiento sobre la calidad y pertinencia del trabajo universitario, el 
retorno económico y social, entre otros.

Ante esta realidad universitaria no tan halagadora, las institucio-
nes de educación superior tienen la necesidad y obligación de cambiar 
a mejor en todos los ámbitos de su quehacer institucional, entre ellos, 
el modelo de gestión; forma de implicación en los procesos sociales, 
económicos, culturales.

El nuevo modelo de gestión universitaria deberá tender princi-
palmente a un equilibrio pertinente entre docencia, investigación y vin-
culación con la sociedad; liderada por una administración y gestión que 
optimice tiempo y recursos sin llegar a convertirse en una empresa cuyo 
objetivo es generar utilidad económica, antes bien deberá responder a la 
esencia universitaria de velar para que el conocimiento este en función 
del bien social y no del lucro. (Carlos Tünnermann Bernheim, 2003).

Ante una sociedad diferente, se requiere una universidad diferen-
te, iniciando acciones que apoyen y soporten el objetivo de sobrevivir 
como institución, es decir cambiar todo cuanto sea factible y que con-
tribuya a recobrar el reconocimiento y apoyo social para que la universi-
dad como tal pueda seguir funcionando, y posteriormente, constituirse 
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en una institución que proponga alternativas válidas para las diferentes 
demandas sociales, interaccionando en colectivos y alianzas de variada 
forma y profundidad, con la responsabilidad de no perder o diluir su 
esencia de institución social, de formación e investigación, aún en un 
colectivo en el que prevalezca la característica y tendencia empresarial.

Para que la universidad emprenda con paso firme y sólido el 
cambio que exige y requiere la sociedad actual, uno de los factores de 
incidencia es que el directivo universitario cuente con el perfil y compe-
tencias necesarias para orientar, liderar y apoyar el proceso de mejora y 
cambio institucional.

En la versión de la universidad clásica el directivo universitario 
no era más que de “primus inter pares” con un rol más representativo 
que orientador (Boris Tritá Pérez, 2001); en la actualidad se requiere 
un directivo universitario que defina, comprometa y acompañe los pro-
cesos universitarios y para ello se requiere un directivo con liderazgo 
inspirador, que sean agentes activos del cambio, creativo que convoque 
y comprometa a la gran mayoría del colectivo universitario, para juntos 
concretar una visión compartida de una nueva universidad.

En el ámbito universitario en general existen diferentes procesos 
que permiten identificar a sus directivos entre ellos la elección directa, 
elección indirecta, por nominación o alternativas que combinan la elec-
ción y nominación.

En el caso de la UPS la nominación de los máximos directivos 
universitarios esta mediado por un proceso identificado como consul-
ta, proceso que constituye una adaptación del proceso utilizado por la 
Congregación Salesiana para asumir decisiones fundamentales entre 
ellas la nominación de sus directivos. (Constituciones Salesianas, 2003).

La consulta en la Universidad Politécnica Salesiana

El proceso de nominación de los máximos directivos en la UPS 
(Rector, Vicerrectores), constituye una riqueza propia que proviene del 
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ámbito religioso salesiano y que se aplica con las variantes correspon-
dientes a la naturaleza universitaria.

Al constituirse un proceso exclusivo de la UPS y considerando 
que en los veinte años de vida institucional ha tenido hasta la fecha dos 
Rectores, tres Vicerrectores Generales y aproximadamente nueve Vice-
rrectores de Sede, un Vicerrector Docente y un Vicerrector de Investiga-
ción, es necesario referenciar lo sustantivo de este proceso.

Es responsabilidad del Provincial de los salesianos en el Ecuador 
la designación de: Rector, Vicerrector General, Vicerrectores de Sede, Vi-
cerrector Docente y Vicerrector de Investigación.

Con el fin de asegurar la participación democrática, generar con-
sensos, disponer de elementos de análisis, garantizar criterios carismáti-
cos en la selección de autoridades, se aplica como metodología la deno-
minada Consulta a la comunidad universitaria. Esta consulta es la base 
para una toma de decisiones por parte del Inspector y su Consejo.

La Consulta es liderada por el Provincial que convoca a los si-
guientes miembros de la Comunidad Universitaria: directivos, adminis-
trativos, docentes, representantes estudiantiles. Esta convocatoria se rea-
liza en cada Sede, Matriz Cuenca, Quito y Guayaquil y todas las personas 
que están en la titularidad de las Secretarías Técnicas y demás personal 
que hace el equipo del rectorado.

La metodología2 que se sigue en la consulta tiene como intención 
establecer un itinerario de discernimiento y están referidos a:

Presentación de las exigencias y normativas vigentes para el nom-
bramiento de autoridades en la UPS, además del perfil y requisitos que 
señalan los documentos oficiales.

2	 Información entregada por el P. Marcelo Farfán sdb Provincial de los salesianos en 
Ecuador (2008-2014).
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Caracterizar y determinar con el aporte de los miembros de la 
comunidad universitaria, cuál es el momento histórico que está vivien-
do la UPS, y en base a este análisis buscar la persona que responda a ese 
momento histórico institucional.

Señalar, con el aporte de todos, cuáles son los rasgos más impor-
tantes del perfil de autoridad que requiere la UPS para el cargo.

Con los elementos anteriores se solicita a los participantes re-
flexionar en grupos integrados de manera libre y espontánea, luego de 
la reflexión se propone por escrito un nombre que cumpla con las exi-
gencias normativas, con el perfil y que responda al momento histórico 
que vive la UPS. Esa propuesta no requiere de explicaciones para evitar 
posibles intervenciones cuyo propósito es eliminar la posibilidad de ge-
nerar o iniciar propaganda y campaña política de promocionar a una 
determinada persona.

El Provincial presenta los nombres que han sido propuestos por 
los grupos, pero sin declarar el número de votos o adhesiones, simple-
mente la lista de nombres.

El Provincial solicita que cada miembro de la comunidad univer-
sitaria que está participando en la asamblea, de manera libre y secreta 
escriba el nombre de su candidato y los motivos por los cuales propo-
ne. La papeleta de consulta debe contener nombre, apellidos y firma 
de responsabilidad.

Con los datos de las papeletas, el Provincial realiza el conteo, sis-
tematiza los principales argumentos y analiza tendencias.

Posteriormente, el Inspector en sesión de Consejo Inspectorial3 
presenta los resultados y toma la decisión más oportuna luego de haber 
escuchado a los miembros del Consejo Inspectorial.

3	 Organismo que ayuda en la animación y gobierno de la Inspectoría Art. 164 de las 
Constituciones Salesianas
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El Provincial comunica al Rector de la UPS el resultado final para 
que el Consejo Superior4 proceda con el acto formal de posesión del 
directivo universitario.

Este proceso de nominación tiene muchos atributos y ventajas 
que lo cualifican y testifican su validez, más partiendo de la premisa de 
que todo proceso es mejorable y perfectible, se plantea la posibilidad 
fortalecer al proceso incorporando de manera sistemática y estructura-
da un nivel mayor de objetividad, esto es considerando las competencias 
directivas universitarias necesarias y requeridas para el cargo.

Este proceso de consulta tiene muchos atributos y ventajas que 
lo cualifican y testifican su validez, más partiendo de la premisa de que 
todo proceso es mejorable y perfectible, se puede fortalecer al proceso 
incorporando de manera sistemática y estructurada un nivel mayor de 
objetividad, esto es considerando el enfoque de las competencias direc-
tivas universitarias necesarias y requeridas para el cargo.

En el 2012 como resultado de un trabajo compartido de una red 
integrada por 15 universidades salesianas de Latinoamérica (Fundazione 
Edulife, 2012), se formuló seis áreas de competencia del perfil del direc-
tivo IUS:

1.	 Promover el desarrollo institucional 
2.	 Animación Salesiana
3.	 Gestionar la Organización como Comunidad de Aprendizaje;
4.	 Estar en Relación,
5.	 Gestionar Procesos y Recursos 
6.	 Promover el Desarrollo de los Recursos Humanos, se refiere a 

la profesionalidad.

4	 Máximo organismo colegiado académico y administrativo de cogobierno Art. 13 
del Estatuto vigente de la Universidad Politécnica Salesiana 
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La necesidad de un nuevo directivo universitario

La premisa de partida es que el directivo universitario tiene que 
liderar una nueva forma de hacer gestión universitaria, para lo cual debe 
poseer el conocimiento y dominio de la realidad universitaria en su his-
toria, sus cambios y avances, sus debilidades y requerimientos, constitu-
yéndose así en la base conceptual de acción y liderazgo que contribuirá 
a fortalecer la probidad y pertinencia en su responsabilidad.

La forma y manera de desarrollar la gestión actual de la univer-
sidad en general puede y debe ser mejorada en varios aspectos de su 
actividad cotidiana, toda vez que el contexto cambia continuamente, las 
demandas y problemas son distintos y variadas, por lo cual se requiere 
una actitud abierta, flexible, oportuna y permanente; si el directivo no 
percibe, siente y lidera ese cambio ¿Quién tendrá entonces la mejor po-
sibilidad de liderar y de actuar? 

El directivo universitario requiere contar con un perfil sustentado 
en la solidez y respaldo del dominio de algunas competencias generales 
que facilite su rol de definir, comprometer y acompañar un cambio ins-
titucional que permee a toda su gestión.

Un estudio sobre el proceso de cambio (Beer, M., R. A. Esenstat y 
B. Spector, 1990), señalaron que la tercera parte de los cambios que estu-
diaron en profundidad, no mejoraron es más, empeoraron con respecto 
a las condiciones originales; por lo que el directivo universitario previo 
al cambio deberá partir de una fundamentación esencial y mínima que 
se alimenta de la historia, se nutre de la actualidad y valida algunas al-
ternativas de proyección universitaria que cambiarán de acuerdo a la 
variación del contexto social de su incidencia. 

Varios expertos que estudian la gestión del directivo universitario 
señalan que el mayor tiempo y energía que dedican está absorbido por 
los procesos rutinarios y burocráticos, cumpliendo con la rutina que 
obliga la normativa a la que se suma la inercia institucional de la prác-
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tica repetitiva, hipotecando así y en el peor de los casos eliminando el 
tiempo y dedicación que bien podría ser utilizado para formular nuevas 
y mejor aún creativas soluciones a partir del estudio y análisis de la di-
námica institucional y del sistema al que pertenece.

El directivo universitario hoy y en adelante debe poseer y mejorar 
constantemente las competencias y habilidades de interacción con las 
personas, quienes constituyen el verdadero capital institucional, sean es-
tudiantes, docentes, investigadores, administrativos, actores universita-
rios todos quienes en constante sinergia apoyan, sostienen y sobre todo 
potencian la vida universitaria.

A continuación algunas características y atributos del nuevo di-
rectivo universitario:

El nuevo directivo universitario deberá ser capaz de decodificar 
en clave universitaria la realidad social imperante a nivel global, regional 
y local, en base a un pleno conocimiento y significación de la historia, 
actualidad y proyección de la universidad que tiene como primera res-
ponsabilidad, hacer del conocimiento la herramienta de acción e in-
cidencia para mejorar las condiciones de la vida humana y lo que da 
sustentabilidad a la misma en el tiempo. 

Poseer la sensibilidad y habilidad para identificar lo sustantivo en cuan-
to a las expectativas externas como internas que se aspiran de la universidad.

Identificar y liderar un modelo de gestión que se limite a mantener 
a la universidad no solo “superviviendo” en el vendaval de la demanda 
social, sino ante todo posea un modelo de gestión proactivo de desarrollo 
con acciones creativas, es decir respuestas nuevas a problemas nuevos.

Poseer la flexibilidad y adaptabilidad para asumir roles según 
Miztberg: interpersonales, informativos y decisorios.

Un dominio equilibrado del poder, es decir no llegar a los extre-
mos del abuso u olvido del mismo.
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Poseer un adecuado dominio de una auténtica comunicación es 
decir escuchar y expresarse con sus interlocutores.

La complejidad de la gestión universitaria requiere de la delega-
ción con la respectiva autoridad para gestionar específicas y tempora-
les responsabilidades.

Propender a una gestión cooperativa y de significativa participa-
ción de los distintos actores de la vida universitaria, con carácter multi y 
transdisciplinar con jerarquías menos piramidales y más planas.

Liderar una gestión que sea ágil y eficiente en la cadena de definir, 
comprometer y apoyar de manera sostenida en calidad y tiempo.

Promover una tendencia hacia una gestión flexible y de rápida 
adaptación, que neutralice los factores e incidencias inesperadas y rá-
pidas que inciden en las actividades contempladas cambiando los pará-
metros de factibilidad.

Para la discusión y análisis

La institución universitaria católica salesiana ante y en una so-
ciedad caracterizada por el cambio y el mercado, requiere una manera 
y forma diferente de ser universidad, sin perder su esencia, naturaleza 
e identidad misma, esto es trabajar con y en el conocimiento con voca-
ción de servicio y sensible a las principales necesidades de las personas 
preferentemente aquellas que la gran mayoría las ignora.

El cambio en la institución se dará siempre y cuando quienes la 
integran en mayoría representativa en calidad y en número, de manera 
espontánea asumen desde su propio rol la responsabilidad de contribuir 
para que la Misión institucional que está muy bien escrita, se convierta 
en una realidad que sea percibida y vivenciada por los distintos actores 
que integran la sociedad.
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El ejemplo personal y colectivo es el mejor testimonio y manera 
de fortalecer y contagiar la identidad universitaria vivenciando en la co-
tidianidad los principios y valores evangélicos, salesianos.

El directivo universitario salesiano tiene la difícil y delicada res-
ponsabilidad de guiar y orientar a la universidad salesiana con el ejem-
plo, actuando con autenticidad, transparencia, identidad y profesionali-
dad, con familiaridad salesiana.

La UPS al contar con directivos competentes tendrá mayor y me-
jor posibilidad de ser auténtica respuesta de servicio a las distintas nece-
sidades sociales en las cuales tiene capacidad y puede intervenir. 

La factibilidad de mejorar diferentes procesos relacionados a la 
administración y gestión universitaria, redundará de manera directa en 
beneficio de la institución, posibilitando maneras efectivas de acercarse 
de mejor y mayor intensidad a las razones existenciales como institu-
ción universitaria, católica y salesiana.

Don Bosco a través del Capítulo general 27 y el mensaje del Rec-
tor Mayor, nos pide ser testigos de la radicalidad evangélica y vivir nues-
tra vocación como una “oportunidad para ser más de Dios, más de los 
hermanos, más de los jóvenes” desde nuestra responsabilidad universi-
taria fortaleciendo el árbol vigoroso que constituye la familia salesiana 
en el mundo.
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Fundamentos teóricos  
de la virtualización  

de la formación universitaria
Pablo Farfán Pacheco1

Introducción

Si se revisa con detenimiento el devenir global de las últimas dé-
cadas, es posible advertir la emergencia y consolidación de una nueva 
perspectiva de desarrollo económico y sociocultural, a partir del des-
pliegue y generalización en sus ámbitos de las Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación (TIC) (Pérez, 1983, 2004; Rama, 2009, 2012).

Los avances en materia de microelectrónica y programación in-
formática han propiciado un cambio del paradigma técnico-económico 
desde los años 80-90, que redunda en la manifestación de nuevas formas 
de producción y nuevas configuraciones sociales, entre las cuales tam-
bién se está produciendo la gestación de una nueva educación (Casas, 
2005; Rama, 2009, 2012).

La incidencia de las transformaciones operadas en el contexto 
técnico-económico, ha trascendido vertiginosamente a todos los espa-
cios de interacción humana, lo que “ha conformado muy rápidamente 

1	 Director de la UNADEDVI, docente de la UPS. pfarfan@ups.edu.ec
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nuevas configuraciones sociales que se expanden en términos econó-
micos y organizacionales, a través de la digitalización y la introducción 
permanente de innovaciones que derivan de conocimientos aplicables” 
(Rama, 2012).

La revolución tecnológica suple los procesos convencionales de 
trabajo por procesos automatizados de alto perfil, que imponen la sus-
titución de un tipo de empleo de baja capacitación, por procesos auto-
máticos de alta densidad de capital y complejidad técnica y social, ex-
pandidos gracias a trabajadores simbólicos que requieren, a su vez, alta 
formación de capital humano.

Los cimientos de este nuevo escenario tecnológico se afincan en 
las potencialidades ilimitadas de la microelectrónica y la informática, 
cuya expansión y sentido se advierten en prácticamente todos los con-
textos socio-productivos, por medio de múltiples formas y variantes.

Estas realidades se aprecian en las transformaciones de las cade-
nas mecánicas de producción hacia los talleres robotizados; de los mo-
dos continuos de producción a los modos de producción flexible; de 
la producción para stock a la producción just in time; de la comerciali-
zación física al e-bussines digital, en red y global, entre otros ejemplos 
(Rama, 2009, 2012).

La virtualización en la universidad

Una lectura crítica al fenómeno que analizamos, deja ver con 
claridad que su dinámica se vincula necesariamente a la expansión y 
renovación de saberes. En este sentido, las TIC se expanden como entes 
de capitalización:

Que están renovando toda la base productiva de las naciones y se están 
generalizando hacia todos los sectores, transformando de raíz las for-
mas en las cuales antes, entre otros, se producía, consumía, vivía, trans-
portaba, comercializaba. Y, sin duda, también cambia el modo en que 
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se educaban las personas y se transmitían los saberes, a través de formas 
específicas y estructuras educativas (Rama, 2012).

Desde tal perspectiva, es prudente concordar en que las dife-
rentes reestructuraciones sociales están estrechamente vinculadas con 
las tendencias tecnológicas emergentes, las que no solo condicionan la 
dinámica actual de los modos de producción, sino que, además, redi-
mensionan la funcionalidad de las organizaciones sociales y los criterios 
relacionales y de interacción personal, ambiental y sociocultural.

La perspectiva aludida implica –además de la disponibilidad de 
profesionales del área de informática con capacidad y formación para 
afrontar exitosamente las demandas de los nuevos escenarios y requeri-
mientos tecnológicos en su multidimensionalidad– una recomposición 
orgánica de las competencias requeridas por los mercados laborales, 
asociadas al amplio conocimiento requerido por los profesionales en 
torno al dominio, empleo y generalización de esas tecnologías.

Desde esa óptica, entender la virtualización de la formación uni-
versitaria, a partir de la proyección institucional del uso formativo de las 
TIC, requiere de la comprensión inicial de la importancia de este tópico 
para el desarrollo de la educación superior y para el redimensionamien-
to de sus entornos, procesos y funciones.

Al respecto es menester orientar el análisis en tres dimensiones 
fundamentales: 1) la utilidad de las TIC, 2) sus potencialidades y 3) los 
desafíos actuales que evidencia su empleo en el ámbito universitario.

En torno a la pragmática de las TIC, son múltiples y variados los 
argumentos por esgrimir; ellas son hoy factores de impacto en práctica-
mente todos los ámbitos de la vida económica, sociocultural y cotidiana. 
De esta realidad, como es lógico, no escapa la educación universitaria. 
En tal sentido, todos los espacios, realidades y actividades de interac-
ción humana están mediados por las tecnologías de referencia, lo que 
pone a las sociedades ya no en la disyuntiva emplearlas o no, sino en la 
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coyuntura del emprendimiento inexorable de su aplicación. Más allá de 
valorar la pertinencia social de su utilización, es ineludible concretar las 
vías para su implementación regulada y socialmente productiva.

Sobre esta base, la funcionalidad de las TIC se evidencia, tanto en 
las posibilidades de informatización de procesos, funciones y activida-
des concretas –en términos de su gestión y desarrollo– como en la vir-
tualización de sus prácticas, roles, relaciones y entornos de realización. 
Desde esta óptica, dichas tecnologías denotan una doble función: 1) 
como alternativas para gestar, materializar y optimizar nuevos ámbitos 
educativos y 2) como escenarios de la actividad socioeducativa soporta-
dos en sus recursos, herramientas y aplicaciones.

En lo concerniente a las potencialidades de las TIC como platafor-
mas de transformación universitaria, baste destacar que su permanente 
evolución se extiende desde el simple uso de dispositivos y artefactos 
info-comunicacionales en la dinámica de las actividades humanas –en-
tre ellas la educativa– hasta la interconexión de los sujetos y dispositivos 
por medio de redes telemáticas.

Esta realidad, más que un privilegio de elites, es un universo vir-
tual paralelo a los espacios convencionales de interacción social, genera-
do y mediado por las tecnologías, que por la progresión de su empleo a 
escala global, social, institucional e individual, lo convierten en un ám-
bito inobjetable de realización educativa.

Acerca de las perspectivas actuales del uso de las TIC en la 
Universidad, vale la pena identificar cuatro tendencias básicas de su 
implicación: 

1. La primera, en términos de la dotación de recursos, herra-
mientas y aplicaciones para la optimización de los procesos educati-
vos tradicionales.

Una de las aportaciones más significativas de estas herramientas al con-
texto de la formación es la posibilidad de eliminar las barreras espacio-
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temporales propias de la comunicación humana y, por ende, de los pro-
cesos educativos tradicionales, sobre todo aquellos de corte presencial 
[…] Las TIC transforman sustancialmente las formas y los tiempos de 
interacción comunicativa entre los distintos agentes del proceso de E/A; 
este hecho, favorece e incrementa los flujos de información y la colabo-
ración entre docentes y discentes más allá de los límites físicos y acadé-
micos de la institución educativa a la que pertenecen (Álvarez, 2013).

2. La segunda, en función de apoyar la realización de actividades 
de formación, en calidad de medios de enseñanza.

El dominio y el aprovechamiento profesional de estas nuevas herra-
mientas tecnológicas se convierten en elementos clave en este momen-
to, ya que su impacto alcanza a todos los niveles de la sociedad, no 
solo al educativo. Es decir, además de enseñar “con” los nuevos medios 
(entendiendo la tecnología como herramienta de E/A), debemos ense-
ñar “para” los medios y desarrollar en los discentes la capacidad de 
utilizar la tecnología de una forma eficaz (Prendes, 2006).

3. La tercera, en el sentido de la informatización de la gestión y 
desarrollo procesos, funciones y actividades docente-educativas. 

La dinámica incursión de la Tecnología en las instituciones educativas 
está dando lugar a muchos cambios no solo en el ámbito de la gestión y 
organización administrativas de la Educación (en cuanto a la admisión 
y matriculación de estudiantes, procesamiento, archivo y consulta de 
expedientes académicos, pago de matrícula y organización del perso-
nal, por ejemplo), sino también en la gestión de la docencia (acceso 
telemático a los listados de estudiantes, gestión online de las calificacio-
nes, publicación de información general sobre los cursos y asignaturas 
en espacios web, etc. (Tomás et al., 2000; Pérez, 2003; Cabero, 2004; 
Castaño y Llorente, 2007).

4. La cuarta, en virtud de la emergencia de la educación virtual 
como alternativa de formación, a partir de la suplencia de espacios físi-
cos tradicionales por entornos educativos virtuales, que no demandan 
la concurrencia física directa de sus actores y en los que se asume con 
flexibilidad su tiempo de participación.



Las raíces y presencia de Don Bosco hoy

30

La Educación Virtual puede asumirse como un proceso de formación 
integral, a partir del despliegue de las potencialidades de las TIC como 
entes de mediación relacional entre los polos de interacción sociocul-
tural intervinientes en la diversidad de escenarios educativos que con-
fluyen en el proceso formativo; y como alternativas para la suplencia de 
los espacios físicos tradicionales de intercambio y realización educativa, 
por entornos audiovisuales que encarnan una metáfora programada y, 
por ende, programable para el desarrollo de experiencias y aprendizajes 
inter e intrasubjetivos, en los que no se requiere de la interacción física 
directa, en favor de variantes comunicacionales que no precisan de la 
coincidencia espacial de sus agentes y donde existe la dualidad opcio-
nal de recurrir o no a la simultaneidad temporal de éstos (Laurencio y 
García, 2012).

Agréguese a lo expuesto la trascendencia actual de las redes, que 
rebasa el perfil informacional y se proyecta hacia el posicionamiento de 
lo social, a partir de la disponibilidad de recursos innovadores relacio-
nados con la inteligencia artificial, la analítica, las ontologías, la seman-
tización y el uso de teorías de toma de decisión. Ello hace posible que 
hoy pueda hablarse de personalización de procesos, de comunidades 
virtuales de aprendizaje y de redes sociales, entre muchas posibilidades 
de adecuación de los entornos a las necesidades y requerimientos de los 
usuarios y contextos; lo que revela una estrecha relación con las deman-
das actuales de formación universitaria.

El desarrollo de las redes informáticas constituye en la actuali-
dad un resorte para la dinamización de las funciones sustantivas de la 
Universidad, léanse: docencia, investigación y extensión, a partir de su 
implicación en al menos cuatro dimensiones básicas:

1. Como canales de comunicación multidireccional entre los ac-
tores de la comunidad educativa, caracterizados por su alto nivel de efi-
ciencia y bajos costes.

2. Como fuentes de información, desde las perspectivas de las de-
mandas informacionales de procesos, roles y funciones. 
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3. Como entornos de integración de facilidades y recursos, en los 
que se inmiscuye sistémicamente lo sociocultural, lo tecnológico y lo 
económico-productivo.

4. Como ambientes de socialización educativa, en los cuales se 
desarrollan procesos de formación, se gestan y resuelven proyectos de 
investigación, y se integran espacios de vinculación de las instituciones 
con su contexto social.

Sobre las bases expuestas puede asumirse la virtualización como 
un proceso lógico, resultante del desarrollo de las TIC y de sus poten-
cialidades para gestar e implementar ambientes propiciatorios de inte-
racción social, a partir de la capacidad de estas tecnologías para generar 
recursos, aplicaciones, herramientas y entornos que hacen posible la 
participación activa de los sujetos, independientemente de las limita-
ciones espacio-temporales y de los múltiples recursos que supone dicha 
interacción en ámbitos convencionales.

En el contexto específico de la educación superior, la virtualiza-
ción de la formación constituye un tópico que, pese a su relativa no-
vedad, está respaldado por sólidas incursiones que en lo educativo, en 
lo tecnológico y en lo institucional, que sientan pautas para su imple-
mentación y desarrollo. Son varios los autores con sólidas contribucio-
nes en este tema, entre quienes se destacan: Quéau, 1993; Dertouzos, 
1997; Cartier, 1997; Tapscott, 1998; Silvio, 1998, 2000, 2004; Castells, 
2000; Juarros, Schneider y Schwartz, 2005; Casas Armengol y Stojano-
vic, 2005, 2007; Cardelli, 2007; Ruíz Corbella y Domínguez Figaredo, 
2007; Neciosup La Rosa., 2007; Coll y Monereo, 2008; García Aretio et 
al., 2010; Schneider et al., 2011; Claro, 2011; Salinas, 2009, 2012, 2013; 
Guerrero Proenza, 2012; González Hazim, 2013; Álvarez, S., 2013; Álva-
rez, A., 2014; Da Silva Sachonga, 2014; Ortega Maldonado, 2014; Pola 
Baza, 2014; González Vidal, 2014; Baumann, 2014.

Como puede apreciarse, la abundancia de trabajos en torno al 
tópico en estudio y la actualidad de los mismos, es evidencia de que se 
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trata de un tema que en el presente se afianza como una importante 
alternativa de formación y –visto prospectivamente– denota su preva-
lencia en el futuro.

El tratamiento conceptual del proceso de virtualización en la 
Universidad es asumido desde diferentes posturas. Para P. Quéau, la 
cuestión se define como:

La representación de procesos y objetos asociados a actividades de 
enseñanza y aprendizaje, de investigación y gestión, así como objetos 
cuya manipulación permite al usuario, realizar diversas operaciones 
a través de Internet, tales como aprender mediante la interacción con 
cursos electrónicos, inscribirse en un curso, consultar documentos en 
una biblioteca electrónica, comunicarse con estudiantes y profesores y 
otros (Quéau, 1993).

Por su parte, Silvio concibe el asunto como:

El fenómeno mediante el cual, gracias a la extensión de la digitalización, 
tanto los objetos como los procesos y fenómenos propios del quehacer 
educativo, pueden adquirir una existencia virtual, materializada a través 
de instrumentos electrónicos, lo cual supone la alteración de las tra-
dicionales relaciones (profesor/estudiante, libro/documento, usuario/
servicio), que dominaron hasta nuestros días el campo de las funciones 
institucionales universitarias (docencia, investigación y extensión) 
(Silvio, 2000).

Según expertos, se trata del aprovechamiento de las posibilidades 
que ofrece la tecnología para soportar procesos y objetos que hasta aho-
ra han existido presencialmente, este tópico incluye la proyección for-
mativa de escenarios tecnológicos donde el alumnado y el profesorado 
desarrollan su trabajo, que incluyen todas las herramientas, documentos 
y otros artefactos que se pueden encontrar en el escenario físico, pero 
además también las características socio/culturales para ese trabajo. 

La concepción de J. E. Gil al respecto advierte que “no se trata 
simplemente, de introducir la computación en las asignaturas; se trata, 
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en esencia, de transformarlas con el empleo de estos recursos, la palabra 
clave es transformar. Para lograr el resultado deseado en cada disciplina, 
en cada asignatura, es muy importante tener una comprensión pedagó-
gica de la virtualidad” (Gil, 2010).

Desde la postura de C. Rama, en cambio, se habla de:

Una quinta generación de reformas impulsada desde mediados de la 
década de 2000, se relaciona con la incorporación de las TIC en el pro-
ceso de enseñanza y de gestión institucional. Esta virtualización de la 
enseñanza se expresa en ofertas bimodales; aumento de los apoyos de 
recursos didácticos digitales al proceso de enseñanza; incorporación de 
asignaturas asociadas a la formación de competencias informáticas e 
informacionales; automatización de los procesos académicos; oferta de 
cursos virtuales; y aprendizajes en sistemas de simulación e interacción 
docente-estudiante a través de campus virtuales (Rama, 2012).

Por su parte, J. Pola Baza define la virtualización como: “un pro-
ceso y resultado al mismo tiempo del tratamiento y de la comunicación 
mediante computadora de datos, informaciones y conocimientos. Con-
siste en representar electrónicamente y en forma numérico-digital, ob-
jetos y procesos que encontramos en el mundo real” (Pola Baza, 2014).

Un acercamiento crítico a las concepciones declaradas revela la 
presencia de posturas que transitan desde el sobredimensionamiento 
tecnológico de la virtualización –con un énfasis marcado en los soportes 
informáticos garantes de la producción de ambientes virtuales propi-
cios para la educación– hasta posiciones que triangulan las dimensiones 
pedagógica, tecnológica y organizacional, en aras del desarrollo de una 
alternativa de formación con capacidad para complementar, apoyar e 
incluso suplir los ámbitos tradicionales de formación.

Desde tal perspectiva, el autor asume operativamente la virtuali-
zación de la formación universitaria como el proceso mediante el cual la 
Universidad congrega sus fortalezas tecnológicas, pedagógicas e institu-
cionales, en virtud de la generación de una alternativa de potenciación 
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formativa, basada en una lógica de integración progresiva de las TIC, a 
los efectos de la generación, implementación y actualización permanen-
te de ambientes virtuales, que redunde productivamente en el desarrollo 
de sus actores, procesos y funciones fundamentales.

Esta conceptualización deja ver la incidencia de los ambientes 
virtuales en una dualidad funcional: 1) como entes dinamizadores de 
la praxis educativa virtual y 2) como entornos de concreción forma-
tiva. Sobre esa base, dichos ambientes no se circunscriben al espacio 
escolar o a la educación formal, ni tampoco a una modalidad educativa 
en particular:

Se trata de aquellos espacios en donde se crean las condiciones para que 
el individuo se apropie de nuevos conocimientos, de nuevas experien-
cias, de nuevos elementos que le generen procesos de análisis, reflexión 
y apropiación. Llamémosle virtuales en el sentido que no se llevan a 
cabo en un lugar predeterminado y que el elemento distancia (no pre-
sencialidad física) está presente (Mestre, 2007).

Los Ambientes Virtuales de Aprendizaje (AVA) han sido iden-
tificados a partir de diferentes denominaciones, en correspondencia 
con una diversidad de perspectivas de análisis que pueden incidir en 
su nomenclatura. Entre estos pueden destacarse: los criterios de los au-
tores, la visión institucional de los mismos, los presupuestos teórico-
metodológicos que sustentan su configuración y despliegue formativo, 
y las herramientas que apoyan su creación de una forma más o menos 
integrada: plataformas de teleformación o teleenseñanza, herramientas 
para la distribución y gestión de cursos, Learning Management Systems 
(LMS, orientado a la parte tecnológica), etc.

En virtud de sentar pautas conceptuales para evitar entropías, el 
presente documento asume la siguiente definición, que concibe los AVA 
como: “aquellos sistemas diseñados específicamente para el ámbito edu-
cativo y que posibilitan el diseño, distribución, gestión e interacción de 
cursos accesibles a través de las redes” (de Benito, 2007).
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Estos sistemas incluirían tres tipos de espacios permanentes o 
puntuales: 1) espacios de publicación de materiales y recursos (exposi-
ción de contenidos), 2) espacios de comunicación (tutoría, comunica-
ción social y espacios de comunicación didáctica) y 3) herramientas y 
espacios de trabajo (agenda, aplicaciones compartidas, espacios de en-
trega de actividades, espacios para la presentación de trabajos en grupo) 
(Salinas, Pérez y de Benito, 2008).

Esta tipología herramental prevalece como postura para el dise-
ño de ambientes virtuales en las distintas modalidades de enseñanza 
de la educación superior (donde se han dado a conocer generalmente 
como “campus virtuales”, aunque pueden incluir otros servicios más 
amplios), “ya que hace frente a tres de los aspectos críticos actuales en 
este nivel educativo: la ampliación de acceso a una cantidad cada vez 
mayor de personas, la necesidad de modalidades cada vez más flexibles 
en términos de lugar, espacio, ritmo, itinerarios, etc. y la reducción de 
costos” (Salinas, 2004).

La proyección de estos entornos en relación con el proceso de 
enseñanza-aprendizaje evidencia una serie de limitaciones referidas a la 
preeminencia práctica de la administración de los ambientes, en detri-
mento de las interacciones de los actores en al menos cuatro direccio-
nes: 1) directivos-profesor, 2) profesor-profesor, 3) profesor-alumno y 
4) alumno-alumno. Téngase en cuenta que se habla de interacciones, lo 
cual supone que las dimensiones aludidas toman rutas multidireccio-
nales y horizontales de comunicación, evitando verticalidad, jerarquías 
impositivas y enajenación de partes.

Otro aspecto que conmina a la reflexión es el requerimiento de 
diseñar y desplegar los ambientes desde una visión sistémica, sustentada 
en la racionalidad de un enfoque coherente del aprendizaje. Ello evitaría 
que los AVA asuman como línea directriz de su desarrollo la trasmisión 
de conocimiento a través de herramientas que replican la situación del 
aula tradicional en el aula virtual, ya que el elemento central es el diseño 
de contenido más que el diseño del proceso de aprendizaje. 
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Por otro lado, es preocupante la necesidad de sistematizar la 
perspectiva didáctica de los AVA. En este sentido, es menester superar 
las contradicciones que entraña la organización de las experiencias de 
aprendizaje en unidades de tiempo definidas de forma artificial, sin asu-
mir las relaciones lógicas y funcionales que el proceso demanda. Este es 
un asunto que, en general, preocupa y ocupa a la comunidad científica 
que se desempeña en este rubro, donde advierten contradicciones ta-
les como: “los límites idóneos de duración de asignaturas y cursos, el 
predominio de un enfoque centrado en el profesor y en herramientas 
de contenidos; y la falta de conexiones persistentes entre aprendices, 
formadores, contenido y comunidad educativa, más allá de los límites 
institucionales” (Mott y Wiley, 2009).

También –desde una postura más técnico-cultural– es preciso 
atender algunas dificultades relacionadas con la paradoja de la edu-
cación a generaciones digitales, desde las perspectivas de educadores 
de una generación analógica. Tal dicotomía se expresa en dificultades 
como: “la resistencia al cambio, la falta de apertura e integración con 
el contexto informal; y la no asunción del alumno como el principal 
elemento de los ambientes, entre otros” (García-Peñalvo et al., 2011).

Otro aspecto que genera preocupación es el relacionado con los 
conflictos de interoperabilidad que presentan los AVA para el intercam-
bio de datos con otras aplicaciones externas, tanto para la exportación 
como para la importación de información, entre otras opciones (Booth 
y Clark, 2009; García-Peñalvo et al., 2011).

De hecho, todavía está pendiente el desarrollo de estándares de 
e-learning para facilitar la interoperabilidad entre estas herramientas 
y otras externas. Por todo esto, estas herramientas son consideradas, 
por algunos autores, insuficientes para dar un soporte real y adecuado 
al aprendizaje a lo largo de la vida, requerido por la actual sociedad y 
educación superior (De Benito et al., 2013).

Un aspecto que amerita especial atención es el concerniente al 
perfil del software que se emplea para el diseño y la resolución formativa 



Fundamentos teóricos de la virtualización de la formación universitaria  

37

de los ambientes. En este sentido, la contradicción parte de la posición 
institucional con respecto a la decisión de optar por el despliegue de 
software libre o con derechos de autor. En el primer caso, los beneficios 
son notables: se tiene derecho al código fuente, lo que entraña libertad 
para transformar, adecuar y mantener el software sin requerimientos de 
licencia, además, la actualización recorre el mismo camino, lo que redu-
ce los costes e inversiones institucionales. No obstante, los procesos de 
certificación y capacitación del personal técnico requieren de inversio-
nes importantes, que pueden incluso generar la elaboración de nuevos 
productos si se transforma más del 50% del software de base. En el se-
gundo de los casos, la gestión dependería de la adquisición de licencias 
con el consabido coste de adjudicación, uso y actualización, aunque con 
la ventaja de que el mantenimiento del mismo estaría amparado en las 
relaciones contractuales vigentes entre la universidad y la empresa.

La toma de decisiones de una universidad, en este sentido, debe 
evaluar dos perspectivas fundamentales: 1) la conveniencia o no de ha-
cer dependiente el proyecto institucional de educación virtual de los de-
signios de un flujo empresarial –más preocupado en el impacto comer-
cial que en el valor educativo de sus productos– y 2) las regularidades 
que orientan el curso de las universidades líderes en este ámbito.

Consideramos que la opción del software libre marca el sentido 
de la ruta tecnológica de los principales proyectos educativos virtuales a 
nivel global. En este contexto, uno de los ambientes de código abierto de 
mayor implementación en nuestro país es Moodle (http://www.mood-
le.org). Se trata de la plataforma más utilizada en las universidades de 
Iberoamérica para la distribución de cursos, como se puede observar en 
el Mapa de Campus Virtuales (Prendes, 2009).

La versión 2.0 de Moodle trajo mejoras para las relaciones so-
ciales entre profesores y alumnos, así como para la gestión individual 
del aprendizaje, mediante la incorporación de bloques nuevos (Co-
mentarios, Feedback, etc.), la integración de repositorios de contenidos 
externos (GoogleDocs, Flickr, Picasa, entre otros), así como una me-
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jor integración con Mahara, que es una aplicación para la gestión de 
e-portfolios personales y grupales. La plataforma Moodle mantiene un 
desarrollo continuo y optimiza sus recursos, gracias a su comunidad 
de usuarios, lo que le permite incluir en cada nueva versión una gama 
importante de atributos innovadores.

En sentido general, el desarrollo de la virtualización de la forma-
ción universitaria entraña la asunción de al menos tres perspectivas de 
proyección: tecnológica, pedagógica y organizacional. Desde esta óptica 
es pertinente alertar que no se trata de jerarquizar las dimensiones ex-
puestas, dado su sentido integrador; de lo que se trata es de asumir estos 
elementos como criterios de desarrollo y regulación de proyectos orien-
tados a la virtualización de procesos y actividades formativas.

Téngase en cuenta que, además de considerar las TIC como pla-
taformas y entornos de gestión organizacional en las instituciones de 
educación superior –como fuentes de desarrollo de ambientes virtua-
les y como contextos de implementación formativa–, también se hace 
preciso crear las condiciones institucionales para no solo beneficiarse 
con la virtualización, sino convertirla en una alternativa coherente de 
formación y desarrollo universitario.

La virtualización es un proceso más complejo que solo garantizar 
una disponibilidad favorable de recursos tecnológicos, es un fenómeno 
cualitativamente superior al hecho de preparar a la Dirección, al claus-
tro y al estudiantado universitario en función del uso masivo de las TIC 
en sus respectivas áreas de desempeño, es más complicado incluso que 
desarrollar sitios, aplicaciones informáticas, herramientas, ambientes y 
capacidades para materializar prácticas educativas. Virtualizar la forma-
ción universitaria entraña asumir las perspectivas tecnológica, pedagó-
gica y organizacional como sustentos lógicos para la implementación de 
la virtualidad como una alternativa de formación. 

Sobre la base de estos presupuestos, la virtualidad denota su con-
sistencia en dos perspectivas fundamentales:
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Como entorno de gestación, materialización y retroalimentación de 
nuevos ámbitos de proyección educativa mediados por las TIC; y como 
una realidad generada por las TIC, que suple y complementa los espa-
cios físicos y los criterios de interacción comunicativa, que convencio-
nalmente asumen los procesos de formación, en los diferentes niveles y 
modalidades de enseñanza (García y Laurencio, 2014).

La virtualización en la Universidad Politécnica Salesiana

En este sentido la UPS ha estado particularmente imbuida en el 
proceso de transformaciones que tal realidad supone, donde la crea-
ción de los llamados Ambientes Virtuales de Aprendizaje cooperativo 
(AVAC), constituyen una definición importante de la ruta que habrán de 
tomar los procesos educativos salesianos en el ámbito de la virtualidad. 

Un AVAC puede considerarse un entorno funcional, generado y 
enriquecido por las herramientas, recursos y aplicaciones de las TIC, 
en el que se se preparan las condiciones para que los destinatarios se 
apropien de nuevos conocimientos, habilidades, experiencias, actitudes, 
valores y formas de comportamiento, diseñadas acorde a las exigencias 
pedagógicas, tecnológicas y organizativas del proyecto de formación en 
que se desarrolla. 

En los mismos se desarrolla el proceso de formación con carac-
terísticas diferentes al entorno del aula tradicional. Desde este punto de 
vista son expresión sistémica de un conjunto de principios, estrategias 
didácticas, tecnologías y procedimientos que permiten organizar, moti-
var, orientar y promover el aprendizaje en los participantes.

Desde esta óptica es menester hacer la precisión de que los AVAC 
son espacios virtuales concebidos y creados como ámbitos de apoyo y 
contextos de desarrollo pedagógico, en beneficio de docentes y estu-
diantes de la UPS. 

El carácter social del aprendizaje es una asunción definitoria de la 
pertinencia del uso adecuado de las TIC en aquellos escenarios de inter-
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cambio grupal, donde la interacción comunicativa entre los alumnos y 
entre éstos y el profesor, ya sea a través de las redes u otras vías de comu-
nicación, favorecen un clima de construcción cooperada y colaborativa 
de aprendizajes. 

De este modo, el intercambio, la socialización crítica y la retroali-
mentación, se tornan factores condicionantes de un aprendizaje grupal, 
donde se estrecha el lazo entre el aprendizaje disponible y el aprendizaje 
requerido. Así la colaboración entre los diferentes agentes del proceso 
favorecerá un aprendizaje más cercano a las necesidades de los sujetos y 
más consecuente con las pretensiones formativas del proceso.

Conclusiones

Estas consideraciones denotan que se requiere definir sistémica-
mente la postura institucional en torno al uso de las TIC en los procesos 
y funciones universitarias, en virtud de la formación y desarrollo integral 
del estudiante como foco central de atención del accionar universitario.

Su consistencia estriba en la proyección de los recursos y presu-
puestos tecnológicos garantes de la integración progresiva y coherente 
de las TIC en el proceso de formación, así como la movilización, prepa-
ración e implicación de los actores universitarios en aras de la conver-
sión de la virtualidad en un espacio de realización educativa integral.

En este contexto, las diferentes modalidades de formación, sus 
principales escenarios y las formas concretas de gestión, desarrollo e 
implementación de los procesos y funciones institucionales, deben en-
contrar orientaciones y acciones concretas de desarrollo a partir del 
aprovechamiento efectivo y racional de los recursos tecnológicos y las 
aplicaciones informáticas disponibles.

Los aspectos tratados a lo largo de este trabajo son argumentos 
claros de que cualquier intento de modelación de la virtualización de la 
formación universitaria, implica la comprensión previa de que se tra-
ta de un proceso gradual y progresivo, cuyo sentido está sujeto tanto a 
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las realidades contextuales y circunstanciales de las tecnologías como al 
curso del desarrollo permanente del proyecto educativo institucional 
donde la virtualización se desarrolla.
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El Sistema Preventivo  
de Don Bosco a la luz  

del enfoque histórico-cultural
Fausto Gil Sáenz Zavala1

Introducción

El Sistema Preventivo se acrecienta en su sentido comprensivo 
desde el enfoque histórico-cultural, puesto que el discurso de “lo pre-
ventivo” no se conforma con guiar, proteger, vigilar o acompañar, sino 
que eleva al ser humano a una condición exclusiva no solamente para 
insertarlos en medios productivos, sino para ser reconocidos como se-
res humanos en igualdad. Incluso en las obras de Don Bosco a nadie 
importaba cómo ingresaban, lo importante era cómo salían, siendo lo 
valioso para la sociedad el reconocimiento del estilo educativo de Don 
Bosco llamado “el espíritu salesiano”.

La fuerza integradora entre la fe, el estudio y el trabajo se explica 
a través de la esencia del Sistema Preventivo por la razón, la religión y 
la amorevolezza, donde prima lo afectivo integrado a lo cognitivo des-
de el punto de vista metodológico, comprendiéndose desde las buenas 
prácticas de Don Bosco a las actividades del enfoque histórico-cultural. 

1	 Docente de la UPS, Secretario Técnico de Bienestar estudiantil. fsaenz@ups.edu.ec
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El papel de los motivos, en los comportamientos morales, sean por 
ejemplo el sentido del deber, evitar desaprobaciones, la búsqueda de re-
conocimiento social, etc., constituyen indicadores efectivos en el nivel de 
regulación en que operan los valores morales, constituidos en la experien-
cia pedagógica de Don Bosco como: “una experiencia educativa práctica, 
completada constantemente por la reflexión y la experimentación”.

El presente estudio pretende descubrir algunos de los lineamien-
tos del Sistema Preventivo desde el enfoque histórico-cultural de Lev 
Vygotsky, quien –con pocos años de vida– contribuyó en su trabajo con 
algunos conceptos que permitirán comprender no solo implicaciones 
en el carácter pedagógico del sistema educativo de Don Bosco, sino tam-
bién la razón por la cual hoy en día su propuesta salesiana aún tiene 
éxito en las obras educativas. Intentaremos dilucidar algunos de los ele-
mentos del Sistema Preventivo a la luz del enfoque histórico-cultural, 
para una mejor comprensión del valor pedagógico de cada uno, lo cual 
permitirá mejorar las prácticas docentes a todo nivel.

El enfoque histórico-cultural 

A propósito del enfoque histórico-cultural, vale comenzar re-
flexionando sobre la siguiente cita:

Entre los años 1920 y 1930, se desarrolla una nueva escuela psicoló-
gica denominada histórico-cultural con una fuerte tendencia hacia 
la interpretación materialista de la psique, fundamentada en las ideas 
de I. M. Sechenov, fundador de la escuela fisiológica y la orientación 
científico-natural de la psicología en Rusia, los aportes científicos de I. 
Pavlov, basados en sus estudios sobre la actividad nerviosa superior y 
los reflejos condicionados, los trabajos desarrollados por N. M. Bejterev 
en anatomía y fisiología del sistema nervioso y sus intentos de elaborar 
una psicología objetiva o psicorreflexología, así como las ideas de A. A. 
Ujtomski, quién formuló el concepto de órganos funcionales. Todos 
estos hechos abrieron nuevas posibilidades para una interpretación 
materialista de los fenómenos psíquicos (Sanz Cabrera, 1992).
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Sin embargo, los intentos por crear una psicología marxista ten-
drían que esperar a la obra de Vygotsky.

Diversos cambios históricos a nivel económico, social y político 
en la Rusia posrevolucionaria influyen en la escuela psicológica, para 
reorientar sus concepciones filosóficas a las nuevas circunstancias mun-
diales desde un pensamiento filosófico materialista-dialéctico e histó-
rico. Nace así un movimiento de reestructuración protagonizado por 
K. Kornilov, quien plantea la necesidad de construir un pensamiento 
psicológico a partir de los presupuestos marxistas. Por tanto, se aproxi-
ma a una concepción de la psicología sustentada en la comprensión de 
la psique como el resultado del desarrollo de la materia y en el carácter 
de reflejo de la realidad objetiva. Esta idea no alcanzó mayores logros de 
aceptación, no obstante, su propuesta estimuló la búsqueda de hipótesis 
nuevas. De esta manera surge la figura de Lev Semiónovich Vygotsky 
(1896-1934), colaborador, en ese período, del Instituto de Psicología Ex-
perimental y profundo conocedor del marxismo, quien desarrolla una 
corta pero fecunda labor en el campo de la psicología, que lo convierte 
en el creador de una nueva escuela psicológica: la histórica-cultural.

De acuerdo con Vygotsky, la psicología no solo debe estudiar la 
actividad laboral humana como punto de partida del desarrollo psíqui-
co del hombre, también debe explicar cómo este nuevo tipo de actividad 
produce una reestructuración de la psique. Su idea sobre este aspecto 
consiste en que, al igual que la actividad humana se convierte en una 
actividad mediatizada a partir de los instrumentos que el hombre utiliza 
en su ejecución, los procesos psíquicos son también mediatizados, ac-
tuando como elementos mediadores los fenómenos de la cultura huma-
na. La cultura –en la concepción vygotskiana– es el producto de la vida 
y de la actividad social del hombre, y se expresa a través de los signos, 
los cuales tienen un significado estable, ya que se han formado en el 
desarrollo histórico y se han transmitido de generación en generación.

Entre los signos señala la escritura, las obras de arte, los signos nu-
méricos y el lenguaje –al cual le da un papel esencial. Es a través de la 
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apropiación que hace el hombre de la experiencia histórico-social que este 
asimila no solo las distintas formas de actividad humana, sino también 
los “signos” o medios materiales o espirituales elaborados por la cultura. 

Este proceso de interiorización –que para Vygotsky constituye 
una ley genética general del desarrollo psíquico– se expresa claramente 
en su siguiente planteamiento: “en el desarrollo psíquico del niño toda 
función aparece en escena dos veces, en dos planos: primero en el social 
y luego en el psicológico2”.

La concepción histórico-cultural radica en la creación de una 
nueva metodología de investigación del psiquismo. El método causal-
genético propuesto por Vygotsky y desarrollado por sus continuadores 
no se limita a constatar el desarrollo alcanzado en las diferentes funcio-
nes psíquicas, sino que revela el origen, siguiendo el proceso de su géne-
sis. Esto implica la necesidad de investigar las funciones psíquicas en el 
momento mismo de su construcción genética y no después de su cris-
talización en estructuras terminadas que hacen más difícil su estudio.

Si bien Vygotsky no formula una teoría de la enseñanza, sí sienta 
las bases teórico-metodológicas que permiten su posterior elaboración 
por parte de sus continuadores. Para él, la enseñanza y la educación cons-
tituyen formas universales y necesarias del proceso de desarrollo psíqui-
co humano y es fundamentalmente a través de ellas que el hombre se 
apropia de la cultura y de la experiencia histórico-social de la humani-
dad; pero esta enseñanza no tiene un contenido estable, sino variable, ya 
que está determinada históricamente, por lo que el desarrollo psíquico 
del niño también tendrá un carácter histórico-concreto de acuerdo con 
el nivel de desarrollo de la sociedad y de las condiciones de su educación.

Vygotsky considera que el papel rector en el desarrollo psíquico 
del niño corresponde a la enseñanza, pues esta es la fuente del desarrollo, 

2	 VYGOTSKY, Lev S. “La Formación Social de la mente” en Martins Cortez, Fisiología 
aplicada a Psicología, Editorial GUANABARA, Minas Gerais, 1984. Brasil
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ya que precede y conduce al mismo. La enseñanza es desarrolladora solo 
cuando tiene en cuenta dicho desarrollo. En esta concepción, los pro-
cesos de desarrollo no coinciden con los procesos de aprendizaje, por el 
contrario, el proceso evolutivo va a la zaga del proceso de aprendizaje.

La “zona de desarrollo próximo”, planteada por Vygotsky, dife-
rencia entre lo que el niño es capaz de realizar por sí solo y lo que puede 
efectuar con ayuda de los adultos o de otros compañeros. Lo primero 
indica el nivel evolutivo real del niño, el nivel de desarrollo de las fun-
ciones mentales que ya han madurado, es decir, los productos finales 
del desarrollo, mientras lo segundo revela aquellas funciones que se en-
cuentran en proceso de maduración. Se define como zona de desarrollo 
próximo (ZDP): “a la distancia entre el nivel real de desarrollo, deter-
minado por la capacidad de resolver independientemente un problema, 
y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la resolución 
de un problema bajo la guía de un adulto o en colaboración con otro 
compañero más capaz” (Vygotsky, 1989[1934]: 133).

Este concepto constituye un instrumento que permite conocer 
tanto el estado actual de desarrollo del niño como sus potencialidades, 
posibilitando de esta manera dirigir su desarrollo. El hecho humano se 
produce gracias a la “actividad conjunta” y se perpetúa y garantiza me-
diante el proceso social de la educación, entendida esta en un sentido 
amplio y no solo según los modelos escolares de la historia más reciente 
(Álvarez y del Río, 1990a: 94).

La enseñanza, por tanto, no debe estar orientada hacia aquellas 
funciones que ya han madurado (hacia ciclos concluidos del desarro-
llo), sino que por el contrario debe dirigirse a las funciones que están 
en proceso de maduración, esto permitirá “un buen aprendizaje” y una 
enseñanza desarrolladora.

La obra iniciada por Vygotsky, que abarcó una diversidad de as-
pectos en diferentes campos de la psicología, continuó desarrollándose 
gracias a sus discípulos directos y seguidores, entre ellos se destaca la fi-
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gura de A. N. Leontiev (1903-1979), uno de sus discípulos más cercanos, 
quien desarrolló una extensa y fructífera labor psicológica abordando 
diferentes temáticas que contribuyeron a sentar las bases de la psicología 
marxista. El trabajo científico de Leontiev abarcó prácticamente todas 
las áreas de la psicología, enriqueciendo con sus valiosos aportes el de-
sarrollo de la concepción histórico-cultural.

Los pilares básicos del enfoque histórico-cultural: 1) Desarrollo de las 
funciones psíquicas a partir de la acción social mediante un proceso de 
interiorización. 2) El origen histórico-cultural de la psiquis humana. 
3) El carácter integral del psiquismo, expresado en la unidad entre las 
esferas cognitivas y afectivas. 4) La relación entre aprendizaje y desarro-
llo. 5) El concepto de Zona de Desarrollo Próximo (González Rivero y 
Martínez Llanio, 2010).

De aquí se desprende que en la organización de un proceso do-
cente educativo que promueva el desarrollo de la personalidad se han de 
considerar, entre otros, los siguientes aspectos:

•	 La situación social en que las personas viven y se desarrollan 
constituye un elemento importante en la dirección del proceso 
docente educativo.

•	 La actuación del sujeto en su interacción social con otras perso-
nas resulta determinante en su aprendizaje y por consiguiente, 
en su desarrollo,

•	 En el proceso de interacción con los otros ocurre la apropiación 
de los valores de la cultura material y espiritual.

•	 La organización de la actividad cognoscitiva del alumno no 
puede soslayar su vínculo con el aspecto afectivo del aprendizaje.

Don Bosco y el origen del Sistema Preventivo

San Juan Bosco, conocido sencillamente como Don Bosco, nace 
en un hogar campesino de Piamonte, en las condiciones limitadas de 
aquella Italia de 1815. No habían pasado dos años de su nacimiento 
cuando quedó huérfano de padre y la situación familiar se convirtió en 
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un ambiente crítico para su contexto formativo y emocional, llegando a 
tener problemas con su hermanastro, quien no apoyaba el desarrollo del 
pequeño Juan. Pero gracias a la intuición de su madre y su respaldo in-
condicional, se aventura al sacerdocio, no obstante las graves limitacio-
nes financieras de su familia y la crisis social y económica de su entorno.

La primera parte de su vida la recorre trabajando y estudiando. El 
5 de junio de 1841, a los 26 años, es ordenado sacerdote y de inmediato 
lo trasladan a la ciudad de Turín, que contaba con 130.000 habitantes; 
allí ingresa a un convento de estudios religiosos y es donde –con la ayu-
da del director, el sacerdote José Cafasso– decide entregar su vida por 
completo a los jóvenes muchachos pobres y abandonados, particular-
mente a aquellos emigrantes de las provincias rurales, víctimas de la 
desocupación y la delincuencia. 

Por ello multiplica sus iniciativas, tratando de adecuarse a sus ne-
cesidades e instancias fundamentales: visita las cárceles, realiza acción 
pastoral en los sectores marginales, lleva oratorios itinerantes, etc.; pero 
su obra más grande es el Oratorio de San Francisco de Sales, que lo 
concibe como un espacio de educación integral para jóvenes margina-
dos. Este espacio se caracteriza por contener una escuela, talleres de ins-
trucción artesanal y, en definitiva, una parroquia juvenil de recreación 
y acogida. Allí los jóvenes tendrán “la casa de la que han carecido y una 
capacitación humano-espiritual que los preparará para la vida, inser-
tándolos en la sociedad industrializada”.

Don Bosco muere el 31 de enero de 1888, a los 72 años de edad, 
en la gran ciudad de Turín. La Iglesia reconoció la santidad de su vida y 
lo elevó a los altares el 1 de abril de 1934. La labor social de Don Bosco 
tuvo como centro la promoción social del joven a través de la educa-
ción informal y formal, es decir, su obra se enfocó en una propuesta 
neotomista desde el trabajo educativo que puede atravesar todo tipo de 
pedagogía didáctica, pues no plantea una teoría pedagógica, sino genera 
un ambiente que surge desde la persona del educador, que vive una ex-
periencia de unión con Dios y por tanto pone al educando en el centro 
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de la acción educativa, acompañándolo a comprender y realizar la vo-
luntad de Dios en la vida de cada joven.

La educación cristiana es una realidad sinérgica entre lo huma-
no y lo divino. Don Bosco es un sacerdote que impulsa su deseo por 
la salvación de los jóvenes desde una opción y una firme convicción 
vocacional, los valores y preceptos de la Iglesia y una realidad social in-
eludible de crecimiento económico frente al objeto superior que hace 
una sociedad: el ser humano.

Los pilares básicos del Sistema Preventivo de Don Bosco

Razón

Es la actitud de la paciencia y caridad que acoge al joven y lo mo-
tiva constantemente, explicando el porqué de ello. Es la misma actitud 
que todos los padres deberían tener con sus hijos y que cada líder de-
bería tener con sus subordinados para conseguir resultados positivos. 
Podría considerarse dentro del tema de las motivaciones, fundamental-
mente orientadas hacia la verdad y la autenticidad. Actuar con arreglo a 
la razón o ser razonables en la enseñanza constituye una actitud profe-
sional muy importante, la razón siempre es eficaz, ya sea utilizándola de 
manera individual o grupal. Desde los principios colectivos, el trabajo 
con el colectivo es más eficaz puesto que los mismos miembros del gru-
po se vuelven defensores de los valores acordados en el grupo. Son los 
mismos principios de camaradería o de una pandilla, pero con valora-
ciones y buenas orientaciones.

Religión

Constituye para Don Bosco el inicio –motor– de toda acción 
educativa. Es el amor al ser humano por parte de Dios (1Cor. 13,4-7, 
en la Carta de San Pablo exhorta como el himno a la caridad = amor 
manifestado). Don Bosco la considera la actitud básica que caracteriza 
al cristiano. Por tanto, el término “religión” hace referencia a la actitud 
cristiana de “acoger, cuidar, instruir y orientar” en la vida a los jóvenes 
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que lo necesitan. Es la misma actitud de caridad (amor manifestado) 
que el padre Dios tiene con sus hijos –la humanidad– y que se reprodu-
ce de todo padre hacia cada uno de sus hijos.

Amabilidad

La trilogía de la pedagogía de la bondad de Don Bosco se com-
plementa con un tercer pilar de carácter pragmático. La praxis de la ca-
ridad, la razón y comprensión del amor de Dios en la manifestación de 
afecto o cariño: “amorevolezza”, el amor manifestado de la pedagogía de 
Don Bosco. La amorevolezza es entendida como la actitud de presencia 
participada del adulto en la vida del joven. Una presencia que es sacrifi-
cio para el educador y supone reorganización de sus compromisos y ne-
cesidades y, por consiguiente, dedicación y esfuerzo; pero establece una 
relación verdadera que tiene un alcance psicoterapéutico y seguramente 
un alcance educativo auténtico significativo. El acompañamiento den-
tro de la manifestación del cariño, para Don Bosco, significa también 
acompañar con ejemplo de vida, para incidir en el proceso formativo, 
que siendo el punto de partida el conocimiento y profesionalización, 
quizá permanece y toma fuerza para trascender el esquema planificado 
de un plan de estudios y posicionarse en el plan de vida de la persona 
con resultados ulteriores positivos. 

Aproximación comparativa de la experiencia de Don Bosco 
con la propuesta de Vygotsky

Uno de los conceptos importantes que explica el enfoque históri-
co-cultural de Vygotsky es el “signo”, es decir, la representación interna 
que hace la persona por efecto de lo social acerca del contexto, del entor-
no. La realidad social de los jóvenes de Don Bosco lo obligaba a dividir-
los en grupos para sí mismos, mas no para excluirlos, sin embargo, ellos 
tenían plena seguridad que sus aprendizajes eran en distintos tiempos a 
los de sus otros compañeros. Se convertían en motivaciones para saltar 
o sortear el grupo. Al final comprendían el objetivo de llegar a aprender.
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Don Bosco dividía en tres grupos a sus jóvenes: buenos, disipa-
dos y díscolos. Los primeros se caracterizaban por tener una percepción 
clara de su identidad y por la necesidad de potenciar su recuperación 
y desarrollo; los disipados eran aquellos jóvenes acostumbrados a hol-
gazanear, a trabajar poco, pero que llegaban a tener buenos resultados 
en mediano plazo de constante trabajo por parte de los educadores; fi-
nalmente estaban los díscolos, que en palabras de Don Bosco: “ellos no 
se hacen peores” y si bien no se atrevía a decir que algunos resultados 
serían a muy largo plazo, Don Bosco tenía esperanza incluso en ellos. Su 
sistema educativo se basaba en prevenir la pérdida total del joven, sea 
en cárceles o estados en los cuales es imposible que la misma persona 
adquiera conciencia de su propia realidad.

Para Vygotsky, el aprendizaje no es una actividad únicamente indi-
vidual –como puede ser sostenido por una parte importante de los psicó-
logos tradicionales y contemporáneos–, el aprendizaje constituye una ac-
tividad de carácter social en la cual el individuo asimila los modos sociales 
de acción y de interacción y más adelante, como adulto, los fundamentos 
del conocimiento científico en condiciones de interacción social.

Se aclara entonces el panorama de Don Bosco, desde la centrali-
dad de la persona para toda acción educativa, consciente de su capaci-
dad de interactuar con las otras personas. La acción del profesor no se 
considera hacia el alumno, sino hacia la organización de su actividad 
cognoscitiva conjunta (acción social) y la diferencia entre estos dos ni-
veles es lo que se denomina ZDP.

Otro ejemplo que permite mayor esclarecimiento es aquel extraí-
do de las Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales, escrita por 
Don Bosco, donde dice literalmente: “las comunidades o ‘las camara-
das’ lideradas por buenos muchachos involucraban a otros a desarrollar 
tareas educativas generando un ambiente de bandoleros de los oficios 
[…] ‘la forza de la buona educazione (1855)’. Don Bosco lo llamaba “la 
Buena educación” al ambiente generado en su Oratorio, en los patios, en 
todo lugar donde se encuentren los jóvenes asistidos por un educador. 



El Sistema Preventivo de Don Bosco a la luz del enfoque histórico-cultural  

55

Por tal razón, la palabra bandolero en aquellos muchachos o los “bric-
coni” son expresiones de cariños, por la picardía innata que explotaban 
aquellos muchachos en trabajos dirigidos; en palabras de Pietro Braido: 
La experiencia de “diagnosis, prognosis y terapia” (Braido, 1994: 115).

Dicha experiencia es válida tanto para jóvenes de las grandes ciu-
dades como de aquellos provenientes de las montañas o las periferias, 
tanto para aquellos trabajadores como para los pequeños delincuen-
tes. Incluso, la lengua y dialectos tampoco son un problema, siempre 
en grupos asistidos y siempre acompañados por los educadores en con-
creta espiritualidad juvenil: ni rígida, ni esquemática, ni uniforme, sino 
siempre diferenciados en los logros, así lograban una “pedagogía de lo 
posible” con Don Bosco.

Se podría explicar la pedagogía de lo posible a través del proceso 
de apropiación del sujeto de la herencia cultural, a partir de las inte-
racciones con otras personas. Vygotsky expone cómo las transforma-
ciones que se producen dentro del sujeto cognoscente explican la rela-
ción entre aprendizaje y desarrollo. La reflexión en los nuevos sistemas 
psicológicos creados bajo este condicionamiento en los jóvenes de Don 
Bosco, generará cambios significativos de la conciencia, por ende, nue-
vos conocimientos para la vida. La educación debe estar caracterizada 
por las soluciones y adiestramiento de encontrar más soluciones a los 
problemas de la vida, es decir, educar para la vida.

Las camaradas para el trabajo, la pandilla en el Oratorio, la So-
ciedad de la Alegría fundada por Don Bosco y demás agrupaciones, 
resultan –desde Vygotsky– ser, lo que las personas pueden hacer con 
ayuda de otros, lo cual es más significativo para su desarrollo que lo que 
pueden hacer por sí solos. En términos generales, el enfoque histórico-
cultural, desde sus implicaciones educativas, podría soportar y explicar 
al Sistema Preventivo de la siguiente manera:

1. Como la propuesta promocional del ser humano “desde el cen-
tro de procesos para su evolución histórica cultural y de desarrollo in-
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dividual, siendo un principio de la educación un hecho consustancial al 
propio desarrollo humano” (Álvarez y del Río, 1990a: 94).

2. El aprendizaje no debe seguir a los niveles evolutivos que se han 
alcanzado, sino, por el contrario, “el ‘buen aprendizaje’ es solo aquel que 
precede al desarrollo” (Vygotsky, 1989[1934]: 139).

3. Pensar en la “enseñanza” es pensar en términos de “representa-
ción”, pero cuando la persona realiza un “aprendizaje”, este se sitúa para 
él en el terreno de las “acciones”. Poner de acuerdo las acciones del sujeto 
que aprende y las representaciones del maestro que enseña es el objetivo 
central de la educación y este no se conseguirá sino construyendo un 
“puente de sentido” entre ambos niveles.

4. Desde la centralidad de la persona se constituyen sistemas edu-
cativos como el conjunto de personas, como el contexto social, es decir, 
como procesos colectivos de recuerdo con metodologías de enseñanza 
centradas en los símbolos de la realidad por acción e interacción, puesto 
que la ZDP en las personas de este contexto educativo iría más allá de 
la distinción de alumnos –novatos o aprendices–, para ser considerados 
por sus capacidades de individuos incluidos en el contexto sociocultural 
con el reconocimiento de la colectividad (Lacasa, 1997: 9-10), es decir, 
los buenos cristianos de Don Bosco con excelencia humana desde la 
honradez que requería la sociedad de 1850.

5. Los conceptos de participación coinciden bajo la guía y el 
acompañamiento de las personas del contexto sociocultural. En lugar 
de intervenir como fuerzas separadas, “los esfuerzos individuales, la in-
teracción social y el contexto cultural están intrínsecamente enlazados 
a través de todo el desarrollo, hasta que los sujetos llegan a participar 
plenamente en la actividad social” (Rogoff, 1993: 43); siendo la inclu-
sión en la sociedad algo más que una simple capacitación de inserción 
en los sistemas productivos de la Revolución Industrial en los tiempos 
de Don Bosco.
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6. La transmisión de la cultura Oratoriana entre los jóvenes de 
don Bosco, sentido de corresponsabilidad no solo con los bienhechores 
y amigos de don Bosco, sino con la sociedad entera, el sentido de comu-
nidad que les brinda herramientas, hábitos o gestos, es decir, modos de 
comportamiento que se desarrollan en un ambiente válido para mante-
nerlo y transmitirlo a manera de consigna para quien se queda con don 
Bosco en su Obra. 

7. Dentro de las actividades en el oratorio se podría llegar a definir 
el “pensamiento práctico” como una forma de inteligencia que no suele 
tenerse en cuenta desde el “pensamiento teórico”, que suele ser el único 
valorado en ciertos sentidos. Ese pensamiento se preocupa del porqué y 
de la solución de problemas en áreas simbólicas; el “pensamiento prác-
tico” sería “aquel modo de pensar que se desarrolla en actividades globa-
les con la finalidad de llevar a cabo tales actividades sin que se diferencie 
el trabajo intelectual del manual” (Ayuste et al., 1994: 50).

Concluyendo

El enfoque histórico-cultural incide en la persona dentro del pro-
ceso de socialización en el que el estudiante se inserta como objeto y 
sujeto de su aprendizaje, asumiendo una posición activa y responsable 
en su proceso de formación, de configuración de su mundo interno, 
como creador y a la vez depositario de patrones culturales histórica-
mente construidos por la humanidad. A lo que Don Bosco asume como 
una necesidad de responder con soluciones de diversos contextos según 
el perfil juvenil de aquella época. El Sistema Preventivo no solamente 
coincide con la propuesta de Vygotsky, sino que se adapta y se desarrolla 
de manera simultánea con la diversidad juvenil de 1800 o con la actual.

El carácter dialéctico de la apropiación de las herramientas cul-
turales por parte de aquellos jóvenes que aprenden a utilizarlas (se las 
apropian), puede modificarlas o usarlas de nuevas maneras. Bruner cali-
fica a esta acción como el aprendizaje por descubrimiento y no solo por 
la apropiación del conocimiento, se trata de apropiarse en una comu-
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nidad formada por aquellos que comparten su sentido de pertenencia 
a una cultura. Es la necesidad de sentirse incluidos en una sociedad con 
identidad, en la cual pasarán el resto de sus vidas (Bruner, 1988: 132).

“La cultura crea el conocimiento en la zona del desarrollo próxi-
mo estructurando las prácticas en las que los adultos comprometen a 
los niños para favorecer su desarrollo” (Lacasa, 1997: 10). El Sistema 
Preventivo y el enfoque histórico-cultural proponen desarrollar un ser 
humano íntegro, por lo que su formación no debe ser dirigida solo a su 
preparación instrumental (conocimientos y habilidades), sino también 
a encontrar solución a las necesidades de su contexto, comprometido 
con las estrategias de desarrollo de su sociedad, país o institución, por 
tanto, con determinados modos de comportamientos socialmente esta-
blecidos, valores, actitudes, afectos… lo que podrá adquirir en el proce-
so de comunicación social, de interacción a través del proceso docente 
educativo, en las condiciones concretas de su realización: educarlos des-
de la propia vida para la vida.
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Una mirada a la educación  
superior desde la política  

y el pensamiento salesiano
Raquel Victoria Jara Cobos1

Introducción

Hablar de política no es común, sobre todo en un claustro uni-
versitario salesiano, sin embargo, es necesario un análisis desde diferen-
tes dimensiones, considerando que es un comportamiento propositivo, 
intencionado y planificado con el fin de alcanzar un objetivo deseado 
(Latapi Sarre, 2005), lo que conlleva a pensar que todas personas y co-
lectivos tienen una política de acción en su proyecto de vida, en su in-
terrelación con los demás para alcanzar sus metas y objetivos basados 
en un ideal, y qué mejor si tiene un valor agregado “salesiano” que con 
carisma impulse a toda la comunidad para alcanzar la misión de “for-
mar buenos cristianos y honrados ciudadanos”.

Con ello, la política como “un conjunto de ideas concientizadas, 
acciones y relaciones que determinan los intereses cardinales de unos u 
otros sujetos políticos, en base a los cuales estos se guían en su actividad 
práctica hacia el logro de sus objetivos en contextos y sistemas políticos 

1	 Directora de la Carrera de Pedagogía, sede Cuenca. vjara@ups.edu.ec
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de uno u otro tipo” (Duharte, 2014: 101) hace posible y viabiliza la acti-
vidad que se lleva a cabo en la sociedad.

La caridad como política de vida en la educación no es utopía, 
se puede hacer realidad con la decisión de todos y cada uno de quienes 
conformamos una institución educativa, movidos por la convicción de 
servicio y apoyo a los demás. Sin duda –según Federico Ozoman descri-
to por el padre Juan Bottasso– “la política exige su lugar y su momento 
en la sociedad cristiana, pero la Caridad se necesita en todos los tiempos 
y en todos los lugares” (Bottasso, 2014).

Leer este texto los llevará a revisar concepciones generales sobre 
política, a reflexionar sobre el quehacer de la educación superior, de ma-
nera especial, y a realizar una acción-reflexión sobre nuestro caminar 
como docentes, preocupados por llegar a los demás a través de la políti-
ca de identidad salesiana.

Concepciones generales sobre política

La política ha sido objeto de estudio desde la Antigüedad con filó-
sofos como Platón, Aristóteles, San Agustín, Tomás de Aquino, Maquia-
velo, Hobbes, Montesquieu, Rousseau, Kant, Marx, etc. Platón, en La 
República, aborda la constitución ideal de la polis y un Gobierno desea-
ble; en varias de sus obras realiza un análisis del deber ser de la política. 
Por su parte, Aristóteles distingue al bios politicós, a la vida del individuo 
como ciudadano dentro de la polis. En la Edad Media se considera el 
vínculo teología-política en San Agustín y Tomás de Aquino. En la Mo-
dernidad aparece Maquiavelo, filósofo pragmático que no cree en que 
la directriz de la política sea la vida buena y feliz de la comunidad, sino 
la autoconservación, por lo que insta a un pragmatismo por la autoa-
firmación y el aumento del poder. Thomas Hobbes es el fundador de la 
filosofía política moderna con influencia hasta la actualidad. La política 
constituyó también objeto de estudio para el padre del liberalismo John 
Locke, para Kant y Hegel, pero especialmente para Marx quien constru-
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ye una teoría crítica cuyas bases se encuentran en una filosofía política 
de carácter emancipador.

El papa Benedicto XVI en su discurso ante el Bundestag men-
ciona que “la política debe ser un compromiso de la justicia y crear así 
las condiciones básicas para la paz” y acota que “un político buscará el 
éxito, que de por sí le abre la posibilidad a la actividad política efectiva. 
Pero el éxito está subordinado al criterio de la justicia, a la voluntad de 
aplicar el derecho y a la comprensión del derecho”.

Autores como Tamayo (1997), Podestá (2001), Mendoza (2002), 
Medellín (2004), Lahera (2004), Olavarría (2007), Cejudo (2008), Roth en 
Gomez (2008), Velásquez (2009), MIES (2012) y Duharte (2014), en los 
diferentes conceptos sobre políticas públicas, se refieren a decisiones, pro-
puestas, acuerdos, acciones y flujos de información que tienen un objetivo 
a alcanzar desde el Estado y que convoca a toda la sociedad desde sus 
diferentes instituciones, organizaciones y movimientos sociales, dándole 
un espacio a cada ciudadano. Es por ello que la construcción de políticas 
públicas responde a un proceso de diseño y planificación que establece 
acciones y lineamientos que demandan del Estado una multiplicidad de 
recursos y requieren la interacción de autoridades políticas y actores so-
ciales, para garantizar el cumplimiento de sus obligaciones, como el res-
peto, la protección y el ejercicio de los derechos humanos (MIES, 2012).

Tabla 1  
Conceptualización de política pública

Año Autor Definición

1997
Tamayo 
Sáez

“El conjunto de objetivos, decisiones y acciones 
que lleva a cabo un gobierno para solucionar los 
problemas que en un momento determinado 
los ciudadanos y el propio gobierno consideran 
como prioritario”
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Año Autor Definición

2001
Podestá 
Arzubiaga

“Un instrumento de trabajo mediante el cual se pre-
tende alcanzar desde el Estado, una forma sistemá-
tica y coherente, ciertos objetivos de interés para el 
bienestar de toda la sociedad civil”

2004 Medellín
“Expresan de manera concreta las formas institucio-
nalizadas que rigen la interacción gubernativa entre 
la sociedad y el Estado”

2004 Lahera

“Cursos de acción y flujos de información relacio-
nados con un objetivo político definido en forma 
democrática; los que son desarrollados por el sector 
público y, frecuentemente con la participación de la 
comunidad y el sector privado”

2007 Olavarría

“Una intervención del Estado, expresada en una 
decisión o conjunto de decisiones de una autoridad 
pública, […] y una finalidad específica que sigue 
un procedimiento formal, […] en el contexto de un 
intenso proceso político de confrontación y articula-
ción de intereses”

2008
Roth en 
Gómez

“Programas de acciones que representan la realiza-
ción concreta de decisiones tomadas por el Estado”

2009 Velásquez

“Un proceso integrador de decisiones, acciones, in-
acciones, acuerdos e instrumentos, adelantado por 
autoridades […] encaminado a solucionar o preve-
nir una situación definida como problemática”

Fuente: en base a los autores citados

Después de un análisis de las diferentes definiciones, se puede 
concluir que las políticas públicas constituyen una herramienta que 
permite la articulación de los instrumentos estatales en favor de la socie-
dad civil por medio de un proceso democrático y participativo. Por su 
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complejidad e influencia en la vida social e individual, la política públi-
ca se caracteriza por ser un proceso que involucra diseño, planificación, 
implementación y valoración continua, lo que facilita a un Gobierno 
monitorear el cumplimiento e impacto en la sociedad en la que se apli-
ca, así como las exigencias que se derivan de las relaciones internaciona-
les que establecen los Estados con otros países y organismos.

En muchos países latinoamericanos todavía no se ha logrado una 
estabilidad política sostenible, por la dificultad de alcanzar acuerdos que 
permitan establecer una política con características como las mencio-
nadas por Scartascini (et al., 2011): estabilidad, adaptabilidad, coordi-
nación y coherencia, aplicación efectiva, orientación al interés público 
y equilibrio de los diversos actores. Estos aspectos son de gran impor-
tancia en la formulación de las políticas, en donde las ideas filosóficas 
aportan a una ideología determinada que, según el investigador Duhar-
te (2006), sirve de reflexión sobre la autocomprensión político-cultural 
de las sociedades.

Según Sartori (2002), citado en Duharte, la dimensión filosófica 
de la política tiene ventajas que proporciona finalidades, ideales y valo-
res que motivan al ser humano a la acción política. Posee un potencial 
inalcanzable por la ciencia a través de ideologías, utopías, expresiones 
de fe y hasta religiones que se convierten en alguna forma en necesidad 
para todos. Lo filosófico indudablemente se relaciona con lo sociológico 
por la interrelación con variables políticas claves que, de acuerdo a Ir-
ving Horowitz, son: poder, autoridad, soberanía y representación (Du-
harte, 2006).

La implementación es otra etapa importante en el proceso que si-
gue la política pública, es la que genera resultados y cambia la situación 
existente. Lleva a alcanzar los objetivos planteados o puede fracasar por 
las siguientes razones: formulación inadecuada, insuficientes recursos, 
comportamiento de los actores relevantes fuera de marco y cambios en 
las circunstancias que dieron origen a la política (Olavarría, 2007).



Las raíces y presencia de Don Bosco hoy

66

Toda política pública tiene un sistema de leyes que la sustenta y lí-
neas de acción que involucran a todas las esferas de la sociedad (dimen-
sión económica, de salud, de vivienda, de educación, de medio ambien-
te, de tecnologías, de la ciencia, etc.), lo cual implica que de la política 
pública general se deriven políticas públicas específicas para cada una de 
esas esferas. Todas entre sí constituyen un sistema interrelacionado que 
demanda una sincronización.

Las investigaciones consultadas llaman la atención sobre la dife-
rencia que se puede observar al momento de la implementación entre la 
política pública declarada y la política pública ejecutada. En esta última, 
aunque está orientada y regulada por las leyes y lineamientos, tienen 
un papel decisivo las condiciones contextuales y las decisiones humanas 
representadas por diferentes grupos sociales que hacen uso de su poder 
para facilitar o no lo establecido por la ley. Todo ello tiene múltiples 
manifestaciones en las instituciones estatales y privadas de los ámbitos 
de la sociedad, lo cual genera una contradicción que puede detener los 
propósitos de la política pública.

En América Latina, después de constituidos los Estados naciona-
les, los cambios en la política pública han estado relacionados funda-
mentalmente con cambios de Gobierno. Esto hace que cambie la orien-
tación y las leyes que sustentan la política pública y por ende las políticas 
asumidas en todas las esferas de la sociedad, sin embargo, independien-
temente de la causa del cambio, a través de la historia existen aspectos 
que se mantienen constantes en cada etapa de la política, entre ellos se 
destaca el derecho a la educación y la responsabilidad del Estado con 
ella. Sin embargo, como menciona el papa Benedicto XVI en su carta 
encíclica Caritas in Veritate:

El desarrollo nunca estará plenamente garantizado por fuerzas que 
en gran medida son automáticas e impersonales, ya provengan de las 
leyes de mercado o de políticas de carácter internacional. El desarrollo 
es imposible sin hombres rectos, sin operadores económicos y agentes 
políticos que sientan fuertemente en su conciencia la llamada al bien 
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común. Se necesita tanto la preparación profesional como la coherencia 
moral (Benedicto, 2009).

La presencia de los salesianos en el mundo responde a la necesi-
dad de un giro cualitativo de la educación, con fuerte contenido ético, 
axiológico y científico, más humanista e integral. Esta presencia inicia 
en 1934 con el proyecto St. Anthony’s College, en la India, y seis años 
después nace el proyecto de la Universidad Pontificia Salesiana, con el 
propósito de dar formación universitaria a los salesianos en Turín. Esta 
universidad es primero el Pontificio Ateneo Salesiano y desde 1973 se 
vuelve una universidad con sede en Roma. La presencia salesiana es obra 
de San Juan Bosco, quien creó la congregación el 26 de enero de 1854 
como un espacio para brindar caridad. Su desaparición física el 31 de 
enero de 1888 no terminó con su sueño, porque su obra vive en cada 
acción que beneficia a los demás.

Ecuador: una mirada en la evolución de las políticas públi-
cas de educación

Ecuador es un país latinoamericano ubicado al noroeste de Amé-
rica del Sur, está atravesado por la línea ecuatorial, está constituido por 
una población pluricultural y multiétnica, tiene 14’483.499 habitantes 
según el censo de 2010 y su tasa más alta de analfabetismo correspon-
de al 20,4% focalizado en las comunidades indígenas, seguido por los 
montubios con el 12,9%. El promedio de años de escolaridad en 2010 
fue de 10,1 en el área urbana y 7,3 en el área rural.

De los 719.553 estudiantes que asisten a una institución de edu-
cación superior (IES), el 59% está ubicado en el sector público y el 41% 
en el sector privado. De acuerdo al mismo censo, se contabiliza un total 
de 819.769 profesionales con título superior reconocido, de los cuales 
solamente el 6,92% pertenece al sector indígena, afroecuatoriano/afro-
descendiente y montubio, el 3,29% de hombres y el 3,63% de mujeres; 
mientras que el 93,08% se identifica en el sector mestizo, blanco y otro, 
siendo 43,58% de hombres y 49,5% de mujeres (INEC, 2010).
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Ecuador, al igual que los demás países de Latinoamérica y el Cari-
be, ha fomentado la educación de su población. Desde diferentes aristas 
se puede constatar cómo ha ido evolucionando a través de la historia 
reflejada en las diferentes Constituciones, desde 1830, cuando se pro-
mueve la educación pública según lo estipulado en el art. 26-7; poste-
riormente en 1835 se fomenta el progreso de las ciencias y de las artes, 
se expide leyes básicas de educación, se pone en marcha programas de 
alfabetización, se crea escuelas para niños y niñas, se inicia la enseñanza 
técnica y se reorganizan los estudios superiores. Luego de varios años, 
en base a lo establecido en la constitución de 1906, art. 113, se expide 
la Ley Orgánica de Instrucción Pública para todos los establecimien-
tos nacionales sostenidos por el Estado, la cual comprende la enseñanza 
primaria, secundaria y superior, entonces, la educación se organiza y se 
desarrolla en escuelas, colegios y universidades. A partir de la Constitu-
ción de 1945 se resuelve la inversión en educación pública, se garantiza 
la educación particular y por primera vez se establece la autonomía uni-
versitaria, la libertad de cátedra y la libertad de organización de profe-
sores y estudiantes, siendo clara manifestación la influencia que tuvo 
la Reforma Universitaria de Córdova en Latinoamérica. En las Consti-
tuciones de 1946, 1967 y 1979 se ratifica la autonomía universitaria, se 
establece las funciones fundamentales de la Universidad para la prepa-
ración profesional, la investigación científica, el planteamiento y estudio 
de los problemas sociales, educativos y económicos del país, así como 
la contribución al desarrollo nacional. Así mismo, en la carta magna de 
1998 se define que la educación superior estará conformada por uni-
versidades, escuelas politécnicas e institutos superiores técnicos y tec-
nológicos, que será planificada, regulada y coordinada por el Consejo 
Nacional de Educación Superior (CONESUP), cuya integración, atribu-
ciones y obligaciones constarán en la ley; el Estado garantiza la igualdad 
de oportunidad de acceso a la educación superior, con el propósito de 
que ninguna persona se vea privada por razones económicas, acotan-
do que ingresarán a las universidades y escuelas politécnicas quienes 
cumplan los requisitos establecidos por el sistema nacional obligatorio 
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de admisión y nivelación; también se establece un sistema autónomo 
de evaluación y acreditación, que funcionará en forma independiente, 
en cooperación y coordinación con el CONESUP, con la finalidad de 
contar con la rendición social de cuentas de las instituciones de edu-
cación superior, que servirá para asegurar la calidad de la misma; se 
define que la investigación científica y tecnológica se llevará a cabo en 
las universidades, escuelas politécnicas, institutos superiores técnicos y 
tecnológicos y centros de investigación científica, en coordinación con 
los sectores productivos cuando sea pertinente y con el organismo pú-
blico que establezca la ley.

Finalmente, en la Constitución de 2008, formulada con iniciativa 
y apoyo del actual presidente Rafael Correa, se estipula que el sistema 
de educación superior tiene como finalidad la formación académica y 
profesional con visión científica y humanista; la investigación científica 
y tecnológica; la innovación, promoción, desarrollo y difusión de los sa-
beres y las culturas; la construcción de soluciones para los problemas del 
país, en relación con los objetivos del régimen de desarrollo. El sistema 
estará integrado por universidades y escuelas politécnicas; institutos su-
periores técnicos, tecnológicos y pedagógicos, así como conservatorios 
de música y artes, debidamente acreditados y evaluados. Según el art. 
353, se regirán por: 1) un organismo público de planificación, regula-
ción y coordinación interna del sistema y de la relación entre sus distin-
tos actores con el Poder Ejecutivo; 2) un organismo público técnico de 
acreditación y aseguramiento de la calidad de instituciones, carreras y 
programas, que no podrá conformarse por representantes de las insti-
tuciones objeto de regulación. Se regirá, además, por los principios de 
autonomía responsable, cogobierno, igualdad de oportunidades, cali-
dad, pertinencia, integralidad, autodeterminación para la producción 
del pensamiento y conocimiento, en el marco del diálogo de saberes, 
pensamiento universal y producción científica tecnológica global. Con 
esta última Constitución queda establecida la gratuidad de la educación 
en la universidad pública y se determina que se regulará a través de un 
sistema de nivelación y admisión, definido en la ley, según consta en los 
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art. 350, 351, 352 y 356. La gratuidad se vinculará a la responsabilidad 
académica de las y los estudiantes. Con independencia de su carácter 
público o particular, se garantiza la igualdad de oportunidades en el ac-
ceso, permanencia y en la movilidad y egreso, con excepción del cobro 
de aranceles en la educación particular. Con ello:

El principio de igualdad de oportunidades consiste en garantizar a 
todos los actores del Sistema de Educación Superior las mismas posi-
bilidades en el acceso, permanencia, movilidad y egreso del sistema, sin 
discriminación de género, credo, orientación sexual, etnia, cultura, pre-
ferencia política, condición socioeconómica o discapacidad […]. Por lo 
que se promoverá dentro de las instituciones del Sistema de Educación 
Superior el acceso para personas con discapacidad bajo las condiciones 
de calidad, pertinencia y regulaciones contempladas en la presente Ley 
y su Reglamento (LOES).

Esto tiene consonancia con el segundo objetivo del Plan Nacional 
para el Buen Vivir 2013-2017 “auspiciar la igualdad, la cohesión, la in-
clusión y la equidad social y territorial, en la diversidad” (SENPLADES, 
2013). Algo que hoy enfrenta problemas y el Gobierno tiene el desafío 
de consolidar las políticas de igualdad que eviten la exclusión y fomen-
ten la convivencia social y política en cada IES no solamente del sistema 
nacional de educación, sino también del sistema de educación superior.

La Universidad ecuatoriana, hasta la primera década del siglo 
XXI, no ha experimentado cambios profundos. La academia se desen-
volvía con plena libertad de cátedra y las ofertas tanto en universida-
des públicas como privadas tenían un marketing de mejoramiento de 
la calidad, una calidad promovida desde cada IES, sin certificación na-
cional. Con la aprobación de la LOES, el 12 de octubre de 2010, la edu-
cación superior se inserta en el proceso de cambio significativo regido 
por los organismos públicos del Sistema de Educación Superior, donde 
la Secretaría de Educación Superior, Ciencia, Tecnología e Innovación 
(SENESCYT) ejerce la rectoría de la política pública y articula acciones 
entre el sector público y los sectores productivos públicos y privados. 
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Esta ley obligó a la reforma de todos los estatutos de las univer-
sidades y escuelas politécnicas establecidos en el art. 18-b, en donde se 
hace referencia al ejercicio de la autonomía responsable que ejercen las 
universidades y escuelas politécnicas, que de acuerdo a sus literales des-
de el (a) al (i), considerando el marco de las disposiciones de la pre-
sente ley, se expresa en la libertad de cátedra e investigación, libertad 
de expedir estatutos, libertad en la elaboración de planes y programas 
de estudio, libertad para nombrar a sus autoridades, profesores o pro-
fesoras investigadores o investigadoras, las y los servidores y las y los 
trabajadores, atendiendo a la alternancia y equidad de género; libertad 
para gestionar sus procesos internos, libertad para elaborar, aprobar y 
ejecutar el presupuesto institucional, libertad para adquirir y adminis-
trar su patrimonio, libertad para administrar los recursos acorde con 
los objetivos del régimen de desarrollo, sin perjuicio de la fiscalización 
a la institución por un órgano contralor interno o externo y la libertad 
para determinar sus formas y órganos de gobierno, en consonancia con 
los principios de alternancia, equidad de género, transparencia y dere-
chos políticos señalados por la Constitución, e integrar tales órganos en 
representación de la comunidad universitaria, de acuerdo a la ley y los 
estatutos de cada institución.

Uno de los principios consustanciales de la autonomía universi-
taria responsable es el “cogobierno”. Este consiste en la dirección com-
partida de las universidades y escuelas politécnicas por parte de los 
diferentes sectores de la comunidad de esas instituciones: profesores, 
estudiantes, empleados y trabajadores, acorde con los principios de cali-
dad, igualdad de oportunidades, alternabilidad y equidad de género. Se 
deja constancia que las universidades y escuelas politécnicas incluirán 
este principio en sus respectivos estatutos, en donde también se deberá 
incluir lo correspondiente a los órganos colegiados, que consta en el art. 
46, donde se dice que para su conformación se tomarán, además, las 
medidas de acción afirmativa necesarias para asegurar la participación 
paritaria de las mujeres. Asimismo, en el art. 47, se hace referencia al 
órgano colegiado académico superior y se establece la conformación de 
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comités consultivos de graduados, que servirán de apoyo para el trata-
miento de los temas académicos.

Por su parte, el Gobierno de Rafael Correa se encuentra com-
prometido con el cambio de la matriz productiva del país, por lo que se 
generaron líneas de investigación e innovación con la finalidad de que 
ella contribuya a mejorar la calidad de vida de todos y todas. Así, según 
datos de la SENESCYT (2013), el Proyecto Prometeo ha incorporado a 
594 científicos e investigadores y se han ejecutado más de 290 proyec-
tos estratégicos; 139 estudiantes del grupo de alto rendimiento (GAR) 
se encuentran estudiando en 19 universidades del mundo (el 36% está 
en la Universidad de Queensland). Dentro de este mismo informe (SE-
NESCYT, 2013) se revela un bajo registro de asignación de cupos a gru-
pos afrodescendientes e indígenas –históricamente excluidos–, a pesar 
de que numéricamente existe un porcentaje mayor con respecto a mayo 
2012. Así, en la convocatoria de abril 2013, el porcentaje de cupos asig-
nados a la población indígena fue del 3,2% lo que significa un creci-
miento del 2,76% si se compara con la convocatoria de mayo 2012 que 
fue del 0,44%. En relación con el grupo de población afrodescendiente, 
el porcentaje de asignación fue del 6,5% y creció en un 5,52% respecto 
a la convocatoria de mayo 2012 que fue del 0,98%.

Algo similar sucede con los estudiantes que aprueban el examen 
EXONERA y el siguiente cuadro nos deja una interrogante: ¿qué hacer 
para mejorar?

Tabla 2  
Estudiantes de pueblos que dieron el examen EXONERA

2013
Indígenas Afrodescendientes Montubios

Rinden 
examen Aprueban % Rinden 

examen Aprueban % Rinden 
examen Aprueban %

Abril 807 88 10,90 1.229 111 9,03 558 50 8,96

Septiembre 576 76 13,19 539 78 14,47 766 116 15,14

Fuente: SENESCYT, 2013
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Si bien existe un porcentaje de incremento en la aprobación de 
dichos exámenes, la brecha de exclusión en el ingreso a la educación 
superior es muy notable, a pesar que en el art. 39 de la Constitución del 
Ecuador dice que “el Estado garantizará los derechos de las jóvenes y los 
jóvenes, y promoverá su efectivo ejercicio a través de políticas y progra-
mas, instituciones y recursos que aseguren y mantengan de modo per-
manente su participación e inclusión en todos los ámbitos, en particular 
en los espacios del poder público”.

Política de inclusión educativa que emerge desde la identi-
dad de las IUS

Hacer una prueba de ejercicio práctico de caridad con el próji-
mo es el reto para quienes son llamados salesianos, seguidores de San 
Juan Bosco, un santo que decidió el nombre de “salesianos” para quie-
nes “hagan esta prueba y a los que la harán más tarde” (Don Bosco, 
s.f.: 242). Caridad que va más allá de una dádiva, cuyo concepto –según 
la Real Academia Española– es una de las tres virtudes teologales, que 
consiste en amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a no-
sotros mismos.

La solidaridad es la caridad cristiana que se encarna en el “hoy histó-
rico” porque responde a los desafíos de nuestro tiempo, porque supera 
el individualismo y afán de figurar dándole a la caridad una dimensión 
fuertemente social en sus dimensiones política, económica, jurídica y 
educativa y porque no deja espacio a la indiferencia […]. Se trata de 
crear en cada uno de nosotros la voluntad de acortar las distancias, de 
acercar a las personas y de respirar aires de esperanza en una cultura 
que tiende a parcelar la existencia humana (Saavedra, 2006).

Un desafío que Don Bosco sigue esperando no solamente de la 
juventud, sino de todos quienes se sienten identificados con la misión 
salesiana en el mundo, porque la caridad es la principal fuerza impul-
sora del auténtico desarrollo de cada persona y de toda la humanidad, 
tiene estrecha relación con la verdad y es un elemento fundamental en 
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las relaciones humanas, como lo afirmaba el papa Benedicto XVI en 
Caritas in Veritate (Benedicto, 2009).

La política practicada por los salesianos se encuentra definida en 
la identidad de las instituciones salesianas de educación superior, pro-
mulgada por el Rector mayor Don Pascual Chávez Villanueva, el 7 de 
enero de 2003, cuyos elementos son: 

•	 Una opción por los jóvenes de las clases populares
•	 Comunidad académica comprometida con el proyecto institu-

cional
•	 Proyecto institucional orientado salesianamente
•	 Intencionalidad educativo-pastoral

La opción por los jóvenes de las clases populares involucra un 
verdadero acompañamiento con la finalidad de favorecer el acceso a la 
Universidad a jóvenes procedentes de ambientes populares y del mundo 
del trabajo. Orientar la investigación, la docencia, el estudio y los servi-
cios culturales para que se dé un mejor conocimiento de la condición 
juvenil y se produzca una transformación positiva de la misma. Formar 
personas comprometidas con la justicia para hacer una sociedad más 
solidaria y humana y promover en la sociedad propuestas formativas 
que incidan en los procesos educativos y en las estrategias y políticas 
juveniles. Todo ello requiere una toma de conciencia de toda la comuni-
dad educativa para beneficiar a aquellos jóvenes que “reclaman tener su 
parte activa en la construcción de un mundo mejor” (Benedicto, 2009).

Una comunidad académica comprometida con el proyecto ins-
titucional que exige profesores competentes, profesionales, sensibles 
ante el mundo de los jóvenes, solidarios y coherentes en el decir y hacer. 
Alumnos que sean protagonistas de su propio aprendizaje, responsables 
en el desempeño científico, cultural, educativo y social de las institu-
ciones universitarias. Grupos de personas que sean capaces de guiar la 
elaboración y puesta en práctica del proyecto institucional, donde el es-
tudiante sea el centro del proceso.
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Se trata de un proyecto institucional orientado salesianamente 
que promueva una concepción de la persona humana inspirada en el 
Evangelio, que la ponga en el centro de la vida y que la promueva en su 
integridad. Una conciencia ética fundamentada en valores que ponga 
énfasis en la promoción de la justicia y de una cultura de la solidaridad 
mediante un modelo de desarrollo sostenible a escala humana, de rela-
ciones de igualdad y de reciprocidad, y de calidad de vida. Un diálogo 
entre culturas y religiones diversas, entre cultura-ciencia-técnica-fe ca-
paz de iluminar cristianamente la realidad y la vida o de inculturar el 
Evangelio. Una atención especial a la educación, a la formación de los 
educadores, al campo de la técnica y del trabajo y al mundo de la comu-
nicación. Un proyecto al servicio de la identidad carismática conlleva ir 
a la fuente del carisma que representa:

Volver a Don Bosco para volver a partir de él […]. De la identidad 
recibe forma la misión, con la cual queremos responder a las exigencias 
de los hermanos, de los colaboradores y de nuestros destinatarios, res-
petando las especificidades culturales […]. La vuelta a Don Bosco para 
volver a partir de él, la urgencia de evangelizar y las nuevas fronteras nos 
dan la visión del itinerario futuro que la entera comunidad salesiana se 
ha comprometido recorrer (IUS, 2008: 11).

Intencionalidad educativo-pastoral expresada por medio de la 
creación de un ambiente rico de valores humanos inspirados en un 
espíritu de familia. Planteamiento riguroso de la investigación, de los 
currículos formativos y de los contenidos de la enseñanza-aprendizaje 
en consonancia con la visión trascendente de la persona humana y de la 
vida. Un diálogo cultural interdisciplinar que incluye lo ético, lo religio-
so y lo teológico. La oferta de materias curriculares específicas de carác-
ter ético-religioso en igualdad de nivel científico, pedagógico y de valor 
académico con las otras disciplina del itinerario curricular y la variedad 
de servicios de atención humana a los alumnos, incluidos los de pro-
puestas explícitamente cristianas, de comprensión y diálogo ecuménico 
e interreligioso, de compromiso en el servicio a los demás.
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Este proyecto salesiano busca formar una “identidad” que aun-
que no se haya declarado como política se convierta en aquello, en la 
medida en que jóvenes y adultos –estudiantes universitarios– sin distin-
ción de género, raza, color de la piel, interculturalidad y discapacidades 
hagan suyo y vivan el ideal de San Juan Bosco, forjando su espíritu en la 
luz del Evangelio, aprendiendo a desaprender para aprender a aprender, 
a ser cada día mejores, con calidad humana, calidez y sencillez, donde 
el trato de igualdad y de justicia social sean el común denominador. 
Así, la política se convierte en un saber y una práctica, coherencia entre 
predicar y practicar; el saber no es suficiente, necesita aplicarse porque 
la vida buena no consiste en saber qué es el bien, sino en obrar bien 
(Franzé, 2004).

La obra de San Juan Bosco no solo incidió en la realidad educa-
tiva y social de la segunda mitad del siglo XIX en algunas naciones de 
Europa y Sudamérica, sino que está presente en cada acto, interacción y 
aprendizaje de niños, jóvenes y adultos en el mundo. Su pensamiento y 
acción en favor de los más necesitados es el más grande ejemplo de polí-
tica educativa que debe considerarse como parte de la acción afirmativa 
para el Buen Vivir. Su profundo carisma para llegar a los demás, para 
contagiar de fe y esperanza a quienes lo siguen, para engrandecer un 
camino que aunque fuera estrecho por las dificultades pueda mostrar la 
amplitud del horizonte, para apoyar y levantar a quienes caen cansados 
por el intento de días mejores, para enseñar que del error se aprende… 
se ha convertido en el presente y en el presupuesto valioso para formar 
al ser humano de hoy.

Son dos siglos de hablar de un santo (1815-2015), de seguir sus 
obras y por qué no: de dejarse contagiar por sus virtudes y encarnar 
su filosofía llena de ideales que forjan la personalidad del ser huma-
no. No cabe duda que en el Ecuador la obra salesiana se convierte en 
un ejemplo de 127 años de presencia (1888-2015) y continuará siendo 
un ejemplo de vida a seguir, a pesar que “vivir la identidad carismáti-
ca en la mayor fidelidad al Evangelio”, según el padre Marcelo Farfán, 
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“solo será posible en el diálogo entre la herencia espiritual-pedagógica 
salesiana con la historia, los contextos y culturas de hoy en día” (UPS, 
2012). A ello se puede acotar que el amor al prójimo, la búsqueda del 
mejoramiento humano y la concreción del bien común, son móviles de 
la acción preconizada por las políticas más progresistas que en el mundo 
se han desarrollado (Chávez Antúnez, 2009).

Dar una mirada a la filosofía de San Juan Bosco –en cuanto a la 
educación superior– es dar una mirada a su política que engrandece 
una institución llamada a favorecer a los más vulnerables, a aquellos 
que han sido objeto de marginación desde la historia. Una política que 
bien podría llamarse de acción afirmativa para el fortalecimiento de la 
educación en los diferentes contextos, de manera particular en Ecuador, 
porque tiene relevancia y converge con lo estipulado en la Constitución 
de 2008.

Lo antes expuesto conlleva a aunar esfuerzos para trabajar por 
una educación universal de calidad, creativa y liberadora, que desarro-
lle integralmente a los seres humanos, que sea científica, tecnológica y 
humanista, que sitúe al estudiante en el centro del proceso orientándose 
más al aprendizaje que a la enseñanza, para que esté preparado para 
vivir en un mundo nuevo, cambiante, dominado por la innovación y 
la incertidumbre, con habilidades para orientarse por sí mismo y para 
enfrentar integralmente cualquier problema (Alarcón Ortiz, 2015).

El Sistema Nacional de Inclusión y Equidad Social

El Sistema Nacional de Inclusión y Equidad Social en el Ecua-
dor nace bajo la Constitución de 2008 (art. 340), donde se lo define 
como el conjunto articulado y coordinado de sistemas, instituciones, 
políticas, normas, programas y servicios que aseguran el ejercicio, ga-
rantía y exigibilidad de los derechos reconocidos en la Constitución y el 
cumplimiento de los objetivos del régimen de desarrollo. Este sistema 
se articula al Plan Nacional de Desarrollo y al Sistema Nacional Des-
centralizado de Planificación Participativa. Se guía por los principios de 
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universalidad, igualdad, equidad, progresividad, interculturalidad, so-
lidaridad y no discriminación, y funciona bajo los criterios de calidad, 
eficiencia, eficacia, transparencia, responsabilidad y participación. Este 
sistema se compone de los ámbitos de la educación, salud, seguridad 
social, gestión de riesgos, cultura física y deporte, hábitat y vivienda, 
cultura, comunicación e información, disfrute del tiempo libre, ciencia 
y tecnología, población, seguridad humana y transporte.

El Plan es un conjunto de objetivos que expresan la voluntad de 
continuar con la transformación histórica del Ecuador, a través de aus-
piciar la igualdad, la cohesión, la inclusión y la equidad social y territo-
rial, en la diversidad; mejorar la calidad de vida de la población; cons-
truir espacios de encuentro común y fortalecer la identidad nacional, las 
identidades diversas, la plurinacionalidad y la interculturalidad; conso-
lidar la transformación de la justicia y fortalecer la seguridad integral 
en estricto respeto a los derechos humanos; profundizar la inserción 
estratégica en el mundo y la integración latinoamericana, entre otros 
(SENPLADES, 2013).

Por otra parte, el Plan Nacional del Buen Vivir 2013-2017 in-
cluye políticas y lineamientos estratégicos para alcanzar el Buen Vivir 
y uno de sus objetivos es “alcanzar la universalización en el acceso a 
la educación inicial, básica y bachillerato, y democratizar el acceso a la 
educación superior”, por lo que su estrategia consiste en: “ampliar e im-
plementar opciones de educación especial y mejorar la prestación de 
servicios de educación para niños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos 
con necesidades educativas especiales asociadas o no a la discapacidad, 
promoviendo su inclusión en el sistema educativo ordinario o extraor-
dinario” (SENPLADES, 2013: 168). El objetivo 4.4 consiste en mejorar 
la calidad de la educación en todos sus niveles y modalidades, para la ge-
neración de conocimiento y la formación integral de personas creativas, 
solidarias, responsables, críticas, participativas y productivas, bajo los 
principios de igualdad, equidad y territorialidad; siendo una de sus es-
trategias: “crear y fortalecer la infraestructura, equipamiento y tecnolo-
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gías que, junto al talento humano capacitado, promuevan el desarrollo 
de las capacidades creativas, cognitivas y de innovación a lo largo de la 
educación, en todos los niveles, con criterios de inclusión y pertinencia 
cultural” (SENPLADES, 2013: 170).

La Secretaría Nacional de Gestión de la Política (SNGP) realiza 
actividades de gestión en el ámbito de lo político, esto es, en el relaciona-
miento ideológico y prospectivo para el mejor desempeño de las institu-
ciones del Poder Ejecutivo, en coordinación con las cuatro funciones del 
Estado y los tres niveles de gobierno, hacia la consecución del Buen Vivir. 
Su accionar tiene alcance nacional porque promueve el diálogo interins-
titucional para la oportuna prestación de bienes y servicios en beneficio 
de toda la sociedad ecuatoriana. Al mismo tiempo, es de alcance local 
porque promueve la cooperación entre las entidades desconcentradas, 
los gobiernos autónomos descentralizados, las organizaciones sociales, 
populares, pueblos y nacionalidades indígenas y movimientos sociales 
en las provincias, cantones y parroquias del país (SNGP, 2014).

Las políticas educativas de nivel superior desde las dos últimas 
décadas del siglo XX vivencian procesos de cambio, debido a la situa-
ción presupuestaria pública, al incremento de oferta en la educación 
privada, a la inequidad en el acceso y la baja capacidad de retención de 
estudiantes indígenas especialmente del sector rural. Esto es un proceso 
que se acentúa más a inicios del siglo XXI por la creciente globaliza-
ción que incrementa la inequidad para estudios superiores de personas 
pobres, indígenas, afrodescendientes y de aquellos con distintos tipos 
de discapacidades. Ello hace reflexionar sobre la necesidad de que la 
política pública de educación sea diseñada y formulada con el fin de 
beneficiar a todo el colectivo, en un proceso de inclusión que lleve la 
educación para todos en medio de la diversidad.

La presencia salesiana en Ecuador data desde enero de 1888 y 
cuenta con una amplia trayectoria de apoyo a los jóvenes de sectores 
vulnerables, sobre todo en el Oriente. Su política de servicio educativo, 
pastoral, evangelizador y de promoción humana integral ha llegado a 
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las misiones andinas de la población quichua y a Zumbahua, en las tres 
últimas décadas del siglo XX. En un ambiente de compromiso con la 
sociedad más necesitada, se crea la Universidad Politécnica Salesiana el 
5 de agosto de 1994, con la misión de formar “honrados ciudadanos y 
buenos cristianos”, con capacidad académica e investigativa que contri-
buyan al desarrollo sostenible local y nacional.

A modo de conclusión

La postura y compromiso del docente universitario debería ser 
la formación política para intervenir con propuestas que beneficien la 
equidad y la inclusión de la diversidad en busca del bien común, para 
que se fortalezcan los derechos humanos no solamente de todos quienes 
hacemos la institución educativa, sino de los pueblos, desde la docencia, 
la investigación y la vinculación con la colectividad, para ser parte del 
fortalecimiento de la dignidad, que es un derecho de todos y todas y que 
consta en la declaración mundial de los derechos humanos de 1948.

La política de identidad salesiana nos invita a ser testimonios de 
actuación, a enseñar con el ejemplo, con ética y valores, a ser cada día 
modelos en el trayecto de escuchar, entender, aconsejar, acompañar, 
conducir y guiar a nuestros estudiantes, en el proceso de aprender a 
aprender, siendo actores políticos comprometidos con generar nuevos 
conocimientos en busca del bien no solamente de la comunidad univer-
sitaria, sino de la sociedad en general.
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La Universidad Politécnica Salesiana  
en el proceso de rediseño curricular 

del Consejo de Educación Superior  
del Ecuador

Armando Romero Ortega1

Introducción

La sociedad ecuatoriana sigue con marcado interés el proceso de 
transformación de la matriz productiva auspiciada por el Gobierno ac-
tual. El Plan Nacional de Desarrollo ha señalado la pauta para ello y se 
espera que en el mediano plazo se vean los efectos de esta iniciativa. Un 
sector estratégico para este cambio lo constituye la educación superior, 
la misma que bajo las directrices del Consejo de Educación Superior 
(CES) empezó, desde hace algún tiempo atrás, el rediseño curricular 
de sus ofertas educativas. La Universidad Politécnica Salesiana (UPS) 
asumió de manera entusiasta y cívica este reto, pero en el camino se ha 
encontrado con algunos escollos que rebasan las dificultades normales 
que se pueden presentar en este tipo de esfuerzos y que por sus repercu-
siones generan un cierto nivel de preocupación e incertidumbre y que 
deben ser analizados con el filtro de la teoría pedagógica y los valores 
que guían la práctica educativa de nuestra institución.

1	 Docente de la Carrera de Pedagogía. aromero@ups.edu.ec
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Las reflexiones planteadas en los siguientes párrafos pretenden 
aportar al necesario análisis crítico que debe hacerse respecto a la con-
tribución de la UPS al proceso de transformación de la educación su-
perior del país y para ello se fundamenta en algunos de los principios 
declarados en su modelo pedagógico.

Rol de la universidad

Las vertiginosas transformaciones de la sociedad obligan a los sis-
temas educativos a realizar los correspondientes ajustes y adaptaciones, 
los mismos que pueden ser debidamente concebidos y ejecutados –sin 
que por ello se entienda que son fáciles– o, por el contrario, pueden 
convertirse en pesados fardos para los organismos e instituciones. En 
el ámbito de la educación superior existe una presión generalizada para 
que ésta se involucre en los procesos y problemáticas sociales y contri-
buya a la solución de los problemas más acuciantes que se ciernen sobre 
los seres humanos. Las conferencias mundiales sobre educación, los en-
cuentros regionales y los Gobiernos de todas las latitudes insisten en la 
urgente renovación de la Universidad.

En este contexto, cabe preguntarse si la Universidad es un ente 
pasivo que termina aceptando todos los requerimientos provenientes 
de otros sectores o es un referente que orienta, valida, legitima los re-
querimientos de la sociedad y también desenmascara ciertos procesos 
disfrazados de legitimidad. La pregunta no es nueva como tampoco la 
respuesta, tanto es así que hasta parecen ociosas y demagógicas, sin em-
bargo, la realidad –de manera cruda– les otorga plena vigencia.

El rediseño curricular al interior de las Carreras de Educación 
de la UPS

La República del Ecuador se encuentra en un proceso de transi-
ción orientado por un Plan Nacional de Desarrollo en el cual se estable-
ce el cambio de matriz productiva, lo cual involucra de manera directa a 
la educación superior. Para ello se ha reformulado el marco normativo 
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de las universidades, se han consolidado las instancias de control y se 
exige el rediseño curricular en base a las directrices emanadas por estos 
organismos. Todo esto, que a primera vista luce coherente y necesario 
para el desarrollo del país, encierra algunas fisuras y contradicciones. 
Esto se puede evidenciar en un caso cercano y conocido: el rediseño de 
las carreras de educación de la UPS. Estas carreras iniciaron el proceso 
de rediseño siguiendo las orientaciones del CES en el primer trimestre 
del año 2014. Numerosos encuentros, discusiones y reflexiones fueron 
necesarios para dar cuerpo a los nuevos proyectos académicos. Las di-
ficultades no estuvieron exentas en esta etapa del trabajo. La primera 
estuvo relacionada con las inextricables matrices y formatos que el CES 
elaboró y entregó a las IES. La segunda dificultad estuvo determinada 
por los frecuentes cambios realizados por el CES a estos instrumentos. Y 
la tercera –la más preocupante– se relaciona con la metodología adop-
tada por el CES para este proceso.

El CES no se ha limitado a dar orientaciones de carácter general, 
que siempre son necesarias para este tipo de tareas, sino que lejos de 
acompañar y animar, ha asumido un rol altamente directivo e imposi-
tivo que está poniendo en serio peligro este proceso. Es entendible que 
el Estado ecuatoriano –a través de los respectivos órganos de control– 
esté preocupado y pretenda acelerar al máximo el ritmo del rediseño 
curricular, pero se debe entender también que los tiempos en educación 
no siguen la misma lógica que los tiempos en política. Luego de varios 
meses de trabajo sostenido, de reflexión y producción en las carreras de 
educación de la UPS y cuando se creía que la tarea estaba por terminar, 
el CES envió un documento con la “propuesta de malla genérica de las 
carreras de educación”. Si bien es cierto que se usa el término “propues-
ta”, por las experiencias vividas con este organismo, se podría afirmar 
que no se queda en el ámbito de la proposición, sino de la obligada 
aplicación. Con esta acción se lesiona e invalida el proceso seguido por 
el área de educación de la UPS.
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Ante ello surgen algunas preguntas: ¿no habría sido más “cómo-
do” esperar pacientemente a que el CES envíe el rediseño de las carreras 
de educación?, ¿qué se pretende con la unificación curricular de las ca-
rreras de educación a nivel de país?, ¿qué principios pedagógicos y de 
teoría educativa están orientando este proceso de rediseño?, ¿qué ocurre 
con la autonomía universitaria?, ¿cuál es el rol que se está asignando a la 
universidad ecuatoriana?, ¿cuál es la posición de la UPS ante este proce-
dimiento adoptado por el CES?

Surge una contradicción entre la declaración de principios del 
Estado ecuatoriano sobre la educación superior y la concreción práctica 
de los mismos. Por un lado se pretende una Universidad comprometida 
con el desarrollo del país y por otro se la descalifica desconociendo su 
experiencia, sus conocimientos y el compromiso profesional y personal 
de sus integrantes. Junto a la contradicción viene el peligro de que, a 
pesar de los auténticos deseos de transformación y los enormes esfuer-
zos desplegados para ello, la inadecuada metodología adoptada por el 
CES termine asfixiando esos deseos. Si el CES no revisa a tiempo su 
actuación, el país podría perder una valiosa oportunidad de contar con 
nuevos proyectos académicos elaborados en base a consensos. Muy po-
siblemente todas las universidades van a acoger la malla curricular para 
las carreras de educación del CES, pero será una malla ajena, extraña e 
impuesta y con ello no se asegura ninguna transformación positiva.

La UPS –fiel al principio de Don Bosco sobre el sentido de ciu-
dadanía– no dudó en sumarse al esfuerzo nacional por “transformar” la 
educación superior del país, pero al parecer, es momento de replantear-
se los términos de ese apoyo. Las expectativas creadas en torno a una 
nueva Universidad han sido grandes y bien recibidas por la mayoría de 
colectivos vinculados a la educación superior, sin embargo, con el trans-
currir del tiempo algunas alarmas se han encendido, y el CES, en vez de 
prestarles atención, ha decidido ignorarlas, cuando no descalificarlas.

La teoría y las innumerables experiencias vividas en diferentes 
contextos dicen que los cambios en educación no se dan de manera ver-
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tical, unilateral y en breves espacios de tiempo, como el que pretende 
el CES; al contrario, son procesos largos que requieren un verdadero 
involucramiento y empoderamiento de los diferentes actores. Cabe pre-
guntarse entonces si lo que están haciendo las instancias de control ga-
rantiza esta anhelada transformación y –de manera complementaria– el 
rol que estas instancias están asignando a las universidades ecuatorianas 
permite obtener lo mejor de ellas en este esfuerzo. Lamentablemente, 
la respuesta no parece ser muy alentadora, a juzgar por el evento an-
tes reseñado.

En el caso de la UPS, el apoyo al proceso de transformación del 
sistema de educación superior del país no puede darse anulando su 
especificidad de universidad confesional. La Constitución garantiza la 
autonomía universitaria, pero desde las instancias que regentan a las 
universidades, existe una marcada tendencia por homogeneizar el currí-
culo, como se ha visto en las carreras de educación. La pluralidad y las 
diferencias enriquecen las propuestas educativas y más en un país mul-
tiétnico y pluricultural como es Ecuador. Apple (2001: 43) advierte que 
el mayor peligro que encierran los llamados currículos nacionales es el 
de “legitimar la desigualdad”. En un contexto de incertidumbres y de in-
tentos de homogeneización urge revisar los principios orientadores de 
la UPS para no perderse en el laberinto preñado de buenas intenciones, 
pero sin claridades prácticas.

Algunos criterios para la reflexión pedagógica

El modelo pedagógico de la UPS se sustenta en los postulados de 
la educación salesiana, la pedagogía crítica y el socioconstructivismo. 
Esto trae consigo implicaciones fundamentales que marcan profunda-
mente el quehacer universitario. Al ser la UPS una institución de edu-
cación superior de “inspiración cristiana, con carácter católico e índole 
salesiana” (IUS, 2003: 14), está obligada a contribuir en la construcción 
del “Reino de Dios” (Medellín, 1968). La Ex Corde Ecclesiae menciona 
que “el objetivo de una universidad católica es el de garantizar de forma 
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institucional una presencia cristiana en el mundo universitario frente 
a los grandes problemas de la sociedad y de la cultura” (Juan Pablo II, 
1990: 13). Muchas son las implicaciones de esta declaración, pero en la 
coyuntura actual interesa rescatar el “carácter profético” que debe tener 
la educación católica y dentro de ella, la UPS. El carácter profético sig-
nifica “anunciar” la Buena Nueva y “denunciar” todo lo que se opone a 
ella (Freire, 1990; Vaticano II, 1965; Ellacuría, 1999).

El mejor aporte que puede hacer la UPS a este proceso de trans-
formación de la educación superior es ejercer ese carácter profético que 
como institución cristiana está llamada a cumplir. Pero ésta es preci-
samente la tarea más delicada e incómoda por cuanto implica tomar 
distancia de los lugares, estructuras y personas que ejercen el poder para 
favorecer a las elites en desmedro de las mayorías. Por el bien de la so-
ciedad ecuatoriana, la Universidad debiera denunciar los intereses y las 
prácticas que no están permitiendo la verdadera transformación de la 
educación superior. Pero junto con la denuncia debe venir el anuncio 
de que es posible construir nuevas formas de educación. Freire lo ex-
presó así:

No existe anunciación sin denuncia, del mismo modo en que cada 
denuncia genera anunciación. Sin la última, la esperanza es imposible. 
Sin embargo, según una visión auténticamente utópica, la esperanza 
no quiere decir cruzarse de brazos y esperar. La espera sólo es posible 
cuando, llenos de esperanza, procuramos alcanzar el futuro anunciado 
que nace en el marco de la denuncia por medio de la acción reflexiva 
(Freire, 1990: 78).

El ejercicio del “honrado ciudadano” planteado por Don Bosco 
debe entenderse en la actualidad no solo como el cumplimiento pa-
sivo de sus obligaciones, sino también como el ejercicio de sus dere-
chos ciudadanos.

Complementario al carácter profético de la educación salesia-
na, se plantea la “dimensión emancipadora” de la educación como un 
aporte de la pedagogía crítica. En contraposición a una educación que 
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reproduce las diferencias de clase, de género y de raza (McLaren, 1994; 
Bourdieu y Passeron, 2001; Apple, 1997), este movimiento pedagógico 
proclama la necesidad de construir una sociedad más justa, inclusiva 
y respetuosa hacia todas las formas de vida. Esta pedagogía se opone a 
todo tipo de imposiciones y, en su lugar, fomenta el diálogo, la búsque-
da de acuerdos y de consensos; busca el protagonismo de los actores 
de los procesos educativos; se orienta a la toma de conciencia de los 
sujetos sobre las situaciones y estructuras de opresión que impiden su 
plena realización.

Uno de los educadores que más ha explicitado y defendido la 
emancipación de los seres humanos es Paulo Freire: Pedagogía del opri-
mido, La educación como práctica de la libertad, Pedagogía de la esperan-
za, son tratados contundentes que abogan por la libertad de los seres 
humanos y sus postulados tienen plena vigencia en todo contexto en 
que se encuentren relaciones que afecten la dignidad de las personas. 
Este componente liberador de la pedagogía crítica coincide con los va-
lores evangélicos del catolicismo. Se trata de instaurar lo que los docu-
mentos eclesiales denominan “cultura de la vida”.

Entender la educación como medio para la emancipación de los 
seres humanos y la transformación de la sociedad, implica asumir el 
hecho educativo como un acto político (Freire, 1990, 1970) sin caer en 
el adoctrinamiento político o en simples demagogias sobre los pobres 
(Mejía Jiménez, 2011). Asumir la pedagogía crítica en el modelo edu-
cativo de la UPS implica defender los principios antes señalados en la 
coyuntura actual de nuestro país.

Si se confrontan algunas de las prácticas implementadas por el 
CES con lo que propugna la pedagogía crítica, se evidenciarán algunas 
contradicciones que afectan a la esencia misma de la propuesta educa-
tiva de la UPS.

Un último principio que interesa rescatar en esta reflexión es 
aquel que considera a la educación como un hecho vinculado a contex-
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tos socio-históricos específicos. Martín-Baró (1979) decía que pensar 
seriamente la Universidad significa “darle prioridad a la investigación 
científica de la realidad en la cual se ubica la universidad” (en Ordóñez, 
2002: 190). Este mismo autor menciona que generar cultura en la Uni-
versidad implica:

Una acción eficaz que se realiza desde sí mismo –no desde otro– para 
transformar nuestro mundo […] significa también realismo político, 
que no viva en las nubes, sino que responda a la situación histórica 
que vive su pueblo, que no se desvíe en otros intereses […] significa 
renunciar a seguir haciendo trasplantes de modelos académicos de 
otros lugares que supuestamente tienen mejores sistemas educativos 
(Martín-Baró, 1979 en Ordóñez, 2002: 190).

Lo que está haciendo el CES con las carreras de educación está 
precisamente alejado de este pensamiento. La educación es un hecho 
social en que se entretejen de manera compleja y no pocas veces pro-
blemática una gran cantidad de elementos; analizar y comprender estas 
relaciones es la tarea del educador crítico. Un currículo estandarizado 
para una sociedad rica en diversidades no parece ser la mejor solución 
educativa. Tampoco se trata de otorgar total libertad para que cada ca-
rrera elabore su propio currículo. Está claro que ese ha sido uno de los 
grandes males de la Universidad ecuatoriana y que no puede seguir sos-
teniéndose. Los acuerdos deben construirse sobre bases comunes pero 
dando espacio a las diferencias.

A manera de conclusión

Puede decirse que la educación salesiana y la pedagogía crítica 
tienen principios y miradas que contribuyen de manera dinámica al 
proceso de transformación de la educación superior de nuestro país. 
Ante la oleada de estandarización que se pretende implementar, la UPS 
debe estar atenta para no perder su identidad educativa y evangélica.

Las sociedades se empobrecen cuando se imponen sistemas edu-
cativos únicos y uniformizados que no permiten la pluralidad de prác-
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ticas y pensamientos. Hay que aceptar que el proceso de globalización 
es un hecho inexorable, pero se puede ser parte de él sin ser anulados 
como individuos.

No se trata de declararse en rebeldía y de ignorar lo que el Estado 
ecuatoriano está solicitando a las universidades, al contrario, se trata de 
asumir una participación responsable en donde los diferentes actores 
se sientan sujetos de este proceso y no meros depositarios y ejecutores 
de decisiones tomadas por un pequeño grupo de “expertos”. Para ello es 
necesario apoyarse en los aportes teóricos y principios educativos del 
modelo pedagógico declarado por la UPS.

La UPS y el CES debieran redoblar esfuerzos para encontrar ele-
mentos convergentes en este empeño común hacia la construcción de 
una sociedad armónica por medio de la educación. Aquello que el dis-
curso oficial denomina Sumak Kawsay se parece en muchos aspectos a 
la utopía que mueve a la UPS.

Referencias

Apple, M. (1997). Educación y poder. Barcelona: Paidós.
Apple, M. (2001). Pedagogía cultural y educación. Madrid: Morata.
Bourdieu, P. y Passeron, J. C. (1996). La reproducción. Elementos para una teoría 

del sistema de enseñanza. México: Laia.
Concilio Vaticano II. (1965). Constitución pastoral “Gaudium et Spes”. Madrid: 

BAC
CELAM. (1972). II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, Docu-

mentos Finales de Medellín. Buenos Aires: Ed. Paulinas.
Ellacuría, I. (1999). Escritos universitarios. San Salvador: UCA Editores.
Freire, P. (1970). Pedagogía del oprimido. Buenos Aires: Siglo XXI.
______ (1990). La naturaleza política de la educación. Cultura, poder y libera-

ción. Barcelona: Paidós.
Giroux, H. (1990). Los profesores como intelectuales. Hacia una pedagogía critica 

del aprendizaje. Barcelona: Paidós.
______ (2004). Teoría y resistencia en educación. Una pedagogía para la oposi-

ción. México: Siglo XXI.



Las raíces y presencia de Don Bosco hoy

94

IUS. (2003). “Identidad de las Instituciones Salesianas de Educación Supe-
rior”. SDB.

Juan Pablo II. (1990). “Ex Corde Ecclesiae”. [Disponible en: www.vatican.va/
holy_father/john_paul_ii/apost_constitutions/documents/hf_jp-ii_ 
apc_15081990_ex-corde-ecclesiae_sp.html]. Consultado el 21 de ene-
ro de 2014.

McLaren, P. (1994). “Pedagogía crítica y cultura depredadora. Políticas de oposi-
ción en la era posmoderna”. Paidós. [Disponible en: http://estrategiadi 
dactica.files.wordpress.com/2011/12/maclaren-peter_pedagogc3 
ada-crc3adtica-y-cultura-depredadora.pdf].

______ (2002). “Pedagogía crítica en la época de la resignación”. En: Barbecho: 
Revista de Reflexión Socioeducativa, nº 2, pp. 8-12. [Disponible en: 
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2149734].

Mejía Jiménez, M. (2011). Educaciones y pedagogías críticas desde el sur. 
Lima: CEAAL.

Ordóñez, J. (2002). “Pedagogía crítica y educación superior”. En: Educación, 
vol. 26, nº 2, pp. 185-196. [Disponible en: http://www.redalyc.org/resu 
men.oa?id=44026218].

Ramírez, R. (2008). “La pedagogía crítica. Una manera ética de generar proce-
sos educativos”. En: Folios, nº 28, pp. 108-119. [Disponible en: http://
www.scielo.org.co/pdf/folios/n28/n28a09.pdf].

SENPLADES. (2013). “Plan nacional de desarrollo / Plan Nacional para el Buen 
Vivir 2013-2017”. [Disponible en: http://www.buenvivir.gob.ec].

UPS. (2014). Carta de navegación 2014. Cuenca: edibosco. 
______ (2014). Modelo educativo de la Universidad Politécnica Salesiana. Cuenca.



Nuevas perspectivas para la Formación 
del “Buen Cristiano y Honrado 

Ciudadano”: la Responsabilidad Social
Xavier Merchán Arízaga1

Introducción

Frente a la complejidad de la formación actual, devenida por los 
nuevos contextos y la creciente necesidad de generar procesos educati-
vos vinculados al cambio social humanizado, urge una nueva manera de 
comprender la formación en valores, de mirar la misión de Don Bosco 
heredada a los Salesianos, de redefinir y dialogar el sentido del concep-
to “Buen Cristiano y Honrado Ciudadano” para la sociedad de hoy y 
del mañana, de manera que sea pertinente con los procesos educativos 
expresados tanto, en las definiciones curriculares como en la verdadera 
praxis dentro del aula y la institución.

El presente artículo desarrolla las relaciones existentes entre el 
concepto “Buen Cristiano y Honrado Ciudadano” desde la discusión 
del humanismo, las relaciones plurales del contexto actual y las nuevas 
visiones del ciudadano Socialmente Responsable. Presenta una mirada 
en la concreción de valores; en la crítica a la formación tradicional del 

1	 Secretario Técnico de Pastoral Universitaria, Director de Pastoral Universitaria de 
la sede Cuenca. xmerchan@ups.edu.ec
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valor; buscando la integración de lo curricular con la investigación, la 
vinculación con la sociedad, los contextos propios del ser humano y las 
exigencias de la sociedad ecuatoriana.

El buen cristiano y honrado ciudadano en el contexto actual

Uno de los retos actuales más fuertes para la educación salesiana 
en todos los niveles es determinar qué se entiende hoy por “Buen Cris-
tiano y Honrado Ciudadano”, como este concepto permea el currículo 
y la formación en la praxis, en pos de lograr los perfiles de salida que se 
denuncian en las misiones de las obras educativas salesianas.

Esta urgencia, que no raya en una mera respuesta temporal, es 
para la Congregación Salesiana un reto fundamental en la orientación 
de toda su actividad Educativa-Pastoral; urgencia que puede encontrar 
en los contextos actuales, en la prospectiva social y su retrospectiva la 
respuesta clara a la redefinición del sujeto de su misión. 

La redefinición del sujeto de la misión salesiana obliga al ser mis-
mo de la misión, a replantearse en su quehacer, respondiendo desde este 
centro a los contextos, mismo que colocan esta dinámica en un cons-
tante proceso de actualización. Es pertinente preguntarse entonces: ¿qué 
podemos entender hoy por “Buen Cristiano y Honrado Ciudadano”?, 
pregunta que mueve este trabajo a indagar los que se ha dicho sobre ella:

El “Honrado ciudadano y buen cristiano” tiene contenidos tradiciona-
les y nuevos. Se refiere al deseo de colaborar en el nuevo orden de la socie-
dad que nacía en aquellos años, insertando en los procesos de cambio los 
valores permanentes del vivir y del actuar moral. Reconoce, casi empáti-
camente, el valor del orden nuevo que la sociedad va expresando. Reconoce 
la riqueza de la cultura nueva que está naciendo y los esfuerzos por dar a 
la humanidad un bienestar más amplio y más seguro. Reconoce la fuerza 
contenida en la religiosidad que se renueva a la luz de los problemas y de 
las expectativas de la gente, particularmente de las personas más necesi-
tadas. Representa, por tanto, una enunciación sintética del manifiesto 
educativo de nuestro Padre. La síntesis no hay que buscarla únicamente 
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en la brevedad de la expresión, sino también y principalmente en la capa-
cidad de no dividir todo lo que en la vida diaria está unido. Todos somos, 
al mismo tiempo, ciudadanos y creyentes. La intuición de Don Bosco era 
la de indicar la interdependencia de los dos conceptos. La honradez de 
ciudadano conduce a la fidelidad hacia los valores evangélicos. La vida 
como buen cristiano es fundamento para la honradez social del ciudadano 
(Comisión de la Familia Salesiana, 2000).

Sin embargo y pese a las reflexiones trabajadas para comprender 
las implicaciones actuales del concepto sobre el ser de su misión –la 
consecución del “Buen Cristiano y Honrado Ciudadano” en clave de la 
salvación de las personas–, hay algunos elementos centrales que, a juicio 
de este autor redescubren en el contexto de este siglo el significado de 
qué entender y cómo educar en clave salesiana.

Esta expresión no connota solo el sentir de una finalidad teleoló-
gica de la experiencia de Don Bosco, esta expresión es un fundamento 
de vida, una manera de ser en el día a día y un programa de vida en el 
futuro para toda persona que participa de la herencia de la misión sale-
siana; es por ello que no se agota en la reflexión de quién es el joven hoy 
ni en el contexto social donde se desarrolla, se extiende a las fronteras 
del tipo de sociedad que se quiere formar, la manera en que esta persona 
aportaría en esa sociedad, cómo podría responderse a las estructuras 
de injusticia, etc. Esta expresión exige una mirada profunda y un arduo 
trabajo en hablar de lo humano, pues partimos de la afirmación de que 
lo que es profundamente humano es inevitablemente cristiano o que lo 
cristiano devela y dibuja lo fundamental de lo humano. Es así que al re-
conocernos humanos, creadores de cultura, constructores de las estruc-
turas sociales existentes, transformadores de la naturaleza, trascenden-
tes y responsables de las problemáticas sociales generadas por nuestras 
decisiones, debemos preguntarnos: ¿qué es lo humano?

El humanismo

Científicos serios sospechan que con humanismo se quiere volver al 
tradicionalismo propio de modelos educativos rancios y de menos calidad 
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(Hoyos, 2009) o se puede creer que se evita la comprensión filosófica 
inicial de los diversos tipos de humanismo para realizar una teoría light 
menos comprometida. Lo que se desea es evitar en este artículo son pos-
turas reduccionistas como las del existencialismo sartriano, que trata de 
limitar la esencia de lo humano a la libertad pura como lo expresa en El 
existencialismo un humanismo:

El ser humano existe en la medida en la que se inventa a sí mismo. Al 
adoptar con sus decisiones una consistencia tal o cual, cada quién se asume 
sobre todo, como un reivindicador o represor de lo humano, como libre o 
como autómata; al elegir entre distintas posibilidades, esta “condenado” a 
elegirse primero como una realización de la libertad o como una renuncia 
a ella. Hay una voluntad de libertad en elegir (Sartre, 2006).

El ser humano no se reduce a la simple elección “de” ni está total-
mente limitado por la existencia temporal, es un ser en el tiempo y tras-
cendente a la vez, no como el existencialismo supone cuando le despoja 
de su capacidad de trascendencia. 

El humanismo que confluye en la esencia, busca que la educación 
y la sociedad reconozcan el valor de la ciencia, la técnica y la tecnología 
sin absolutizarlas y valoren la formación de la persona en un horizonte de 
trascendencia en el que como creyente o no creyente (Taylor, 2007) Sepa 
comprometerse ética y políticamente con el bien común y con la sociedad 
como un todo (Hoyos, 2009).

Se trata de comprender los elementos humanistas del cristianis-
mo centrados en la capacidad del ser humano de reconocerse como pró-
jimo del otro, capaz de amar y dar la vida por amor; un amor que se vive 
en la caridad, como expresa San Pablo, un amor compasivo, servicial, 
que no busca el mal del otro, un amor sin doblez, etc. Así es el humanis-
mo mostrado por Don Bosco al expresarse ante sus jóvenes en Valdocco: 
Mi vida la debo a cada uno de ustedes. Les aseguro que de ahora en más 
será toda para ustedes (PERAZA, 2001).
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Juan Pablo II, en su expresión de lo humano, no solamente ha 
ratificado en su encíclica Sollicitudo Rei Socialis (1987) –conmemo-
rativa de los veinte años de la Populorum Progressio– el concepto de 
“humanismo integral” como parte sustancial de su preocupación por 
“la cuestión cultural de nuestros tiempos, tema central de su Pontifica-
do […] impulsando los esfuerzos de Maritain para establecer las bases 
intelectuales de una teoría personalista de la democracia y de un ‘huma-
nismo integral’”.

El hombre del humanismo cristiano, según Maritain, considera a 
la persona como fundamento de la sociedad y reconoce en el pluralismo 
una connotación fundamental del Estado democrático, sin caer en el 
relativismo, porque la conciencia está vinculada a la verdad, pero no 
puede imponer a los demás sus convicciones morales.

Para la educación universitaria, Jacques Derrida expuso en Stan-
ford (1998), Frankfurt (2000) y Murcia (2001) que “la universidad del 
futuro debería ser totalmente libre: en ella no debería obstaculizarse de 
ninguna forma la investigación, enfatizando que de lo que se trata en 
última instancia en la universidad es de la verdad”. Esta verdad debe ser 
entendida como orientadora de la virtud, una búsqueda del bien, de los 
derechos humanos, etc.

Este enfoque relacionado con el Sistema Preventivo salesiano 
ayuda a comprender la relación intrínseca en el proceso educativo del 
afecto con el aprendizaje, ya que Don Bosco –en la experiencia de Val-
docco recogida en las Memoria del Oratorio– crea un ambiente de fami-
lia donde el joven puede sentirse acogido, querido y logre reconocerse 
como ser humano.

Una de las máximas de Don Bosco es: no basta con que se les ame, 
deben darse cuenta de que son amados y se relaciona directamente con 
otra máxima del mismo autor: educar es cosa del corazón (Bosco, 1888). 
Para Don Bosco, la unidad perfecta para la educación de los jóvenes 
está centrada en el ambiente de familia, una familia sanamente afec-
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tiva, donde la persona se siente acogida, respetada, querida, aceptada, 
creando una empatía tal que el joven asimile del ambiente los elementos 
positivos y se predisponga a aprender y vivenciar su proceso educativo, 
proceso en que –ayudándole a identificarse como ser humano– descu-
bra en su interioridad la valía de lo cristiano, de su amistad con Dios. Un 
descubrimiento personal que le lleva a vivir en un ambiente próximo a 
los valores que le identifican como honrado ciudadano.

Esta visión en el contexto de Turín del siglo XIX rescata lo hu-
mano de la persona como un todo integrado, como un ser en relación 
consigo mismo, con el mundo que le rodea, con el otro, ese otro llamado 
naturaleza, prójimo, Dios.

Entonces, respondiendo a la pregunta de qué es lo humano, es 
necesario recoger el principio básico de que lo humano es todo o debela 
nuestro ser noble, que reivindica los derechos de los demás, que busca 
la justicia, el bien común, la verdad, que entiende el bien como máxi-
ma de vida y que compromete al ser total en la construcción de una 
sociedad mejor. Lo humano es la fuente de todo quehacer constructi-
vo, emancipador, capaz de corregir errores y descomplicarse para asu-
mir una postura positiva ante la vida. Lo humano es acción, reflexión, 
contemplación, pero sobre todo compromiso con la consecución de un 
mundo mejor.

¿Cómo desde el humanismo encontramos al buen cristiano y 
honrado ciudadano? El papa Benedicto XVI expresó que “son siempre 
válidos los deberes del creyente con su ciudad y su patria. El lazo de las 
obligaciones del ciudadano honrado con el de buen cristiano sigue vi-
gente, pues cumplir las obligaciones temporales y la coherencia entre fe 
y vida, entre Evangelio y cultura” (Benedicto, 2007) marcan el derrotero 
del Buen cristiano y honrado ciudadano.

Esta unidad entre el buen cristiano y el honrado ciudadano está 
articulada desde la misma concepción de lo humano, en contraposi-
ción de todo reduccionismo, permitiéndose derivar al buen cristiano en 
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las prácticas del ciudadano comprometido y responsable con los bienes 
temporales, con su contexto y con su época.

Entrelazando este discurso con la fuerza que ha tomado la res-
ponsabilidad social, se puede decir que el honrado ciudadano es un ser 
humano responsable socialmente, capaz de integrar a su cotidianidad el 
sentido de responsabilidad de lo que es hoy el mundo y de lo que será en 
un futuro mediato. Esto nos remite a definir ¿qué es la responsabilidad 
social?, y si ¿en la responsabilidad social se encuentra inmerso el honra-
do ciudadano?

La responsabilidad social

El concepto responsabilidad social (RS) no se lo puede otorgar a 
un autor específico o a un proceso social determinado. Aunque muchos 
han tratado de apropiarse del término, existen procesos desarrollados 
en varias direcciones y en varios espacios sociales que han ido configu-
rando una idea de RS. En este sentido, François Vallaeys propone como 
concepto inicial que la

Responsabilidad Social (RS) es una exploración colectiva mundial para 
definir y practicar una nueva filosofía de gestión de las organizaciones, 
tomando la palabra “gestión” en su noble sentido de lo que nos permite 
organizarnos, trabajar y convivir juntos, con grandes reglas y pequeños 
hábitos, hacer viables nuestras acciones, perennes nuestras institucio-
nes, habitable nuestro mundo (Vallaeys, 2008: 5).

Sin embargo, sugerir que estos procesos son generados por el 
mismo sistema, sería cerrar los ojos a la realidad de los procesos de hu-
manización social. El sistema de poder, al tratar de sostenerse, incorpora 
en su estructura las propuestas de reivindicación social, en este caso la 
RS, para mantener el statu quo o el orden establecido, es decir, el poder.

Así, es fácil reconocer que el desarrollo de la conciencia en la bús-
queda de mejorar la realidad social para todos, va de la mano con los 
procesos generados por diversos sectores de la sociedad que, general-
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mente, se sienten oprimidos por este sistema. Uno de ellos es el cúmulo 
de aportes del Pensamiento Social de la Iglesia, quienes en torno a las 
problemáticas de cada tiempo proponen reflexiones profundas, la cua-
les –aunque como teorías no logran enraizarse en la estructura social de 
cambio– no dejan de ser una fuente de la conciencia de cambio.

Podemos leer en la Rerum Novarum de finales del siglo XIX el 
interés por la problemática surgida entre patronos y proletarios, pro-
poniéndose como camino de (RS), el reconocimiento del “valor justo 
del trabajo” y la capacidad de la organización obrera para mejorar las 
realidades en las que se desenvuelve. Más adelante, a inicios del siglo 
XX, aparece la Populorum Progressio de Pablo Sexto, quién frente a las 
realidades de pobreza de los pueblos y la marcada brecha entre ricos y 
pobres, propondrá el derecho al progreso de los pueblos y la responsa-
bilidad moral de apoyar estos procesos de justicia e igualdad por parte 
de los países que más tienen.

No solo es la Iglesia –aunque muchas veces no reconocida en tan-
to tal– ha sido la que propone caminos de solución a las problemáticas 
sociales o procesos de humanización dentro de una sociedad cada vez 
menos humana; hay procesos de comunidades y grupos sociales que 
terminan en encuentros o cumbres de organizaciones u organismos gu-
bernamentales que reconocen la necesidad de generar cambios. Como 
ejemplo tenemos este cuadro:

Tabla 1  
Evolución del marco legal para institucionalizar la RS

Año Iniciativa Objetivo

1919
Creación OIT (Orga-
nización Internacional 
del Trabajo)

Emprender acciones conjuntas 
destinadas a promover el trabajo 
decente en el mundo

1948
Declaración de los Derechos 
Humanos (ONU)

Protección social y mejorar las 
condiciones de vida
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Año Iniciativa Objetivo

1949
Pacto Internacional Dere-
chos Económicos, Sociales y 
Culturales

Componentes de los derechos 
humanos

1992 Declaración de Río (ONU)
Proteger la integridad del siste-
ma de ambiental y de desarrollo 
mundial

2000

Pacto Mundial (ONU)

Gestión de algunos de los princi-
pales retos sociales y medio am-
bientales. Exhorta a las empresas 
a adoptar, apoyar y promulgar, 
dentro de su ámbito de influencia, 
un conjunto de valores fundamen-
tales en las esferas de los derechos 
humanos, normas laborales, el 
medio ambiente, y la lucha contra 
la corrupción.

Declaración ODM (Objeti-
vos de Desarrollo del Mile-
nio) por la ONU

Mejorar la vida de las poblaciones 
más pobres del mundo y permitir 
a estas personas vivir con digni-
dad: “un mundo más pacífico, 
próspero y justo”, “liberar a los 
hombres, mujeres y niños de las 
condiciones lamentables e inhu-
manas de la extrema pobreza”, “el 
derecho al desarrollo sea una reali-
dad para todos” y “liberar a toda la 
raza humana de carencia”

2011
La norma ISO-26000 
y la Comisión Europea 
(COM681 del 25/10/2011)

Consolidar una definición consen-
suada de la responsabilidad social

Fuente: Viteri Moya, UTE, 2012; Vallaeys, University Social Responsibilit, 2008
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Finalizando esta revisión de la RS, podemos decir que en 2011 
la Comisión Europea, dentro de la normativa ISO-26000, dejó sentado 
como definición que “la RS es la responsabilidad por los impactos so-
ciales y ambientales que las organizaciones provocan, en vista a la cons-
trucción de una sociedad mundial más justa y sostenible”.

De la Responsabilidad Social a la Responsabilidad Social 
Empresarial

Una vez comprendido el camino –no reconocido– en la construc-
ción de la RS, se debe recordar que la percepción de los ciudadanos a 
mediados del siglo XX impulsó una conciencia que les lleva a creer que 
–a través de su trabajo en determinadas empresas o comprando algunos 
productos– están colaborando con el mantenimiento de regímenes y 
prácticas políticas o económicas éticamente censurables. Esto empujó al 
sistema capitalista –que se iba consolidando– a proponerse como pro-
pio el ideal de la RS aplicado a la empresa, aprovechando así este con-
cepto para mejorar su imagen.

La RS que acusaba, como expone Domínguez, a:

La reivindicación de los derechos humanos, sociedad civil organizada, 
vigilancia ciudadana, transparencia y lucha contra la corrupción, pro-
moción de una economía con rostro humano, exigencia de estándares de 
calidad para las empresas, lucha contra la pobreza, protección del medio 
ambiente, democratización de la vida pública, logro de acuerdos inter-
nacionales para promover un desarrollo global sostenible y equitativo 
(Domínguez, 2009: 38).

Sería asumida e incorporada por el sistema capitalista-neoliberal 
dentro de las corporaciones y empresas para retroalimentarse y así sos-
tenerse como el último y más perfecto sistema económico, que marca el 
final de la historia o de los cambios de sistema, según Fukuyama.

Esta visión de empresa socialmente responsable, también deno-
minada como responsabilidad social corporativa (RSC), hace referencia 
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al conjunto de obligaciones y compromisos –legales y éticos– tanto na-
cionales como internacionales, que marcarán una nueva manera de ha-
cer publicidad y generar un imaginario de bondad, justificando la doble 
moral de las corporaciones y empresas ante la sociedad.

Para cerrar este punto, es pertinente citar lo que la Comisión Eu-
ropea, en su Libro Verde, define como RSC:

La integración voluntaria, por parte de las empresas, de las preocupaciones 
sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales y sus relacio-
nes con sus interlocutores […] ser socialmente responsable no significa 
cumplir plenamente las obligaciones jurídicas, sino ir también más allá de 
su cumplimiento, invirtiendo “más” en el capital humano, el entorno y las 
relaciones con sus interlocutores (Calle y Santacruz, 2011: 5).

La responsabilidad social en la educación

El concepto de RS se ha ido incorporando a las distintas organi-
zaciones, permeado por la especificidad de las mismas. Para el caso de 
la educación existen numerosos acercamientos teóricos a la RS y a los 
métodos para enseñarla. Sheldon Berman la define como:

La inversión personal en el bienestar de otros y del planeta [y agrega] la 
responsabilidad social ayuda a los jóvenes a comprender que sus vidas 
están íntimamente conectadas con el bienestar de otros, con el mundo 
social y político que está alrededor de ellos. Hacen una diferencia en su 
vida diaria apoyados por sus opciones y valores, enriqueciendo nuestras 
vidas en las diversas culturas y razas. Así ellos pueden participar creando 
un sentido del mundo, más justo, pacífico y ecológico (Jiménez, 2002: 2).

Por su lado, James Youniss plantea que:

La participación de los jóvenes en la solución de problemas sociales tiene 
el potencial de promover el desarrollo de la identidad personal y colectiva. 
Desde este punto de vista, el desarrollo de la identidad requiere entrar en 
la historia, adoptando una ideología que conecte a la juventud con otras 
generaciones, le dé sentido a la experiencia presente y provea esperanza 
hacia el futuro. Esta definición implica eficacia –la percepción de que uno 
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puede hacer un cambio en la sociedad– y responsabilidad social, o la pre-
ocupación por el bienestar de la sociedad (Jiménez, 2002: 3).

La integración de la RS como proceso de fortalecimiento de la 
identidad, integra elementos psico-pedagógicos de la relación con el 
otro, donde se le reconoce como igual y distinto, en capacidad de apor-
tar y recibir.

Aunque existen varios indicios para reconocer en los procesos la-
tinoamericanos una visión de RS –pero no llamada directamente así–, 
se debe reconocer que la educación en los procesos latinoamericanos 
impulsados por la filosofía y teología de la liberación, introduce en la 
conciencia colectiva la responsabilidad propia por los cambios sociales 
hacia el bien común, libre de represiones e imposiciones de sistemas 
colonialistas. Berman, en este sentido, ve a la RS en la manifestación de 
la forma cómo convivimos y tratamos a los otros, incorporando en la 
conciencia personal y colectiva nuestra responsabilidad de transformar 
la sociedad, de lo cual nacerán experiencias educativas como las de Pau-
lo Freire en las favelas brasileras.

Desde la visión salesiana, la RS atañe al joven formado como 
honrado ciudadano, que no delimita la acción al hecho de no robar o 
no mentir, sino de comprometerse con los cambios sociales que buscan 
un mundo mejor, un mundo más humano. Para Don Bosco, el honrado 
ciudadano es un joven propositivo en su medio, capaz de integrase so-
cialmente con una visión y acción positiva, con valores cristianos, pues 
ha descubierto su sentido de vida y se ha comprometido con la cons-
trucción del Reino de Dios. Desde el Pensamiento Social de la Iglesia, 
ese Reino de Dios es visible en la sociedad cuando se logran estructuras 
de justicia, de respeto a los derechos humanos, de defensa de la vida, de 
dignificación en la calidad de vida, de construcción y mantenimiento 
del medio ambiente, de redistribución equitativa de la riqueza, etc.

Para esto, Don Bosco estructura un sistema educativo que centra 
la mirada en la persona, ayudándole con elementos pedagógicos a des-



Nuevas perspectivas para la Formación del “Buen Cristiano y Honrado Ciudadano”: la Responsabilidad Social

107

cubrirse como humano, digno e hijo de Dios, con un proyecto de vida. 
Estos elementos pedagógicos tocan las fibras de componentes humanos 
como la familia, la educación, la profesionalización, el acompañamien-
to, la fe y el afecto; todo aplicado en ambientes educativos que se extien-
den a los contextos donde viven los jóvenes de los oratorios.

Una vez comprendido el significado de la RS en los distintos ám-
bitos, es importante para este artículo definir la responsabilidad social 
universitaria (RSU) en el Ecuador.

La responsabilidad social universitaria en Ecuador

La RSU ecuatoriana, aunque no se encuentra descrita como tal en 
un mandato constitucional, comprende las características que definen el 
rol de “las universidades orientadas a: crear y difundir conocimientos; 
desarrollar procesos y tecnologías; mejorar la productividad individual 
y grupal; producir innovaciones; y sobre todo a formar a nuevos líderes 
sociales con conducta ética para mejorar el capital humano y contribuir 
así al cambio social y al desarrollo” (Calle y Santacruz, 2011: 46). Estos 
elementos vislumbran la RSU.

Ahora bien, de lo dicho en el párrafo anterior, podemos ver que la 
Constitución ecuatoriana, en el capítulo VII (Régimen del Buen Vivir), 
en los art. 340-294, aborda el tema de la educación. Allí expresa que 
existirá una institución pública, con autonomía, sujeta a evaluaciones 
internas y externas, que promueva la calidad de la educación, la cien-
cia, la tecnología, la innovación y los saberes ancestrales, respetando la 
biodiversidad, los recursos naturales y el cuidando del suelo, el agua y la 
biosfera. Por otro lado, la ley de educación, en el capítulo I, trata sobre 
las instituciones y la colectividad

En el art. 3 indica que las instituciones del Sistema Nacional de Educación 
Superior tienen como misión la búsqueda de la verdad, el desarrollo de 
las culturas: universal y ancestral ecuatoriana, la ciencia y la tecnología, 
mediante la docencia, la investigación, la gestión y la vinculación con la 
colectividad, para preparar profesionales en los niveles de pregrado y pos 
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grado, líderes, con pensamiento crítico y conciencia social, de manera que 
contribuyan eficazmente al mejoramiento de la producción intelectual y 
de bienes y servicios de acuerdo con las necesidades presentes y futuras de 
la sociedad y la planificación del Estado (Calle y Santacruz, 2011: 84).

La Ley Orgánica de Educación Superior (LOES) entró en vigencia 
el 12 de octubre de 2010 y según esta ley el Sistema de Educación Supe-
rior está articulado al Sistema Nacional de Educación y al Plan Nacio-
nal de Desarrollo. En el marco del diálogo entre saberes, pensamiento 
universal y producción científica-tecnológica global, establecidos en el 
art. 351 de la Constitución, la LOES promueve los siguientes principios:

•	 Principio de autonomía universitaria
•	 Principio de cogobierno
•	 Principio de calidad
•	 Principio de pertinencia
•	 Principio de integralidad
•	 Principio de autodeterminación para la producción del pensa-

miento y conocimiento

Estos principios han marcado el camino de la vida universitaria, 
haciendo visible la identidad de la educación superior y la senda de eva-
luación de la calidad educativa, dentro de las cuatro funciones descritas 
anteriormente. Sin embargo, la integración de la educación superior en 
la RS no depende de estos principios o normativas, son procesos ante-
riores que con otro nombre, como ya se dijo, denotan en sus caracterís-
ticas este sentido de RSU.

En la UPS, por su identidad, el proceso de vinculación con la so-
ciedad desde el trabajo con estratos pobres ha sido connatural. Así, en 
el Departamento de Pastoral se encuentran evidencias de este trabajo 
desde el mismo inicio de la UPS e incluso antes, cuando era un institu-
to superior.

A partir de 2010 se inicia con procesos más ordenados en el se-
guimiento y apoyo a zonas vulnerables, con proyectos y convenios que 
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buscan impulsar procesos de desarrollo sostenible desde el involucra-
miento de jóvenes cuasi profesionales con una mirada desde su área de 
dominio y con capacidad de inserción positiva en la comunidad. Este 
tipo de trabajos, sumados a la formación humana desplegada en todas 
las carreras, ha buscado formar al honrado ciudadano que, en el diálogo 
actual, sería el profesional socialmente responsable que se involucra en 
procesos humanizadores con valores evangélicos.

Es por ello que la propuesta en la formación del “buen cristiano y 
honrado ciudadano” es la consecución del profesional socialmente res-
ponsable. Lo cual se desglosa en procesos formativos medibles e integra-
les, que logran vincular la vivencia, el currículo, la realidad de la persona 
del estudiante y su vinculación con su entorno social.

Los valores y la responsabilidad social

Harris, en 1957, exponía que la RS era básicamente una caracte-
rística personal de quienes han desarrollado una virtud social, contem-
plada en los siguientes aspectos: es alguien en quien se puede confiar, 
quien cumple su promesa, quien respeta su palabra, es un hombre justo, 
quien no toma ventajas o engaña a otros, quien piensa en el bien de los 
otros más que en su propio bien (Jiménez, 2002: 2). A partir de estas 
características se puede ver a la RS como un hecho personal que invo-
lucra el bien común y luego, desde las instituciones, como una filosofía 
institucional que lleva a la búsqueda del bien común fuera de sí misma.

Se puede, entonces, afirmar que actitudes tales como el respeto, 
la empatía, una conducta ética, el trabajo solidario, etc. son factores que 
contribuyen a la formación de una sociedad humanizada y perfilan va-
lores que dibujan la RS.

La formación de personas socialmente responsables requiere una 
educación que integre en sus procesos curriculares y extracurriculares 
espacios para el fortalecimiento de valores ligados al desarrollo huma-
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no. Para ello debe tenerse en cuenta los contextos sociales y los desafíos 
que enfrentará la persona.

De acuerdo con los planteamientos de Glenn (2004), la forma-
ción profesional, la investigación, y la extensión y difusión de la cultu-
ra que realicen las Instituciones de Educación Superior (IES), deberán 
considerar los desafíos globales que la humanidad enfrentará:

a) el ambiente sustentable para todos (destacan la energía, el agua); b) el 
equilibrio entre el crecimiento de la población y los recursos que se requieren 
para alimentarla; c) la cultura democrática global transinstitucional que 
articule organismos internacionales, gobiernos, ONG, corporaciones y uni-
versidades; d) el diseño de políticas sensibles a las perspectivas globales y de 
largo plazo; e) la construcción de la sociedad del conocimiento; f) la comu-
nicación, el marketing y la ética; g) el crimen organizado y las actividades 
ilegales trasnacionales; h) las nuevas enfermedades; i) la autoorganización 
administrativa; j) los conflictos étnicos; k) la seguridad humana; l) el esta-
tus cambiante de la mujer; y, m) el calentamiento global y la celeridad de 
los cambios climáticos. Este es el contexto, en el cual opera y se desenvuelve 
la universidad latinoamericana del siglo XXI (Domínguez, 2009).

En clave salesiana, los valores que responden a la problemática 
actual, están centrados en: 1) el valor de la búsqueda desinteresada de 
la verdad, 2) la defensa de la vida, 3) el fortalecimiento de sociedades 
justas, 4) la dignificación de la persona en sus plurales relaciones, 5) 
la construcción de la paz, 6) el desarrollo de la “civilización del amor”, 
7) la integración de la fe, la ciencia y la vida y 8) la estructuración de 
sociedades humanas y humanizadoras. De ahí que centrar la mira en la 
formación de valores –en la doble vía del concepto y la vivencia– no es 
una alternativa, sino una prioridad.

El buen cristiano y honrado ciudadano es la unidad del valor cen-
tral del ser humano como un ser integral, entre su parte física, psíquica, 
social y espiritual. Es un ser humano capaz de comprenderse respon-
sable del mundo en el que vive con perspectiva hacia las futuras gene-
raciones. Es un ser humano consiente y capaz de auto determinarse a 
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pesar de los condicionamientos de una cultura materialista y consumis-
ta. Es capaz de descubrirse como hermano del otro, ese otro con rostro 
indígena, pobre, distinto, lleno de necesidades e igual de humano.

La conformación de la RS como camino hacia el “buen cris-
tiano y honrado ciudadano”

Una vez que se ha centrado el concepto “buen cristiano y honrado 
ciudadano” en el hecho de fortalecer los procesos de formación, en vista 
de conseguir un profesional socialmente responsable que vive los valo-
res humanos y se compromete con las realidades temporales con una vi-
sión de trascendencia, es momento de presentar algunos elementos dig-
nos de tener en cuenta cuando se generan estos proceso de formación.

El estudiante un ser en contexto

Hay que reconocer el hecho de que el estudiante es un ser huma-
no con necesidades e intereses, es un ser histórico y contextualizado, con 
potencialidades y limitaciones. No es una extensión del docente ni un 
número en la masa. Hay que partir de la responsabilidad del mismo do-
cente por encontrase con el estudiante, sacándole del anonimato, de la 
masa, del refugio y la comodidad del grupo, para colocarlo en relación 
con su contexto, con las posibilidades de ser y de comprometerse.

Se busca aquí que el estudiante descubra que es aceptado como 
es, que puede mostrase a sí mismo sin miedos para que, aceptándose a sí 
mismo, pueda reconocerse y dialogar con el otro o los otros, abriéndose 
a su contexto y contextualizándose a sí mismo. Cuando el estudiante 
logra contextualizarse a sí mismo y comprender los contextos, puede vi-
sualizar el primer elemento de su responsabilidad sobre sí mismo, sobre 
su entorno, pues se ha acercado a estos elementos.

La formación exige unidad entre lo afectivo y lo cognitivo

La psicología de L. S. Vygotsky nos ayuda a comprender que las 
funciones psíquicas del ser humano están estrechamente relacionadas 
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con los afectos. De esta manera, los intereses del estudiante marcan los 
esfuerzos de estudio, facilitan las comprensiones y fortalecen los deseos 
de trabajar. Es importante que el docente logre una vinculación de la 
persona del estudiante con los objetivos de aprendizaje, que lo implique 
en experiencias que descubran el interés y le muevan a involucrarse en 
las situaciones y la resolución de conflictos de los contextos relaciona-
dos con sus aprendizajes.

Solo cuando el estudiante se siente involucrado, cuando coloca 
sus potencialidades al servicio de los fines que ha descubierto, es cuando 
se vuelca en tiempo y esfuerzos a transformar la realidad. Desde el diá-
logo salesiano y la formación en valores, el compromiso voluntario del 
estudiante que se ha identificado con la realidad, genera en el trabajo la 
integración del valor con su vida, con sus conocimientos y con los otros.

Se concibe la educación moral como educación de la conciencia, 
es decir, la moral se educa desde ella. Se considera como la formación y 
consolidación de la relación adecuada entre significados y sentidos, sur-
gidos en las relaciones sociales específicas. Esta educación variará según 
las edades de los educandos y requerirá que se realice no en función de 
resultados, sino del proceso mismo del desarrollo. Lo que se busca es 
que el estudiante integre su formación a la vida misma, que logre una 
relación pertinente entre sus ideales, su realidad, la realidad de su entor-
no, su proceso formativo y su fe.

El valor se integra en la vivencia, la reflexión, el diálogo y el 
compromiso

Cuando el estudiante comprende su propia realidad, descubre la 
realidad que lo circunda, la realidad del mundo y puede dialogar con 
ella, implicarse positivamente en ella y experimentarla desde su ser, su 
profesión, su formación; integrándola a sus procesos formativos. Ahí es 
cuando se fortalece la integración del valor de la responsabilidad perso-
nal frente al cambio social. El simple discurso, el estudio teórico alejado 
del contexto, la investigación desligada de la realidad, una vinculación 
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social no procesual, etc. no aportan efectivamente a la formación huma-
na del estudiante, se requiere articular el proceso curricular para medir 
la consecución del perfil de salida propuesto, de manera que no se quede 
en simples denuncias teóricas de papel.

La educación debe sincerarse en la articulación del currículo

Articular el currículo solo es factible mirando más allá de los sim-
ples contenidos y generando verdaderos procesos de formación en pro 
de los objetivos de la materia, del perfil de salida del profesional y de la 
misión misma de la institución salesiana. Al final, es lapidaria la idea 
de que mientras no rompamos una cátedra aislada, centrada en con-
tenidos, fría, lejana del contexto del estudiante y del contextos social, 
incapaz de dialogar con las demás disciplinas, vacía de investigación y de 
experiencias, no articulada con otras disciplinas, etc. no se podrá lograr 
verdaderos procesos educativos humanizadores y por ende será lejana la 
esperanza de cumplir con la misión de la institución salesiana: el buen 
cristiano y honrado ciudadano (o dicho en términos de hoy: el profe-
sional socialmente responsable, comprometido con la construcción del 
Reino de Dios).

Concluyendo

La formación del buen cristiano y honrado ciudadano exige hoy 
nuevas comprensiones de lo humano, de manera que se descubran los 
valores cristianos en los valores humanos. El ciudadano responsable so-
cialmente dibuja en el hecho de su compromiso con los contextos la 
búsqueda por una sociedad mejor, pues se reconoce comprometido con 
la transformación positiva y humanizadora de la sociedad. Allí descu-
brimos al honrado ciudadano.

Esta formación, desde la experiencia de Don Bosco, se fortalece 
en el clima de familia, que se genera en las relaciones interpersonales 
entre educador y educando, en las relaciones entre educadores y la co-
munidad educativa pastoral.
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Este sistema exige la unidad del trabajo académico con los es-
pacios vivenciales, de manera que se propicie una integración entre la 
propia vida, la fe, la ciencia y la cultura.

El reto es la articulación curricular de todos los elementos que 
forman a la persona del ser humano, de manera que se pueda observar, 
medir, cualificar y cuantificar los procesos generados en la consecución 
del perfil de salida. El reto también es romper los aislamientos curri-
culares que no logran la integración de la persona, es evidenciar cómo 
se entretejen los hilos de los perfiles, los objetivos, los planes analíticos, 
los contenidos, las experiencias… con la realidad del estudiante, obli-
gándole a hacer una síntesis personal entre su vida, sus creencias, su 
formación, su profesión, su entorno. La integración curricular debe ser 
visible y medible, debe lograr una implicación de los espacios curricu-
lares con proyectos comunes, desde la investigación implicada en la rea-
lidad social, que empuje a procesos de vinculación con la sociedad, que 
generen un desarrollo social sostenible. Esta implicación no debe ser 
teórica, debe abrirse en el debate, la concreción de temas, de acciones, 
de experiencias y del acompañamiento en todo el proceso formativo 
del estudiante.
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Siervo de Dios, P. Carlos Crespi Croci, 
sdb: apóstol, educador y científico

Luis Álvarez Rodas1

Introducción

El presente texto pretende poner en actualidad la gran vocación 
del insigne sacerdote salesiano P. Carlos Crespi Croci como educador y 
científico, cuya labor en bien de los niños y jóvenes pobres de Cuenca, 
le valió el reconocimiento ciudadano de “El Apóstol de los pobres”. Ire-
mos descubriendo entonces su obra educativo-científica desplegada en 
Cuenca-Ecuador por alrededor de sesenta años, en favor especialmente 
de los niños y jóvenes pobres. Como todo sacerdote salesiano basará su 
obra en torno a la escuela-taller, oratorio festivo y parroquia. Añadido 
a esto su famoso Teatro Salesiano, su gran museo y su afición por la ci-
nematografía. En fin, estamos hablando de un ser que abarcó todos los 
campos posibles para educar y evangelizar.

Cuenca, la hermosa capital de la provincia del Azuay, será la ciudad pre-
dilecta de los salesianos. Casi podríamos llamarla la Valdocco salesiana. A 
favor de la fundación salesiana en Cuenca intervinieron en forma decisiva 
dos personajes de talla nacional: el legislador P. Julio Matovelle y el presidente 
de la Cámara de Diputados, doctor Remigio Crespo Toral, ambos cuencanos. 

1	 Docente de la Universidad Politécnica Salesiana. Secretario de la Causa de Beatificación 
y Canonización del Siervo de Dios Padre Carlos Crespi Croci. lalvarez@ups.edu.ec
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Pero quien hace realidad este anhelo del Gobierno y del pueblo, es el doctor 
Luis Cordero, que ocupa la Primera Magistratura de la Nación. La obra 
salesiana se inicia en Cuenca el 14 de marzo de 1893 con la llegada, desde 
Quito, de los primeros salesianos: P. Agustín Bruzzone, P. Joaquín Spinelli y 
P. Juan Milano, junto con los seminaristas Luis Vallejo y Elías Maldonado… 
En mayo de 1924 se bendijo el Santuario de María Auxiliadora, cuyos 
cimientos fueron echados el 20 de abril de 1912. Desde este centro de espiri-
tualidad mariana se irradió la devoción a María Auxiliadora en Cuenca y 
todo el austro ecuatoriano2. 

Será precisamente desde aquí que el P. Carlos Crespi, con gran celo 
apostólico, una extraordinaria tenacidad, genio intuitivo, previsor y creador, 
fue llevando adelante el hilo conductor de todas las obras que se habían fun-
dado hasta entonces en bien de los niños y jóvenes y del pueblo en general. 

Datos biográficos 

Carlos Crespi Croci, hijo de Daniel y de Luisa, nació en Legnano, 
Milán, Italia, el 29 de mayo de 1891. Fue bautizado ese mismo día y 
confirmado el 20 de junio de 1898 igualmente en Legnano (Diócesis de 
Milán). Cursa el Aspirantado entre 1903 y 1906 en el Colegio Salesiano 
de San Ambrosio de Milán, para luego ingresar al Noviciado en Schio 
y Foglizzo (Turín), entre 1906 y 1907. Realizó el primer trienal en Fo-
glizzo el 8 de septiembre de 1907, los votos perpetuos en Valsálice entre 
1909 y 1911, los estudios filosóficos en Valsálice y Este, entre 1911 y 1913 
y, finalmente, los estudios teológicos en Este, entre 1914 y 1917.

Sagradas órdenes

La tonsura la recibió en Padova, en junio de 1915, I Menores en 
Padova, en junio de 1915, II Menores en Padova, en junio de 1915. El 
subdiaconado en Padova, en julio de 1915, el diaconado en Padova, en 
julio de 1916 y el presbiterado en Padova, el 29 de enero de 1917.

2	 Creamer, Pedro. Discurso de incorporación a la Academia Eclesiástica de Historia del 
Ecuador, Quito, 2002.



Siervo de Dios, P. Carlos Crespi Croci, sdb: apóstol, educador y científico

119

Estudios académicos

Doctorado en Ciencias Naturales en la Universidad de Padova, 
Ingeniería en Hidráulica, en la Universidad de Padova, Diploma de Mú-
sica en el Conservatorio de la Universidad de Padova. Las prácticas do-
centes las realizó en el Colegio Cívico Manfredini de Padua, donde fue 
profesor de Ciencias Naturales, Matemáticas y Música.

Educador

Desde el inicio de su vinculación a la vida salesiana se notó su 
vocación de educador, de 1909 a 1910 fue profesor en Valsálice, entre 
1910 y 1913 profesor en Este, entre 1913 y 1917 profesor y estudiante de 
Teología en Verona y Padova y entre 1917 y 1923 fue profesor en Este. 
Cuando ya se estableció en Cuenca, funda varias instituciones educa-
tivas para acoger a los niños y jóvenes menos favorecidos de la ciudad.

Científico

En 1921, el Padre Crespi es encargado por sus superiores de la 
propaganda misionera salesiana en varias provincias de Italia, en prepa-
ración a las Bodas de Oro de la primera Misión (Argentina, noviembre 
1875-1925). Llevaba interesantes películas sobre La Patagonia, la Tierra 
del Fuego y los indios del Mato Grosso, Brasil. Alternaba las proyeccio-
nes con brillantes conferencias y geniales ejecuciones musicales. 

La ayuda para las misiones era generosa, pero sobre todo, buscaba 
vocaciones, comenzando por la suya propia que se revelaba como una voz 
profética. En efecto, el 24 de julio de 1922 realizó la formal petición a los su-
periores para ir de misionero y ellos lo destinaron al Ecuador. A mediados de 
1922 va a Roma para pedir ayuda a las autoridades del Gobierno italiano a 
quienes presenta también un pequeño proyecto de colonización, de acuerdo 
con el Gobierno del Ecuador. El Gobierno italiano fue pródigo con las mi-
siones y entregó máquinas fotográficas, una máquina de cinematógrafo, una 
máquina para escribir el idioma shuar, brújulas, teodolitos, niveles, pluvió-
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metros, una gran caja de medicinas y aparatos, toda clase de herramientas de 
labranza, carpas, etc. Por su parte, el Rector de la Universidad de Padua envió 
una carta de recomendación en la cual decía: «Va un científico».

El 24 de marzo de 1923, el P. Crespi se embarcaba con 45 jóvenes 
y el 24 de abril anclaba en Guayaquil, enseguida viajó a Quito para pedir 
al Gobierno el permiso de entrada y de exoneración de los derechos de 
aduana. La cosa no fue tan fácil porque subsistía el veto de entrada de 
eclesiásticos y religiosos extranjeros. Duró hasta agosto. Aprovechó de 
esa larga espera para crear un ambiente favorable.

Desde 1923 a 1925 realizó los estudios científicos y propagandís-
ticos de las Misiones en el Vicariato de Méndez y Gualaquiza (Amazonía 
ecuatoriana), enviado por los superiores para preparar las Exposiciones 
Internacionales Misioneras que se harán en Italia: la Exposición Misio-
nera Vaticana de 1925 con ocasión del Año Santo, y la Exposición Mi-
sionera Salesiana de 1926, en Turín por los cincuenta años de actividad 
salesiana en territorios de misión. La ciudad salesiana vivió intensamen-
te todas las grandes celebraciones de las Bodas de Oro de las Misiones 
Salesianas. La exposición ecuatoriana fue una de las que despertó mayor 
interés. El P. Crespi le había dado su puesto de honor, al mismo tiempo 
que despertó gran interés de todos los asistentes y en especial de las 
autoridades, a tal punto que le encargaron que pronuncie el discurso de 
clausura. Así lo hizo después de que interviniera el Conde de Génova. El 
Padre Crespi comenzó narrando una serie de episodios conmovedores 
para demostrar con cuanta fatiga en tan lejanas tierras los misioneros 
han sido ayudados por los mismos neófitos. Hemos podido recoger el 
grande e interesante material admirado de tantos visitantes en las salas 
de la muestra. Con cuánta astucia y con cuántas tretas hemos tenido 
que arrancar a los indígenas la curiosidad rara de aquellos lugares; con 
cuánta ansia y con cuánta pasión todo aquel material acumulado en 
breve tiempo y en medio de las múltiples diligencias de las Misiones 
Salesianas, haya sido enviado a Italia y afectuosamente vigilado durante 
el viaje. Bien comprendo que la Muestra habrá producido un gran bien 
a la Sociedad Salesiana, cuya acción siempre realiza en nombre de la 
italianidad y de la fe. Con un vivo aplauso la Asamblea demuestra a 
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Crespi su complacencia y su consenso, mientras resuenan las notas del 
Himno Misionero. El Conde de Génova se entretiene afablemente con 
Don Crespi y seguidamente se entona la Marcha Real� (Boletín Salesia-
no, octubre de 1926, Archivo Central Salesiano, Roma).

Cumplida a cabalidad su no fácil tarea en Roma y Turín, dedicó 
unos cuantos días a la familia y a conseguir ayudas y personal para la mi-
sión; y se embarcó rumbo al Ecuador. Con él vinieron también quince 
salesianos y tres salesianas. Atracaron en Guayaquil, el 21 de diciembre 
de 1926, y después de algunos días pasaron a Cuenca, ciudad en donde 
comienza una nueva vida para el P. Carlos Crespi. Recuérdese que los 
salesianos se habían establecido allí desde el 14 de marzo de 1893...

Entre 1927 y 1928 organizó la propaganda de Misiones de la 
Amazonía ecuatoriana en Cuenca, y entre 1928 y 1929 realiza la pro-
paganda misionera y científica en Nueva York, Estados Unidos invitado 
por la Universidad de Columbia, dueña del mejor Museo de Historia 
Natural del Mundo, en donde fueron presentados más de 500 estudios. 
El P. Crespi presentó sus trabajos: la película “Los invencibles shuaras 
del alto Amazonas”, el “Diccionario fraseológico” y la “Gramática shuar”. 
Le habían invitado a presentar su película y a disertar sobre etnografía, 
grafología y antropología de los shuar. Su conferencia respaldada con 
pruebas científicas y metodológicas fue digna de alabanza por lo que fue 
nombrado miembro efectivo del Instituto Panamericano.

…Carlos Crespi fue, por un lado, un gran gestor y promotor cul-
tural que, por un lado, publicitó eficazmente las misiones salesianas del 
Oriente a través de conferencias, exposiciones museográficas interna-
cionales y nacionales y escritos propagandísticos; por otro, aseguró que 
la tarea cultural garantice el acceso a recursos que resultaron cruciales 
para sostener la misión en su momento más crítico; es decir, entre los 
años 20 y 40 del siglo xx3.

3	 Juncosa, José. Carlos Crespi y sus inscripciones sobre la inteligencia shuar. Ponencia 
presentada en la Muestra Crespi: Vida-Ciencia-Espiritualidad, Ministerio de Cultura 
y Patrimonio, Cuenca, 21 de mayo de 2014. 
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La obra educativa gigante del Padre Crespi

Entre los años 1927 y 1931 se empeña en la construcción de la 
Escuela Agronómica de Yanuncay en Cuenca. En 1936 construye la más 
grande de sus obras, el Instituto de Artes y Oficios “Cornelio Merchán” 
y el Colegio Normal Orientalista en 1940. Sumado a sus obras educa-
tivas están el Oratorio Festivo y el gran Teatro Salesiano, sin olvidar su 
famoso museo. Todas estas famosas obras construidas y fundadas por el 
Padre Crespi fueron para que se eduquen todos los niños de la ciudad de 
Cuenca, especialmente los más pobres. 

Sin duda que, referirse al Padre Carlos Crespi, es traer a la me-
moria, como ya hemos visto, a un hombre multifacético: educador, an-
tropólogo, naturalista, músico talentoso, pionero del cine en el Ecuador 
y científico; pero sobre todo, recordamos al Padre Crespi como un ser 
profundamente humano, que dedicó su vida a los niños y jóvenes más 
necesitados de Cuenca en donde vivió por alrededor de sesenta años, 
llevando el bien a todos sin excepción.

Todos en Cuenca conocemos que la obra del Padre Crespi fue 
muy significativa en los campos religioso, educativo, social y científico. 
Podemos asegurar y, sin temor a equivocarnos, que a pesar de haber 
transcurrido 33 años de su muerte (30 de abril de 1982), el recuerdo de 
su mayor benefactor permanece en el ambiente de la sociedad cuencana, 
quien de muy joven sintió el llamado de Don Bosco y no dudó un ins-
tante en ligarse a su vocación, dejando a los suyos por el destino presen-
tido que haría de su obra, quizá uno de los monumentos más perennes 
que Cuenca y el Ecuador todo poseen. Por todo esto y por mucho más, 
Cuenca le acogió como su hijo adoptivo y predilecto.

Diríamos entonces que la figura del Padre Crespi es igual a la de san 
Juan Bosco, el gran paladín de la educación católica, el padre de los niños 
pobres y necesitados de Dios. Sus métodos y su espíritu perduran entre 
nosotros con plenísima vitalidad y renovado empuje. Contribuyó igual-
mente –otra vez Don Bosco– a la formación de espíritus juveniles templa-
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dos en el crisol de una generosa entrega al sentido de responsabilidad, a 
la propia formación, al amor de Dios y del prójimo. He ahí el palpitante y 
fructífero espíritu heredado del gran pedagogo del siglo xix.

El superior de los salesianos en el Ecuador decía, y con razón la 
noche del 30 de abril de 2014, cuando por iniciativa de las distintas ins-
tituciones educativas, culturales y sociales de Cuenca, se inauguraba la 
Muestra Crespi: Vida-Espiritualidad-Ciencia.

De la vida del P. Crespi emerge la figura de un salesiano en camino de 
santidad. Es la vida de un hombre de Dios que buscó vivir a plenitud 
el proyecto apostólico de Don Bosco en el servicio a los pobres. Llama 
la atención la multifacética personalidad del P. Crespi, ya dijimos, 
hombre de ciencia y cultura, misionero, educador, apóstol de los pobres 
y sacerdote entregado a la Eucaristía y al confesionario. La genialidad 
del P. Crespi no se reduce solamente a su formación científica, sino sobre 
todo, se expresa en los horizontes apostólicos que logró vislumbrar para 
el desarrollo moral y social de los pueblos a los que sirvió. Por supuesto 
que estuvo condicionado por el contexto histórico y por las concepciones 
teológicas, eclesiales y pastorales de la época; pero el celo apostólico y la 
fidelidad a la propia vocación son excepcionales. En el P. Crespi pode-
mos descubrir al religioso ejemplar, al audaz misionero, al apóstol de la 
entrega absoluta a la causa del evangelio, al salesiano creativo, de ini-
ciativa, coraje, audacia y de amplia visión; al religioso fiel en su entrega 
a los más pobres… El P. Crespi vivió un proceso espiritual que sale a la 
luz en la biografía y en sus cartas: pasó de las preocupaciones científicas 
y culturales a morir al “pie” del confesionario (confesaba desde el ama-
necer hasta el anochecer desde 1973 hasta que murió en 1982)… Si algo 
caracterizó la vida del P. Crespi es su obediencia a la voluntad de Dios4.

Su entrega total a los más necesitados

La gente de Cuenca recuerda al Siervo de Dios por su servicio 
desinteresado a los pobres, por su espíritu de sacrificio, coraje y cons-

4	 Farfán, Marcelo. Discurso de inauguración de la Muestra Crespi: Vida-Espiritualidad-
Ciencia, 30 de abril de 2014, Cuenca, Archivo de la Postulación.
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tancia en las adversidades, por su entrega, amabilidad, comprensión, 
bondad, gentileza, optimismo, alegría y, más que nada, por todo su ar-
diente entusiasmo. Fue un pastor al comienzo y al final. Bajo su guía la 
educación de los niños y jóvenes pobres, Cuenca se consolidó, se hizo 
fuerte y se expandió. Todos los que le conocieron dan testimonio de que 
la fuente de su energía pastoral fue su cercanía a Dios en oración y su 
devoción a María Auxiliadora. Como sacerdote tuvo que pasar por mu-
chas pruebas como el gran incendio del 19 de julio de 1962 que destruyó 
completamente lo que había sido su principal obra educativa, el Ins-
tituto “Cornelio Merchán”, que con tanto sacrificio había fundado, en 
donde también funcionaba el Oratorio con el famoso Teatro Salesiano. 
En todas estas situaciones de prueba confió en Dios y en su Providencia 
y probó que era un hombre de Dios y que en verdad Dios estaba con él. 

Lejos de arredrarse por el catastrófico incendio de su obra magna, 
el P. Carlos Crespi fue el primero en ofrecer su ejemplo de entusiasmo 
y fortaleza a los cuencanos, logrando así, en corto tiempo, generar una 
multitudinaria voluntad de contribuir a superar la adversidad y poner 
los cimientos de una nueva obra en favor de la infancia y la juventud, 
de los sectores más desposeídos de la sociedad, quienes supieron ver 
en la obra del P. Carlos Crespi una muestra palpable del amor a los de-
más, como lo proclama el Evangelio. Esta nueva institución finalmente 
se transformará en el Colegio Técnico Salesiano y, finalmente, en lo que 
hoy es la Universidad Politécnica Salesiana.

Así transcurrió la vida del P. Carlos Crespi, con una entrega total 
a la formación de los niños y jóvenes más pobres de la ciudad. Tantos 
y tantos que han pasado por las aulas de sus magníficas obras educa-
tivas sus famosos Oratorio y Teatro Salesianos. La gente de Cuenca le 
recuerda como el “Apóstol de los pobres, bueno y santo”, que caminaba 
siempre con una sonrisa, haciendo el bien a todos.

En la persona del P. Carlos Crespi se cumple lo que dice el apóstol Pablo 
cuando señala que “ya no importa el ser judío o griego, esclavo o libre, 
hombre o mujer; porque unidos a Cristo Jesús, todos ustedes son uno solo” 
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(Gal 3. 28). En efecto, no importa que el P. Carlos Crespi haya nacido el 
29 de mayo de 1891 en Legnano (Milán-Italia), a miles de kilómetros de 
Cuenca (Ecuador), lo que importa es que él se esforzó en ser un seguidor 
de nuestro Señor Jesucristo al estilo de san Juan Bosco, y, por eso, entregó lo 
mejor de su vida a su patria de adopción, y, sobre todo, a la ciudad que con 
admiración vio cómo él se desvelaba día a día por sus hijos más necesitados 
hasta el punto de entregar su existencia por ellos: “no importa donde se 
nace, ni siquiera tanto donde se muere, sino donde se lucha”. No es nece-
sario presentar en Cuenca al P. Carlos Crespi, aquí hay personas que lo 
conocen muy bien, y, además, ahí está su testimonio, pues como dice Jesús: 
“Por sus obras los reconocerán” (Mt 16). Más bien, el P. Crespi es quien, 
con el testimonio de su vida, representa a Cuenca, por eso es que ha sido 
declarado “Cuencano ilustre del siglo xx”. Mantener vivo el recuerdo de la 
multifacética personalidad del P. Crespi nos debe ayudar a penetrar en las 
profundidades de su corazón para descubrir de dónde él obtenía la energía 
para entregarse sin medida a los demás, especialmente a los más pobres, 
hasta el punto de colocar a su propia persona en un segundo plano. Y es 
entonces cuando nos daremos cuenta que solo el amor al Señor Jesús, a su 
Madre Santísima y a san Juan Bosco fueron capaces de generar el derroche 
de tanta energía a favor de los pobres5.

El P. Crespi es quien, con el testimonio de su vida, representa a 
Cuenca, por eso es que ha sido declarado “Cuencano ilustre del siglo xx”. 
Mantener vivo el recuerdo de la multifacética personalidad del P. Crespi 
nos debe ayudar a penetrar en las profundidades de su corazón para 
descubrir de dónde él obtenía la energía para entregarse sin medida a 
los demás, especialmente a los más pobres, hasta el punto de colocar a 
su propia persona en un segundo plano. Y es entonces cuando nos da-
remos cuenta que solo el amor al Señor Jesús, a su Madre Santísima y a 
san Juan Bosco fueron capaces de generar el derroche de tanta energía a 
favor de los pobres. 

5	 Boletín Salesiano N.º 379 (julio-agosto 2013). Causa de Beatificación del Siervo de 
Dios P. Carlos Crespi Croci, sdb. Cita del discurso del P. Esteban Ortiz González, 
pronunciado la noche del 30 de abril de 2001, con ocasión de que la Universidad 
Politécnica Salesiana le otorgara al P. Carlos Crespi el Doctorado Honoris Causa 
Post Mórtem, pp. 32-33, Archivo de la Postulación.
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Haberle nombrado ya en 1956 “Hijo adoptivo y benemérito de 
Cuenca”, títulos plenamente merecidos por él, debe ser expresión del 
compromiso de esforzarnos todos en dar a nuestras vidas el sentido que 
tuvo la existencia del P. Crespi: ser signo del amor de Dios para los de-
más, de manera particular, para los más pobres. 

Su lema era: “YA VOY”. Me decía el P. Pischedda... Recuerdo que en 
altas horas de la noche se escuchaba en la calle P. Aguirre: “¡P. Crespi!”. 
Se trataba de algún enfermo de gravedad. La respuesta era inmediata: 
¡Ya voy! Pero lo que llama la atención es que al minuto él ya estaba en la 
calle. Para no hacer esperar y para no perder tiempo, se acostaba vestido. 
Sobre periódicos. Y esto se pudo comprobar. No estuve presente cuando lo 
del terrible incendio. Solo Dios puede saber el sufrimiento íntimo de ese 
hombre en la contemplación de las voraces llamas... y el sufrimiento que 
se repitió no con menor intensidad cuando tuvo que presenciar cómo se 
derribaba su querido –viejo– Santuario, aunque fuera para dar nueva 
vida al actual, amplio y luminoso. Considero un favor del cielo haberlo 
podido acompañar en estos últimos años y edificarme en su apostolado 
continuo, en su sufrimiento callado: el confesionario fue su cátedra, fue su 
cilicio, su altar. Dios quiso probarlo y santificarlo aún más, a través de dos 
períodos de sufrimientos físicos en estos últimos años de su vida. “P. Crespi, 
¿cómo vamos?”. ¡Bien!, era su indefectible respuesta. Recuerdo: le visitaba 
en la clínica, todas las mañanas a las siete. La víspera de su muerte me dijo 
el doctor Maldonado: “No sé explicarme de dónde saca tantas energías. Ha 
estado toda la noche (y no era la primera noche; además, lo hacía también 
durante el día), rezando en voz alta: Jesús, José y María, os doy el corazón y 
el alma mía...”. “¡Venid, benditos de mi Padre...!” se ha escrito en su lápida 
sepulcral. Es la invitación que Jesús hará a los que han cumplido con las 
obras de misericordia... Padre Crespi: me has querido en la vida, sígueme 
protegiendo desde el cielo6.

Con gran celo misionero, aprendió el idioma local y se mezcló 
con la gente. La gente fue testigo que el Padre Crespi fue un misionero 
incansable y fervoroso y un padre amoroso para toda la gente, especial-

6	 Carlo, Juan. Boletín Salesiano N.° 46, mayo-junio de 1982, pp. 20-21, Archivo de la 
Postulación.



Siervo de Dios, P. Carlos Crespi Croci, sdb: apóstol, educador y científico

127

mente para los niños y jóvenes. Trabajó con entusiasmo en la Arquidió-
cesis de Cuenca y trajo las buenas nuevas de Cristo a muchísimas perso-
nas. Se esforzó para visitar personalmente a las familias cristianas con el 
propósito de mantener viva la llama de la fe en los corazones de su gente. 

La gente de Cuenca recuerda al Siervo de Dios por su servicio 
desinteresado para con los más pobres, por su espíritu de sacrificio, co-
raje y constancia en las adversidades, por su entrega, amabilidad, com-
prensión, bondad, gentileza, optimismo, alegría y, más que nada, por 
todo su ardiente entusiasmo. Fue un pastor al comienzo y al final. Bajo 
su guía la educación de los niños y jóvenes pobres de Cuenca, se hicie-
ron fuertes y se expandió. Todos los que le conocieron dan testimonio 
de que la fuente de su energía pastoral fue su cercanía a Dios en oración 
y la devoción a María Auxiliadora. 

Según afirma el mismo P. Pedro Creamer: “sin lugar a dudas que 
uno de los apóstoles de esta devoción fue el P. Crespi. Su amor a María 
Auxiliadora fue central y permanente en su vida religiosa y sacerdotal… 
En ese bendito Santuario él consumió su vida, entre la Misa, el Rosario 
y las inagotables horas en el confesionario”. El Siervo de Dios, en su inti-
midad amaba mucho a la Virgen, lo expresa en su diario: 

Virgen, te amo, te amo más que a todas las criaturas: haz que tu amor se 
conserve en mi corazón y aumente e irradie en obras admirables de celo, 
“¡Amor, Amor!”. En otra parte sigue una gama de propósitos, siento una 
voz que me dice hazte santo, sí hacerme santo salesiano, fervoroso, ejem-
plar; hacer todo lo que pueda para llevar almas a Dios.7

Con ocasión de la conmemoración del Cincuentenario de la 
muerte de Don Bosco y la llegada de los primeros salesianos al Ecua-
dor, organizó conjuntamente con sus hermanos salesianos el “Congreso 
Mariano Diocesano” (del 6 al 12 de junio de 1938), para cuya ocasión 

7	 Álvarez Rodas, Luis. Padre Carlos Crespi Croci el apóstol de los pobres: Cuencano 
ilustre del siglo xx. Editorial Don Bosco, pág. 6, Cuenca, 2001.
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compuso el Himno Eucarístico “Gloria a Cristo en su gran Sacramento”, 
con la letra del “Príncipe de las letras ecuatorianas”, el poeta cuencano 
Dr. Remigio Crespo. Esta celebración –se dice– fue la mayor solemnidad 
en la historia religiosa de Cuenca, por lo menos de la primera mitad del 
siglo xx, en la cual participaron más de 80 000 personas venidas de todos 
los ámbitos del Ecuador.

El Padre Crespi fue también el promotor de la Coronación Pon-
tificia de María Auxiliadora (1950), hecho ocurrido en el estadio de la 
ciudad de Cuenca, en una ceremonia llena de apoteósica solemnidad. 
Para esta ocasión compondrá el popular himno mariano “Auxiliadora, 
Madre de Dios, dulce esperanza del pecador”, que hasta la actualidad se 
entona con gran devoción. 

Réplica de vida de San Juan Bosco fue esta del por mil títulos ilustre 
apóstol de Cristo, el padre Carlos Crespi réplica del santo carismático por 
excelencia en la entrega toda al apostolado sin tasa y sin medida, sin fati-
gas ni cansancios; réplica viva en la forma tan variada y siempre noble de 
ejercer el ministerio; réplica maravillosa en su entrega llena de optimismo 
y alegría; imitación lo más calificada en el amor sin barreras ni fronteras a 
la niñez y juventud que eran las predilectas de su grande, de su maravilloso 
corazón. El Padre Crespi fue una de las síntesis más acabadas y completas 
de lo que debe ser un salesiano, apóstol en el trabajo, servidor de Cristo 
en el confesonario, testigo de Dios en la práctica de las más altas virtudes, 
tener a la cultura como el medio más propicio para la acción apostólica. El 
Padre Crespi fue uno de los más respetables exponentes del valor cultural 
que ha ofrecido la Comunidad Salesiana al Ecuador. Si el Padre Crespi 
hubiere circunscrito su acción tan solo al campo de la investigación cien-
tífica y prehistórica hoy le contaríamos en las más altas cumbres de esta 
rama del saber científico que tanto apasionaba a su inquieto espíritu y en 
el que, robando tiempo a su apostolado a favor de los niños y de los pobres, 
llegó a realizar una labor maravillosa, afortunadamente preservada a 
tiempo por el cuidado y celo del Banco Central del Ecuador8.

8	 Muñoz Chávez, Ricardo. El Padre Crespi. Diario El Mercurio, p. 5, Cuenca, 2 de 
mayo de 1982. Archivo de la Postulación.
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Actualidad del testimonio del Padre Carlos Crespi

Dentro de la Iglesia y también en los espacios sociales, se está in-
sistiendo en ser significativos, es decir, que nuestras vidas y nuestras ac-
ciones sean realmente signos del amor de Dios. Y lo fundamental para 
ser signos del Reino de Dios es estar con los pobres, apostar con ellos en 
la construcción de un mundo justo, fraterno y solidario. Sin duda que, 
en los actuales momentos, a los jóvenes les falta referentes válidos que 
les motiven a vivir grandes ideales. Bueno, ahí tenemos, entre otros, al 
P. Crespi.

No lo recordemos solo como el anciano bondadoso que da su afecto a los 
pobres; tengamos presente que también fue el joven generoso que dejándolo 
todo se entregó al Señor, abandonó la tierra que lo vio nacer, su familia y 
se embarcó para las misiones, movido por el ideal de dar a conocer a Jesús 
sirviendo a los pobres. Proclamar al P. Carlos Crespi Croci, sdb, Cuencano 
ilustre del siglo xx, título plenamente merecido por él, debe ser expresión 
del compromiso de esforzarnos todos en dar a nuestras vidas el sentido que 
tuvo la existencia del P. Crespi: ser signo del amor de Dios para los demás, 
de manera particular, para los más pobres.9

Por todo aquello, la gente de Cuenca le ha atribuido una vida dig-
na ejemplo de virtud, ya que en el ambiente de Cuenca siempre se supo 
que el P. Carlos Crespi murió en olor a santidad. “La bondad jesuscristi-
na que reflejaba su semblante y las obras de misericordia que ejercitaban 
sus manos sacerdotales servirán de argumento para que se diga de él lo 
que se afirmó del adorable Rabino de Galilea, pasó haciendo el bien... 
porque esta fue su vocación con la que el cielo le había predestinado”.10 

9	 Boletín Salesiano N.° 379, julio-agosto 2013. Causa de Beatificación del Siervo de 
Dios P. Carlos Crespi Croci, sdb. Cita nuevamente del discurso del P. Esteban 
Ortiz González, pronunciado la noche del 30 de abril de 2001, con ocasión de 
que la Universidad Politécnica Salesiana y la Inspectoría Salesiana del Ecuador le 
otorgara al P. Carlos Crespi el Doctorado Honoris Causa Post Mórtem, pp. 32-33, 
Archivo de la Postulación.

10	 Pacheco, Vicente. Un apóstol de los niños y de los pobres. Diario El Mercurio, p. 5, 
Cuenca, 2 de mayo de 1982. Archivo de la postulación.
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El Ecuador y, particularmente Cuenca, han contraído una deuda 
de gratitud incalculable para con tan ameritado benefactor; la educación 
y formación de los niños desheredados fueron sus ocupaciones predi-
lectas; la catequesis y devoción a la Virgen María Auxiliadora a ellos in-
culcada constituían su misión sacerdotal sobresaliente; su entrega total 
al servicio de todos en el confesionario era tal, que hasta se olvidaba de 
tomar alimento y descanso; pues nació para trabajar incansablemente 
por la gloria de Dios y ganar almas para el cielo. El Oratorio, su querido 
Teatro Salesiano y su gran museo, –sin olvidar el confesionario– consti-
tuyeron también lugares predilectos para desarrollar su labor educativo-
científica y de apostolado. 

Si habla usted en Cuenca con hombres y mujeres del pueblo, que tengan 
alrededor de los cincuenta años, no vacilarán al afirmar que el padre 
Carlos Crespi era un santo. Recuerdo que cuando pequeño asistía a las 
funciones del famoso teatro salesiano, las cuales se iniciaban con una ola 
de campanillazos y campanilleos que anunciaban la llegada del Padre 
Crespi y la posible proyección del filme… En esa lejana época, antes del 
incendio, viví en el barrio de María Auxiliadora. Las gentes de esa parte 
de Cuenca –sobre todo las más pobres– se confesaban casi todos los días 
con el padre… El verdadero origen de su inagotable tesoro –que debió 
haber sido no muy abundante–, de su cesta prodigiosa, no de panes y peces 
sino de centavos o a lo más billetes pequeños, queda para que lo investi-
guen y descubran los biógrafos del santo en el futuro, pero lo que cuenta 
es el amor con que los entregó; por eso, su muerte causó un desborde de 
emoción y afecto, miles de hombres, mujeres y niños quisieron tocar su 
catafalco, mirarlo por última vez, ver su rostro bondadosísimo definiti-
vamente inmovilizado, decir adiós a su bienaventurado protector, o al de 
sus padres o abuelos, a aquel cuyos años de decrepitud no afectaron su 
vocación de apóstol. La última visión que de él tengo semeja a un cuadro 
de Rembrandt, y es al mismo tiempo algo irreal, fantasmagórico: sentado 
en la hornacina de su confesonario, con una vela en la mano, la enorme 
barba y las aventajadas facciones en claroscuro. Quienes se arrodillaban 
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ante él, unos buscando la gracia y otros la dádiva, deben haber sentido ya 
que lo hacían en terreno de la bienaventuranza11.

Para cerrar esta breve semblanza del Siervo de Dios P. Carlos 
Crespi Croci, podemos decir que como religioso fue intachable, ex-
traordinario por su pobreza, de asombrosa solidaridad y generosidad 
para con los pobres. Como sacerdote fue hombre de Dios y de fe. Según 
el mismo P. Pedro Creamer (2002), noventa y un años de vida le con-
cedió el Señor al servicio de los niños y jóvenes de Cuenca. La vida del 
P. Crespi se fue gastando como se gasta la tela de un vestido usado, que 
al final se deshace en polvo, como sucedió con la vida de su maestro, 
Don Bosco.

Sus últimos años fueron de enfermedad y sufrimiento. Se fue apa-
gando como se consume la llama del cirio pascual en el templo de Cristo 
Resucitado, como preludio de una nueva luz eterna. Así transcurrió la 
vida de este salesiano infatigable, pero su memoria y su recuerdo han 
quedado esculpidos para siempre en el alma y en el corazón del pueblo 
cuencano. Su vieja campanilla seguirá resonando en los corredores de su 
escuelita y seguirá bendiciendo a su pueblo desde su viejo confesionario.

La muerte del P. Carlos Crespi Croci, conmocionó a toda una ciu-
dad, porque había perdido a su benefactor, confesor y educador. Era que 
se había marchado para siempre el «Apóstol de los pobres».

Cuenca ha sentido profundamente la partida de este benemérito e ilustre 
religioso salesiano, pero siente también como suya la gloria de haberle 
tenido en su seno, de haber sido testigo de su vida, toda luz, toda servicio 
a la humanidad, vida que es faro y ejemplo de cuánto es capaz un espíritu 
entregado por entero al servicio de sus semejantes, fiel al camino trazado 
por Dios para su mayor honra y gloria.12

11	 Dávila Vásquez, Jorge. Perfil de un santo. Diario El Comercio, Quito, 25 de agosto 
de 1982. Archivo de la Postulación.

12	 Cordero, Leoncio. La muerte de un santo. Diario El Mercurio, 2 de mayo de 1982. 
Archivo de la Postulación. 
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Cuenca, como signo de su eterna gratitud, lo galardonó en repe-
tidas ocasiones:

•	 1923, 3 de noviembre, el Ilustre Concejo Cantonal resolvió por 
unanimidad premiar al padre Carlos Crespi con la Medalla de 
Oro, por la composición e interpretación de la Marcha Militar 
intitulada Tomebamba.

•	 1956, 20 de marzo, el padre Carlos Crespi fue condecorado 
por el Ministro de Educación Pública con la Medalla al Mérito 
Educativo de Primera Clase.

•	 1956, 3 de noviembre, el señor Alcalde de la ciudad lo declaró 
Hijo adoptivo y benemérito de Cuenca.

•	 1956, 3 de noviembre, Medalla de Oro al Mérito, impuesta por 
el Sr. Presidente de la República del Ecuador. En persona quiso 
colocarla sobre su pecho dirigiéndole los más altos encomios. El 
padre Crespi lo agradeció, y luego le dijo: “Excelencia, el P. Crespi 
no busca medallas, sino pan, arroz, azúcar para sus niños pobres”.

•	 1965, 7 de marzo, el Gobierno Militar le entregó la Medalla de Oro 
al Mérito Educativo de Primera Clase. Dirigiéndose al Ministro de 
Educación, delante de numerosísimo público, el P. Crespi afirmó: 
“¡Mis medallas de oro son mis muchachos pobres!”.

•	 1974, 12 de abril, mediante Ordenanza Municipal se dio el nom-
bre de Carlos Crespi a una calle de la ciudad (frente al Santuario 
de María Auxiliadora).

•	 1982, 9 de enero, el Presidente de la República Italiana le otorgó 
la Condecoración Al Mérito de la República Italiana, en el grado 
de Comendador.

•	 2000, 8 de agosto, las principales entidades educativas, culturales 
y sociales de la ciudad de Cuenca, le declaran Cuencano ilustre 
del siglo xx.

•	 2001, 30 de abril, la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador 
le otorga el Doctorado Honoris Causa, Post Mórtem, por su con-
tribución de bien social con sus acciones relevantes en el campo 
científico, religioso, educativo y de espiritualidad salesiana.
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Itinerario de la Causa de Beatificación y Canonización 

Proceso diocesano

•	 29 de enero de 2002, el padre Esteban Ortiz González, entonces 
Superior de los Salesianos del Ecuador, mediante oficio dirigi-
do al P. Luciano Bellini Fedozzi considera pertinente se inicie 
la Causa de Beatificación y Canonización del P. Carlos Crespi 
Croci, al mismo tiempo que le solicita que asuma tan delicada 
tarea de recoger los elementos que permitan iniciar oficialmente 
el proceso, por lo que recomienda se constituya un equipo de 
trabajo con personas identificadas con la persona del P. Carlos 
Crespi, pero sobre todo, que se informe al pueblo de Dios que 
se tiene la intención de introducir la Causa del P. Carlos Crespi 
en la Arquidiócesis de Cuenca, así como examinar si existe fama 
de santidad, es decir, si los cristianos y cristianas de la ciudad se 
encomiendan al P. Carlos Crespi para obtener gracias.

•	 19 de abril de 2002, se convoca a través de la prensa a las distintas 
personalidades de la vida religiosa, social, educativa y cultural de 
la ciudad de Cuenca para conformar el Comité Pro-Beatificación 
del P. Carlos Crespi.

•	 22 de mayo de 2002, tiene lugar la reunión del Comité Pro-
Beatificación en el Salón Parroquial del Santuario de María 
Auxiliadora. El P. Luciano Bellini Fedozzi solicita a las personas 
que conocieron al P. Carlos Crespi y que hayan recibido favores 
que llenen una encuesta preparada sobre el tema.

•	 3 de septiembre de 2004, el P. Luciano Bellini es nombra-
do oficialmente Vicepostulador de la Causa de Beatificación y 
Canonización del P. Carlos Crespi Croci.

•	 30 de marzo de 2005, el Vicepostulador entrega el SUPLEX 
LIBELUS a Mons. Vicente Cisneros Durán, Arzobispo de la 
Arquidiócesis de Cuenca.

•	 5 de noviembre de 2005, Mons. Vicente Cisneros Durán, 
Arzobispo de la Arquidiócesis de Cuenca, comunica a los her-
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manos del episcopado y la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, 
la entrega la documentación sobre Proceso de Beatificación 
y Canonización del P. Carlos Crespi Croci, por parte del 
Vicepostulador de la Causa.

•	 12 de diciembre de 2005, Mons. Vicente Cisneros Durán, 
Arzobispo de la Arquidiócesis de Cuenca, solicita el parecer de 
todos los miembros del Episcopado sobre la apertura de la Causa 
de Beatificación y Canonización del P. Carlos Crespi Croci, sdb. 

•	 16 de diciembre de 2005, Mons. Néstor Herrera Heredia, 
Presidente de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, informa a 
Mons. Vicente Cisneros Durán, Arzobispo de la Arquidiócesis de 
Cuenca que, la Asamblea Plenaria del Episcopado, en su sesión 
del pasado mes de noviembre y, el Consejo Permanente en la 
sesión del día 15 de diciembre, acordaron respaldar el proceso 
iniciado ofreciéndole su apoyo en caso de ser necesaria.

•	 12 de enero de 2006, Mons. Vicente Cisneros Durán, Arzobispo 
de la Arquidiócesis de Cuenca, solicita al Cardenal José Saraiva 
Martins, Prefecto de la Congregación de las Causas de los Santos, 
se conceda la autorización respectiva de la Santa Sede para iniciar 
el Proceso de Beatificación de este venerado sacerdote.

•	 23 de marzo de 2006, Mons. Vicente Cisneros autoriza al P. Luciano 
Bellini, como Vicepostulador de la Causa del P. Carlos Crespi, 
para que realice legítimamente en nombre de la Congregación 
Salesiana, todas las acciones pertinentes para que en la Diócesis 
y ante la Congregación para las Causas de los Santos, introduzca 
lo referente el Padre Carlos Crespi Croci, sdb, que falleció en olor 
a santidad.

•	 24 de marzo de 2006, Mons. Vicente Cisneros convoca a sesión 
pública en la Casa Arzobispal a los fieles de la ciudad, para infor-
mar que se ha iniciado formalmente el Proceso de Beatificación 
y Canonización del Reverendo Padre Carlos Crespi y que, acepta 
gustoso esta petición de la Congregación Salesiana e imploramos 
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a Dios que se digne mostrarnos el camino para llegar a buen tér-
mino este proceso.

•	 24 de marzo de 2006, Mons. Vicente Cisneros escribe a Mons. 
Carlo Galli, Presidente del Comité Pro-Beatificación del P. Carlos 
Crespi de Legnano-Milán (tierra natal del P. Carlos Crespi), para 
hacerle conocer lo actuado hasta entonces en favor de la Causa 
del P. Carlos Crespi.

•	 14 de junio de 2006, Mons. Vicente Cisneros, Presidente de la 
Conferencia Episcopal Ecuatoriana, le escribe al Prefecto de 
la Congregación para las Causas de los Santos, Cardenal José 
Saraiva Mertins para indicarle que habiendo recibido el escrito 
del Vicepostulador Rvdo. P. Luciano Bellini, debidamente consti-
tuido como tal, en que solicita la introducción de la causa de bea-
tificación del P. Carlos Crespi, muerto en la ciudad de Cuenca-
Ecuador, el 30 de abril de 1982 y, una vez consultados mis her-
manos en el Episcopado y también la Conferencia Episcopal y 
cumplidos los requisitos establecidos en los números 11 al 15 de 
las “Normae Servandae” de las Causas de los Santos publicada 
por esa congregación el 7 de febrero de 1973; ruego a vuestra 
Eminencia se digne ordenar que se realicen las investigaciones 
correspondientes en los Dicasterios de Roma a fin de esclarecer 
si existe algún obstáculo que impida la introducción de la causa 
del P. Carlos Crespi Croci, sdb. La Arquidiócesis de Cuenca guar-
da viva la fama de santidad de este sacerdote salesiano, recuerdan 
sus virtudes, su amor ilimitado a los pobres y marginados, su 
preocupación por los niños y jóvenes. Adjunto sírvase encontrar 
un ejemplar de la biografía de este Siervo de Dios.

•	 16 de septiembre de 2006, se expide el NIHIL OBSTARE.
•	 El 30 de enero de 2007, en el Salón de Audiencias de la Curia de 

Cuenca, Mons. Vicente Cisneros Durán, Arzobispo de Cuenca, en 
uso de las facultades que le concede el Derecho Canónico de la 
Iglesia, cánones 1403, 125 N.º 1 y 2, 1483, 1552, procede a nom-
brar al tribunal diocesano.
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•	 9 de noviembre de 2007, el padre Jorge Efraín Moreno Delgado, 
Juez Delegado de la Causa de Beatificación y Canonización 
del P. Carlos Crespi Croci, conjuntamente con el Promotor de 
Justicia y el Notario, realizó la visita a la casa donde vivió y la 
tumba del Siervo de Dios y se constató que ninguno de dichos 
lugares existen signos de culto.

•	 20 de noviembre de 2007, el P. Jorge Efraín Moreno Delgado, 
Juez Delegado de la Causa de Beatificación y Canonización del 
P. Carlos Crespi Croci, declara acabada la instrucción del proce-
so y decreta que sean publicadas las actas del mismo.

•	 30 de noviembre de 2007, el P. Jorge Efraín Moreno Delgado, 
Juez Delegado de la Causa de Beatificación y Canonización del 
P. Carlos Crespi Croci, una vez cotejadas las actas originales del 
proceso, ordenó al notario entregar al Arzobispo todas las Actas 
originales del proceso en dos copias auténticas, para que señale 
día y lugar en que será celebrada la Sesión de Clausura.

•	 4 de julio de 2009, Mons. Luis Cabrera Herrera, ofm, es nombra-
do nuevo Arzobispo de Cuenca e inmediatamente ha verificado 
el Proceso del Siervo de Dios P. Carlos Crespi Croci.

•	 13 de julio de 2009, el nuevo Arzobispo de Cuenca realiza la 
Sesión de Clausura de la Causa y escribe a su Excelencia Mons. 
Ángelo Amato, indicándole la validez del proceso y de los testi-
gos, tanto de los presentados por el postulador, como de los de 
oficio, confirmando que son personas honorables, dignas de fe y 
buenas costumbres. Aquí termina el proceso diocesano.

Proceso vaticano

•	 4 de agosto de 2009, Mons. Marcello Bartolucci, acusa recibo de 
la documentación requerida por la Congregación para las Causa 
de los Santos y enviada por Don Enrico Dal Covolo, Postulador 
General para las Causas de los Santos de la Familia Salesiana.

•	 15 de enero de 2010 se concede el Decreto de validez de la investi-
gación diocesana y la nominación de don Cristóforo Bove como 
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Relator de la Causa, quien desgraciadamente luego de unos días 
de su nombramiento fallece.

•	 15 de septiembre de 2010, don Enrico Dal Covolo es nombrado 
obispo por el Papa Benedicto XVI, por lo que la Congregación 
Salesiana nomina a don Pierluigi Cameroni nuevo Postulador de 
las Causas de los Santos de la Familia Salesiana, quien a su vez, 
eleva la solicitud del nombramiento de un nuevo relator.

•	 21 de enero de 2011 es nombrado don Alfredo Simon como 
nuevo relator, quien conjuntamente con don Pierlugi Cameroni, 
Postulador General para las Causas de la Familia Salesiana, están 
guiando en la elaboración de la POSITIO. 

•	 9 de febrero de 2011, Luis Alfonso Álvarez Rodas, es nombrado 
Colaborador Externo de esta Causa. 
















